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'L emprender el estadio de U cuestión del territorio 
de Belice no nos guía *'an sentimiento patrióti- 
co irreflexivo/* ni creemos estar preocupados para 
no poder tratarla con el cuidado que se merece^ sino 
que á nuestro juicio, después de tantos años que hacía 
que las canoillerías de México y Saint James se habían 
olvidado de ella 9 en él tratado que espera la ratificación 
del Senado no se le ha dado una solución acertada y la 
más conveniente á los intereses y á la dignidad nación 
nalesi y creemos llegar á demostrar nuestro aserto des% 
pues de estudiar el informe del Sn Mariscal. 

Ese asunto de Belice siempre nos ha llamado la aten- 
clon, siempre hemos procurado estar al tanto de lo que 
se escribía acerca de esa comarcal desde hace algunos 
afiosi y coando por primera vez empuñarnos la pluma 
del periodista, desde luego nos ocupamos de él en un ar- 
tíoulo que tuvimos la honra de ver reproducido casi ín- 
tegro en algunas publicaciones del país y del extranjero. 
Por eso ahora que vuelve á agitarse y parece que 
se trata de terminarle, no hemos vacilado en ocuparnos 
una vez más del asunto, ni en emprender un e&todlo con- 
cienzudo y escrupuloso de él, á fin de dar A conocer to« 
dos los datos y Isa razones todas que se pueden alegar 
en contra del tratado que se propone^ por más que ese 
estudio nos lleve á tener que conte&tar las elegantes fra- 
ses y los conceptos del Sr. Mariscal, tan ventajosamen- 
te conocido en el mundo de la diplomacia y de; \jk litera» 
turs; sintiéndonos honrados de medir nuestras fuerzas 
con tan distinguido adversario, procuraremos colocarnos 
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á sa aUord, por más qcte comprendamos qae eso es may 
difícU; y <i^« naestro traba j 39 además de la correooion 
é imparcialidad indispensableSi lleve el sello de la verdad. 



"Hay, dice el informe, en ef€ct<), dos distintos terre« 
nos en qae plantear la caestion de Bslic«: ugo el del de- 
recho absolato, el de la jjzsticia iotríaseca apoyada en 
datos hUtórícof, por desgracia deñcieotes y no siempre 
bastante claros; el otro, el de la posibilidad práctica, el 
de la conveniencia política despojada de sentimentalis- 
mo patriótico^ de aspiraciones á nn ideal metafisico. Por 
fortuna, en este último terreno, el propio y nataral de 
todo ij^obernapte, la caestion es cUra en demasía." 

Bi el terreno del derecho absoluto, de la justicia 
intrínseca^ los datos que se tienen no se pu den llamar 
deñcieftes ni óbscuroS| sin romper con todas las tra- 
diciones y reglas de condacta de todos los Gobiernos 
que Mé:clco independiente ha tenido, sin lastimar el sen- 
timiento nacional y sin dejar en una posición desairadí- 
sima á los Mifii^tros anteriores qae siempre han sostc^ 
nido el derecho de México á ese territorio y haa adcc'. 
do datos históricos que Inglaterra jamás ha refatado vi:- 
toriosamente, y á la Nación que aparece desde sú inde- 
pendencia sosteniendo una injusticia y reclamando una 
comarca á la qae, sabe ningunos derechos tiene. 

Si esto nos lo dijeran Mr. Gladstone ó Lord Rosse- 
berry, por ejemplo, nos harían sonreír únicamtnte, puts 
estáa en el caso de calificar esos datos como mejor les pa- 
reciera; pero nos apena que un Ministro mexicano les 
dé ese calificativo 00 usado por ninguno de ¿us predece- 
soies y que viene á borrar de una pluma 3a cuarto se 
ha escrit i acerca de Belíce y cuantos esfuerzos se han 
hecho para probar que esa comarca pertenece á Méx'oc. 

Eias palabras acusan en el señor Secretario de Re- 
laciones, como dice La Voz db México, "ana ligereza 
impropia de su carácter, y que sólo cuadra con la de un 
bistoriador prepcupado con sus ideas de secta y de sis* 
tema;. . . /' *'/ no precisamente porque haya reconocido 
un territorio á Belice, sino por la clase de cónsideracic- 
nes en que fniijda su dictamen, que no son dignas en ver- 
dad, ni de un jurisconsulto, ni de un estadi¡>ta^ ni mucho 
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flQéaos de un diplomático qae es patrono y vocero en 
ei coccürso de las Daciones^ de la soleraou de México 
sobre su propio territorio/* 

Recorriendo, en efecto, todo el informe se vé desde 
luego qae el señor Secretario de Relaciones parece qae 
abriga la firme cjnviccion de qae México co tiene nin^ 
gun derecho sobre Belice y de que los namero&os datos 
de que dispone en el asaoto, no le han servido más de 
pata afirmarse más y más en esa conviccior; y biet) 
concediendo qae así sea^ el criterio de toda índividae 
es enteramente libre para resolveren un seitldo ó en 
otro en materias de apreciador; aun abrigando esa con- 
vicción no debió haber calificado esos datos cerno lo bi- 
z:: en so icforme debió exponerlos razonamiertos de 
ana y otra parte y caando más decir como, dice en la 
página 15: "Sin calificarlas (las razones qae se alegan 
•en la caesiion teórica ó meramente jaridica) he creído 
conveniente dar a/ia idea de ellas. . . /* 

A%í hubiera sido más correcto, dar á conocer al S:- 
nado las razones de ambas partes y dejar qae ese caer-< 
po formase sa opiaior^ mas no imponérsela casi; desen- 
tenderse, ó más bien renanciar á probar la obcecación de 
México (supaesto qae losdat^s en qae fanda sas dere- 
chos son deficientes) y ocuparse sólo de la pcsibilidad 
práctica, de la coLveniencia política de que se hic'era 
el tratado, apoyando este punto con las razones qne en 
su concepto son buenas para que é&te se lleve á caba y 
que examinaremos despoe.c. 

Pero ni el señor Secretario de Relaciones con- 
sidera deficientes los datos en que se fonda nuestro de- 
rechc: f demás de calificar de hábil la espjsicion délos 
argumentos producidos por parte de México (1), más 
adelante (2) dice: faé tratada [la cuestión histórica, la re- 
lativa á los derechas absclutoz] magistralmente, produ- 
ciendo por modo indirecto un resultado muy úti^" (Có- 
mo pudo ser tratada maglstralmert^ nn^ cne-tkn por 
parte de Méxict^, si todas las r}zones qne se alcgabár, si 
todos los faodamert^s que se aducían, se basaban, se- 
gnn él, "en datos hiuóficos por desgracia deficientes y 
no siempre bastante daros?" 

Esas palabras de 1;« página 24 son la vindicación más 
completa de los Sres. Yallarta, L fragua, y de todos los 



[1] Página 15 del Informe, línea 11 
m Página ?4, 
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demás Miafstros de Relaciones qae se han ocapado del 
asanto de Bslicei y la mejor refataclon qae poele ha- 
cerse del infirme presentado á la Oámara de Senadores, 
paes dando la raz^n á los qae antes se ocuparon de él, 
demaestra qae quien parte de naa base falsa, qae qaien 
no trata mag[istralmecte la cuestión es el actual Secre- 
tario de Relaciones. 

Mas si aquí dejáramos el asunto se creerfa que no 
nos atrevíamos á examinar todo el informe y por esta 
razón sólo consignamos esta declaración y seguimos 
contestando los argumentos que contiene. 

El párrafo que hemos transcrito, en su segunda 
parte dict: "el ctro (terreno,) el déla posibilidad prácti- 
caí, el déla con veniec cía política despojada de sentimei)- 
tatismo patriótico, de aspiraciones á unideal metafísico. 
Por fortuna, en este ú'timo terreno, el propio y natural 
de todo gobernante, la cuestión es clara en demasía." 

Estas palabras han valido un aplauso al Sr. Maris- 
cal de parte de varios diarios m nisteríales; pero por 
nosotros serán cf iticadaa, porque en nuestro sentir ni es 
clara la cuestión en ese terreno ni es de conveniencia 
polídca resolverla en el sentido en que se pretende. 

P^ir no introducir la confasion en nuestra réplica 
no emprendemos aquí probar nuestra aseveración, reser- 
vándonos para caando lleguemos al Capítulo III del 
Informe, que es denle se trata de esa conveniencist 

Los gobiernos no deben ser positivistas: cierto es 
que deben tener en cuenta la conveniencia propia; pero 
también deben v muchi t^ner en cuenta el decoro y la 
dignidad déla. Ñicion que representan para no dejarse 
guiar por máximas que si á los individuos los conducen 
A lamentables extravíos á Us naciones pueden acarrear- 
les el menosprecio de las demás. 

Si todas las naciones se colocaran en el terrefio de la 
conveniercia política y de la posibilidad práctica que 
aconseja, el mapa político del mundo sufriría una gran 
transformicioc: Espafia haríii independiente áOaba y 
abanionafía á Maley-Htssan Oruta^ ^Melilla^ las peS"» 
querías de Aga lir, el pefion de Vélez y las Chafarinás; 
Francia dejaría de afiadir nuevos episodios á la historia 
de sus aventuras en Siam; Uraguay dejaría de existir 
comomcioa para convertirse en provincia de laArgent 
tina, el Imperio Otomano sería de una vez repartido; 
Francia se olvidaría de la revancha qae pretende tomar 
de Alemania; ésta á sa vez abandonaría sus posesiones en 
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el África Austral; Inglaterra entraría á degaello ea las 
comarcas irlaadesas; y para no ir tan lejos en naestra 
reseña pe lo que es conveniente para las nacioneSi Italiaf 
qae cree que el Papa es enemigo de su anidad, lo arro- 
jaría de Boma y de todo el reino. 

Y sin embargO) ningaaa nación se resuelve á hacer 
esto qae aconsejan la posibilidad práctica y la convenien- 
cia política. España hace panto de honor conservar á la 
perla de las Antillas y á las posesiones de África; Ferry 
cayó por los descalabros que sufrieron en el Tonquin los 
franceses; el Gobierno francés manda cada dia soldados 
á Guinea, á Madágascar y á Siam y no pierde de Tista 
las provincias rhinianas; Paraguay procura afanosamen^^ 
te hacerse respetar desús vecinos; Turquía prolonga 
su existencia de cuantas maneras puede; Alemania pro« 
sigue anexándose tierras oceánicas: Inglaterra entreties 
ne á los irlandeses con el juguete del Home-Rule y los 
italianos toleran la presencia[de LsonXIII en el Vaticano. 

Por manera que no ha llegado aún á ser regla del 
derecho internaoional la teoría del señor Ministro de Re* 
lacioneSf ni lo será probablemente en muchos affosi y por 
lo mismo ese terreno no es el propio y natural de todo 
gobernante y cualquier acto que se base en ella tendrá 
el sel|A de la novedad, ^n por eso tener imitadores, j 
ese acco quedará como único en la historia y servirá tan 
sólo para enseñar á las generaciones futuras lo triste y 
peligroso que es para las naciones acoger doctrinas filo- 
sóficas desacreditadas y quererlas convertir en sistema 
de relaciones diplomáticas y aplicarlas á los actos del 
derecho público. 

A'í como no es conveniente, tampoco es previsora la 
política que quiere adoptar como solución de lo de Belice 
el tratado propuesto y dar término á una controversia 
que acaso no existe, sino qué sólo tiene ante sí un hori« 
zonte limitado que no le permite ver lo que hay más allái 
ni comprender que en uo futuro más ó menos remoto 
puede contribuir á la desmembración del territorio na- 
4)iona]| y que la oposición que se hace á ese tratado, no 
reconoce por causas ^^algunas preocupaciones," antea 
bien, que reconoce por causa el deseo de ver á la tierra 
donde se nació tranquila, feliz y ocupando un lugar dis* 
tinguido en el areópago de las naciones. 

Mas antes nos es indispensable dar una ligerísimá 
idea histórica de la presencia de los ingleses en la penín- 
sula de Yucatán siguiendo el método del documento leído 
al Senado. 
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Comieoza el icforme recordando algo de lo más no- 
table en la historia de Bellce y de nuestras disensiones 
con respecto á esa comsrca y dice: 

**A principios quizá del Siglo XVII, no estando en sn 
oíayor parte ocupado de manera alguna el territorio á 
que me contraigo, á no ser nominalmenie por España^ 
sus primeros ocupantes, exceptuando escasas tribus nó^ 
madesj fueron unos corsarias ó piratas ingleses acaudi' 
liados por el escocés Wallace^ cayo nombre estropeado 
por labios espafiolesi llegó á formar el de Belice." 

Por más que no quisiéramos y nos apene tener qtie 
ser prolijos en nuestro examen, nos vemos en la impres« 
cindible necesidad de hacerlo cuando nos encontramos 
cpn apreciaciones á nuestro juicio inexactasi como su- 
cede con dos deslizadas en el párrafo que copiamos 
y que por lo meaos una es de importancia para que sea 
posible dejarla pasar inadvertidat 

BfectivamentCi los primeros ocupantes de la (^^uar- 
cade Belicr, exceptuando escasas tribus nómadel» no 
fueron unos corsarios ó piratas ingleses ni meaos esta- 
ban acaudillados por el esoocés ^Wallace ni llegaron á 
principios del Siglo XYII. 

Los primeros ocupantes fueron espafioles, en cuanto 
á la existencia de Wallacci es muy problemática^ y por 
último los boucaniers llegaron más bien en las postri- 
merías del mismo Siglo £VII. 

Además de que Colon en su cuarto viaje descubrió 
el Golfo de Honduras, y, el Cabo de este nombre ó de 
Oaxinas^ Vicente Yafiez Pinzón en su sfgundo viaje y 
Juaa Díaz de Sulis en 1506 '^navegaron desde Guanaja 
al Poniente hasta el Golfo Dulce y reconocieron la tie- 
rra en que el Golfo de Honduras se interna en el Conti- 
nente teniendo al Sar la costa en que se encuentra el 
Puerto de Caballos y el Golío Dulce, y al Norte la de 
Yucatán. Desde el vértice del ángulo que forman estas 
dos ooBtáSy los citados navegantes, según dice Antonio de 
Serrera (1) volvieron al ISTorte y descubrieron mucha 
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parte del reino de Yocatar, p,isai}do por toda la costa 
i)Qe ahora se llama Honderas Britii i:o y por b oriertal 
déla Península en que se hallan situadas una después de 
otra las bahías de Chetnaial, del Esj^írltu Santo y déla 
Ascención.'^ (1) Además Francisco Hernández de Cór- 
doba en 1517, Juan de Grijalira en 1518 y Hernán Cor* 
tes^n 1519, descubrieron y explriraron U costa occiden- 
tal y norte de la peníii%ula de Yucatán y tomaron pose- 
sión de ellas en nombre del Bey de Bspafis, de modo que 
en el coito espacio de diez y siete años quedo perfecta- 
mente conocido aquel territorio» 

En 1526 Francisco de Montejo llegó á las costas de 
la petíasula ea son deconqci^ta y dos ¿ños des:;ues er- 
vió al Capitán Alonso de Avila á Ja conquista de la pro- 
vincia de Ba-Ehalal donde se decía que habla ore: ni 
Monte j} ni Dávila pudieron» realizar su intento y tomaron 
á Campeche; pero cuando el hijo del primero intentó la 
corqai&ta que su padre no consiguió llevar á cabo, des** 
pues de fandar á Mérida y Valladolid, se realizó la ocu- 
pación y conqni&ta de la región Sur de la Pecínsulai de 
1543 á 1545. 

Oedemos la palabra al historis^dor Anconsí de don- 
de tcmamcs los párrafos más* conducentes á nuestro ob- 
jeto: 

''Quedaba sólo por conquistar la prcvlocia de Bu- 
Khalal, y la esperarza^no perdida aú9, de encoritrar mi- 
nas en su territorio, había hecho á más de un codicioso 
aventurero dirigir hacia aquel rumbo su mirada. Ade- 
lantóse á todos el capitán Gaspar Pacheco, quien á 3 de 
Enero de 1543 exhibió ante el Ayuntamiento de Mérida 
unos despaches del Adelantado Mentejo en que se le 
confiábala misión de conquistar aquella lejana provincia 
con el tftcilo de teniente de Gobernador y el de Capitán 
general 

**Muchos vecinos de Valladolid y de Mérida tomaron 
parte en la empresa, co sólo por las doradas ilusiones 
que en sí misma encerraba, sino porque ningún conquis* 
tador podía estar tranquilo mientras no estuviese some» 
tida toda la tierra. 

'^Melchor Pacheco encontró en su empresa el mismo 
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S^éaero de dificaltades coa que los dos Montejos babíim 
tropezado en Sotata y cd Oriente* Los caciques se de« 
fendieron al principio en sus propios pueblos, y luego se 
esparcieron por el cimpo de sus vasallos, dispuestos á 
proseguir la guerra« ' Los espafioles lucharon por más 
de un afio contra estas hordas que vivían en perpetuo 
aiovivientoy y contra el hambre, la sed, las erfermedades 
y los mosquitos que abuadan en aquella región cubierta 
de pantanos. [1] Por fin, hacia el afio de 1545| ios últimos 
rebeldes depusieron las armas ó emigraron al Peten^ y 
entonces Pacheco eckó los cimientos de una población 
espafiola, á la qae did el nombre de Salamanca, [2] pro- 
bablemente en el mismo asiento en que diez y sittc afios 
antes había sido fundada Villa Real. (3) 

<*La fundación de Salamanca faé considerada por los 
conquistadores de Yucatán como el último acto de la em« 
presa iniciada en 1526 y los que sobrevivieron á ellSf 
creyeron que podían envainar ya sus espadas para gozar 
del fruto de su victoria." (4). 

Posteriormente faé destruida ó saqueada Bacalar di- 
versas ocasiones, ya per las rebeliones de los mayas, ya 
por los corsarios Diego el Mulato y Abraham, siendo 
las más notables de esas destrucciones é invasiones las 
de los añ3S de 154?, 1642| 1648 y 1652, pero inmediata- 
mente era reedificada y poblada porl3S conquistadores, 
que jamás la dejaron abandonada. 

^ Esa población de Bacalar era la cabecera de las po- 
sesiones que abracaban precisamente la región pantanosa 
de Bellce, por el Sur y Baroeste, hasta lindar con Peten 
y Guatemala; se la erigid en alcaldía ordinaria al igual 
de Ctmpeche y Valladolid, se le dio el título de Villa y se 
dictarpn cuantas medidas podían contribuir á su prospe- 
ridad. 



[1] De toda la península yiieateoa. la única región pantano- 
sa por los namerosoB y bajos rios que la surcan y las lagunas y 
ciénegas ó islas que doternainan, es la región hoy llamada Héli- 
ce» y antiguamente Bakhalal, qae recorrió, como se ye en lo^ue 
traBcríbimoSf y conquistó para España el capitán Alonso de 
Avila* 

(2) Es la conocida hoy con los nombres de Bacalar, Presidio 
de San Feiipey Salamanca de Bacalar. 

rs) El Sr. Bubio Alpuche fundado en la autoridad del histo- 
riador Herrera opina que tanto Villa Real, como los dominios 
^1 cacique de C hetamal, estaban en el territorio que hoy poseen 
los ingleses. 

(4) ANCONA. ••Historia de Yucataü," Tomo 1, cap. 13,p6gs. 
344yBÍg. 
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JEl mismo Sr« Ancona. más adelaate dice eco moti' 
vo d« lo asentado por D. Jasto Sierra, citado por el Sr, 
Penichc: 

'Tampoco es del todo exacto que la villa de Baca- 
lar háblese sido destruida en el Siglo XVII^ porque 
aunque las incursiones de los filibusteros la habieraa 
llevado al más triste estado de decadenciai se mantuvo 
casi siempre en su antiguo sitio como el centinela avaa« 
zado de la provincia en aquella región. SuÜ vecinos y 
autoridades no la desampararon sino momentáneamefitei 
en la ocasión de que en otra parte hemos hablado y y* 
hemos visto que en 1693, el capitán H arriza, que fungia 
de alcaldei prestó importantes servicios en la conquista 
del Peten. 

"Pero este no es un obstáculo para que d sus in- 
mediaciones se hubiese establecido una colonia de pira- 
taSf sea porque los habitantes de aquella villa lo hubie* 
sen ignorado á causa del aislamiento en que vivían, sea 
porque la escasez de recursos no les hubiese permitido 
impedirlo." (1) 

SL los españoles descubrieran esa comarc8| como no 
podrá ménós de confesarse, si la conquistaren y la po- 
reUüf no pueie decirse que lOi primeros ocupantes fue- 
han los filibusteros ingleses. Ahora bien, pretender que 
pasta la más mínima superficie del terreno estuviera ocu- 
cado por pueblos ó por plantacionesi para así poder de- 
ir que estaba poseído, es preteídsr una cosí que es ioi- 
posible; aúu hoy áí% en el Norte y en algunos parajes 
montafiosos de la República hay lugares donde ni los 
españoles penetraron ni nosotros hemos llegado, que son 
casi desconocidoS| y que son de la nación nominalmente, 
pues sus hijoFy ni aún nómades los poseen; y sin embar- 
g0| nadie pone en dada que pertenezcan á México y lie- 
gado el casc| el Gobierno mismo sostendría á todo tran- 
ce esto último. 

Podemos citar un ej>mplo que corrobore esto. El te- 
rritorio de Alaska en el Korte deAméricsi en su mayor 
parte no está ocupado en manera alguna á no ser por 
algunas tribus nómades y no obstanie, no hay nación 
alguna que ignore que pertenece á los Estados Unidos 
y que la ocupación de una sola pu-gada de su territorio 



(1) ANCONA. iBíDEM. Tomo 2? Lib. 5? Gap. I. pág. 373. 



Y" 



— 12 — 

constituiría un ataque á la, propiedad de éstos^ una usur- 
pación de los más sagrados derechos* 

En el mismo caso estaba Belice ó más bien la pro- 
vincia de Bacalar. Bi Sr. Secn tirio de Belacioiies lo 
comprende así cnando asienta que la ocupaciod era pre- 
caria^ qtie "el estableoimiento de aquellas gentes se efec* 
tnaba sin el permiso de las autoridades espafiolaF^ quie- 
nes lo negaban á todo extranjero" y que 'ios espafioles 
jamás pudie^rcn considerar la presecola de semejantes 
f xiranjeros en tierra americanai siao c^mo una usurpa- 
ción (fe los más sagrados derechos." También concede 
que esos terrenos perfenccísin á Espa&a al decir que 
"por su parte los aventureros británicos solamente as- 
piraban á arrebatar del dominio español cuantos terre- 
nos pudieran abarcar para sus especoiaciones, sin cuidar- 
se de los tratados ni seguir la política del país de su 
origen, más qae en cuinto les convenía." 

Pretender, pue?, como parece que el ir f 3rme trata de 
demostrar, que el derecho de Inglaterra ;obre Belice se 
funda desde las invasiones que los piratas ingleses hicie- 
ron en la BBbíi de Hondnrasi y en el carácter que és'os 
tuvieron de primeros ccopantes y en que ese territorio 
no se había cocqni&tado ni habia tido ocupado por la co- 
rona de España, es ir mucho más allá que las mismas 
pretensiones de la Gran Bretafip, y tratar de descono- 
cer, ó más bier, de Legar todo derecho á España sobre 
aquellos territorios. 

Y el derecho de España se fanda en los seguientes 
título^, buenos en aquella épocr: 

I El descubrimiento de las costas de la Bahía de Honi 
duras hecho por los sucesores de Colon. 

II La Bala del Pontífice Alejandro VI, tíiulo que el 
Sr Mariscal califica de decisivo en aquelli época. (1) 

III La conqui&t9. 

Además hay otro título que hemos tratado de demos- 
trar en los anteriores párraíos y es: 

17 La posesión. 

D jimos que estos títulos eran buenos en i qaella épo* 
ca y los eni miramos porque á aquella época nos refe<4 
rimos para dejar establecidos los fandamentos del dere- 



(1) La circunstancia de haber estampado estas palabras el 
Sr. Mariscal en su informe, es la que nos hace sobre todu clasi- 
ficar esta bula entre los títulos de Eapaña, aparte de las rabo- 
nes numeroeas que hay para considerar á esta Bala en la cate- 
goría de título. 
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cito de Espafia al territorii ; derecho que loglaicrra i e- 
conoció en los tratados de Paris y de Ver&atlles y cjila 
conFcnoion de Lóadres, segna tendremos ocasión de ver. 

Pero para ver la coésilón ba j 3 todos sus aspectos y 
no dejar lagar á dadfs de ningana clase, prescindamos 
de todos eit^s lítalos, dejemos á nn lado la posesión, la 
conqaistP| la bola del Samo Pontífice y ano los deseo- 
brimientos de Colon y sassacesores qae ti Sr. Mariscal 
afecta ver con betévolo descrea, no obstante qae os de 
los primordiale9y y sdio ocapémonos de la frase del in- 
forme: '^ocupado nonrinñlmente por España.^^ 

Esa ocapacíoa nominal ha de tener algan valor, sa- 
paesto qae aún facy día se la hace valer oontra los qae 
qaieren afoderar&e de territorios no ocapadcs real y 
efectivamente por las naciones civilizadas. 

Aparte del ejemplo de Alaska qae acabamos de ci- 
tar, hay el de las Carolinas qae iradiciónAlmente per- 
tenecían á Espafta desde la época de- les descabrtmiec- 
tos de los Españoles en el Pacífioj [siglo XVIj. Jamás 
los monarcas de esa nación, enviaron colonias, fundaron 
p bUcioaes en eso?, ni ana si gatera ^'grandes trechos'* 
sino extensos arcbipiétagos, despoblados qae p jseia sólo 
de nombre (1), por^tiapara los espaft;>Í6s era imposible 
físico ocapar toda esa vasta ei^tensior; (2) y dn embargo, 
apenas Bismarck trató de apoderarse de esas islas, e) 



(1) iNFOBHff, pág. 5. 

(!d) Id., páK* 87, anexonúm. X palabras do la Memoria his- 
tórica del ISeuor Orosco y Berra qae manusofita se ccoeerYa ^n 
la SecretaTía de Relaciones. I!d el fragmento qae de ella nos 
da el informe, se leen, sin embargo, estas palabras: 

''La introdaccion dé extranjero^ ien las coIoBias españolas, 
era ana coaa prohibida por las leves qae formaban el sistema 
de ellas,^ y por lo mismo estos estaDleeimiontos se formaban en 
contradicción de tal sietema, y no podían subsistir, sino porque 
la autoridad lo ignoraba completamente, ó porque no alcanza- 
ba su poder para dostruirloB, ó para lanzar o castigar á los qae 
lo formaban. Como la prohibición era respetada generalmente 
por loa Gobiernos de Europa, salvo algunos casos especiales, las 
personas que ocupaban esos terrenos, lo hacían no apoyadas x.or 
eu Gobierno, ni bajo su bandera, sino por su propia cuenta y 
riesgo. 

"Las más veces eran piratas, que hacían de estos terrenos 
ó isías despobladas un centrode operaciones, del cual partían á 
sus criminales expediciones, al que Toivlan (^ poner en segaro 
el frato de ellas, o á descansar y prepa^^arse para otras nuevas, 
^ á ocultarse para escapar á laper¿e3acion que la marina espa- 
ñola, aunque en decadencia, scKÍahaCtrlcs/' 



\ 
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pueblo y el Gobierno espafiol protestiron llenos de in« 
dignación; ningtino de ambos opinó qae era de canve- 
nienda poliUea abandonar regiones que ningún beneficio 
ni ntilidad producían á la Península, y estuvo á panto de 
estallar la guerra, hasta que la (rudencia de los alcoiii 
Bes les hizo recurrir al Pontífiee reinante para salir de 
la difícil situación en que se habían colocado. 

Otro ejemplo, además, entre Infinitos, podemos con- 
tar y es el de Australia, peqneffo contlnerte ó vasta isla 
que Inglaterra en su mayor parte ocupa tolo nominal- 
mente y que por tanto es ^Hncofnpleta (1) no 861o en cuan- 
to á las regiones á donde no hablan llegado** (los ex- 
ploradores Ingleses) sino que aun en aquellas cuyo te* 
rritorio forma nominalmente una provincia ó distrito, 
administrado por lis autoridades [inglesas] se (encuen- 
tran) vastos espacios despoblados por los que apenas sue- 
lea pasar tribus nómades de Indios bürbaros. (Es) la 
ocupación de terrenos que forman provincias más gran- 
des que alguncs reinos del antiguo mundo, por algunos 
pocos de pobladores valientes y emprendedores^. ... In- 
glaterra, que actualmente posee á Australia en las mis- 
mas condiciones 6 peores, que hace tres siglos Bspafia 
poseía la costa del Golfo de Honduras, no admititía que 
singana otra nación, alegando que era la primer ocu- 
pante real después de las tribus nómadef , se posesionase 
de ninguna región de la Nueva Holanda y consideraría 
esa posesión como una usurpación de sus derechos so- 
bre ese territorio. (2) 

Así también y véase con cuanta razón, la consideró 
Bspafia y la considera México como una usurpación co- 
metida por bandidos de la peor especie, por la hez de las 
naciones, vistos con desprecio y horror en casi todas 
partes. 

Cierto es que Inglaterra veía sus incursiones con 
particular agrado y aun los ayudaba secreta y hasta pú- 
blicamente en ocasiones; pero esto sólo sirve para cu- 
brirla de Ignc minia y para hacer ver que en todas las 



ri] Palabra qne emplea el Sr. Ororco y Berra. Lo que está 
entre comillas es de este señor y las palabras entre paréntesis 
sen las únicas alteradas para hacer ver lo aplicables que son Isa 
opiniones suyas á la situación actual de Australia. 

r2] Y sería considerado así, no obstante que un autor mo- 
derno consigna esta regla de Derecho internacioBal en contra- 
posición con las antiguas doctrinas: JLú soherania del Matado 
9éU existe sise ejerce de hulio'^ 
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categorías hay personas ya iidcaS) ya morales que no 
vaoilan en emplear medios reprobados pura conseguir 
sos fines. 

, Siempre habíamos sido admiradores del seftor Mi- 
nistro de Relaciones [1] y lo considerábamos como el 
más competente de' nuestros diplomáticos; con positivo 
placer veíamos su permanencia al frente de tan impor- 
tante Secretaría de Estado^ pe#o desde qiie leímos su 
informe á la Cámara 4e Senadores y lo estamos anali- 
zando, hemos sufrido ana decepción, y deploramos como 
El Monitor Reptjblicano| que sea obra soya ese tratado 
de límites, pdrque nsas bien que la obra de un Ministro 
mezicacOi Cree uno al leer sus opioionesi "tener á la 
vista una nota dirigida por el gobierno británico al Go- 
bierno de Méxicoi defendiendo los pretendidos derechos 
de Ipglaterra al territorio de Belice '* 

Aunque desde un principio habíamos formulado tal 
opinión, temerosos de estar preocupados aun con buena 
intención^ quisimos rectificarla, pero no nos ha sido po- 
siblOi no obstante haber leído varias veces au informci 
aunque reconceemos que está escrito con mucha habi- 
lidad; sino que por el contrario nos afirmamos más y 
más te nuestra opinión que por desgracia vemos ya es- 
tampada en El MoNixoit Republicano. Nosotros nunca 
la hubiéramos escritoi detenidos por un resto de respeto 
al concepto que teníamos del Sr. Mariscal» á pesar de 
profesarla ya. 

La otra inexactitud en nuestro sentir consiste en 
creer que existió el escocés Pcter Wallace: P, Justo Sie- 
rra y D. Manuel Peaiche y otros creen en la existencia 
real de ese individuo^ pero D. Eligió Ancona la pone 
en duda y en una obra sobre América Central» también 
encontramos la misma reserva y además» la etimología 
de ese nombre que ncs parece más exacta: «Su nombre 
tiene varios orígenes: viene de un famoso pirata escocés 
que se refugió ahí» llamado Wallece [pronunciado por 
los espafioles Walice ó Belice] y del francés balice^ faro. 
La ultima etimología es probablemente la más cierta» 
pues que esiodadable que alguna señaló /aro faé cons- 
truido en aquellos parajes para guiar á los piratas al 

(1) Esta es la expresión de los sentimientos particulares 
del autor dé estos artículos. EL TIEMPO, por su parte, ha he- 
ého justicia al Sr. Mariscal machas ocasiones y roconocido sua 
mmtofé . 
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centro común, despaes de hab^r escapado de la perseca- 
OioD, detrás de les peligrosos arrecifes rodeados de ba- 
jos, ó cayos, que protejen la costa de Yucatán; y á tra- 
vés de los cuales es moy difícil qu? pasea las (fraudes 
embarcaciones » (1) 

El Sr. Núñez Orteg^a en un estudio muy proliji para 
arerigaar el origen del nombre de Balice ap*icad3'al 
Bur de Yucatán, dese^hn por completa la opiaion de 
Squieri pero agrega: «La historia de la pii9teria no re- 
gistra el nombre de Wallace, ni como célebre ni como 
indiferente, pero sf consigna el de Wdüs. Ua aventurero 
ing-és de est^ nombre vivia en 1640. . . .» v contifiúi di- 
ciendo que Willfs perseguido por los espafi>les se refa- 
gió en la isla de Tortuga y slU fingiendo como jefe de 
los (iratasi procuró rodearse ^el mayor núoiero posible 
de ingleses: descontentos por«sta circunstancia los fran- 
ceses se sublevaron contra Wiltís y lo hicieron huir, 
probablemecte á los c»y s de la Bahía de Honduras. (2) 

Por lo demás, e%ta cuestión sobre el otígea de la 
paUbra Balice es baitante secundaria. (3}. 



(1) E. G. 5^Qüi!CE, Tlie States of Central American, New York, 
185». Página 576. 

' (3) B£Li€a. JBstmlio sobre el origen de t$te lombre» ülécico. 
1877. . ^ . . 

[3] A título de curiosidad damos á conocer ^ nuestros lec- 
tores Í03 Bígaientes apuntes biográfícoa que sobre Wallace en- 
contramosen KüAobra anticua titulada: "Adrentares for land 
and wat^.". - * 

''No era Wallaee un a*7iintUraro bfilUnte como Slr Walter 
Baleigbi de audacia proverbial, qseae atrevió basta fijar su 
pensaxaiento amoroso en la reina Isabel de I Ui^laterra» escri- 
biendo en ün cristal con el diamante de sa anillo, '^stas pala- 
bras en f raneé ">: 

"Oü ne vondraÍ8-je gravir, si je ne craignais pas tomber!^' 

Isabel las leyó y puso debajo: 

"Si le coear te defaille, mieuz vaut ne pas tenter." 

PeroauDQueno fuera el hombre cuyo apellido estropeado 
por labios españoles se goq virtió en '*Walix" y "Belíce," corte- 
sano y aadaa en amores^ eetaba animado de la pasión dominan- 
te entre los aventureros ingleses de principios del sigl o XVII: 
odio á los españoles y nada de reBpeto á sus posesiones. 

Tomó parte Wallace en varías de las expediciones piráticas 
contra los dominios de Eepaña en América, y ya con dinero sa- 
cado de la parte de los despojos Que le tocaron en los saqueos 
y destrucción deflorecientos colonias, pieparó por su cuenta 
expediciones. 

En 1594 acompañó á Baleigh al desoubrlmiento del país del 



No obltiDte qae el Informe pretende recordar algo 
de lo más dotablé en la blstgrla de Belfce, no dlpe de ¿se 
bittorUi mis de ooa inexactltad— ¡lae a pritteiptós del sí'- 
gíoXVÍIocnpMtoa fcltwrttorio los InÉIeies— y poniend<i^ 
eD-dada,los derechoi de EspaSa ft £1, (CQiado no lo&-iile- 
gt) tlega «1 ifi} de l%i, época en que en tt tratada de 
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París se escribió algo acerca de' las comarcas déla ba- 
bía de Honduras, materia de ese mismo informe. 

Mas de quedar ahí la narración resultar á| para los 
Befiores Senadores qae sólo lean el ir forme, que en el 
periodo demás de on siglo— de principios del XVII al 
affo de 1763— los ingleses estuvieron en pacífica posesión 
de las tierras de la alcaldía ordinaria de Bacalar, sitio don- 
de bemos visto que está la oomarca ^t Belice, y nada es 
iftás contrario á la vefdad que tal especiei que ¿infoj'me 
deja ectrever porloméáos, ya que no la afirnia de una 
manelTA categórica^ ^ 

Vét^ destruir eaacíVecie y qMlqsSt Sores Senado- 
res tengan siquiera una ídea de la aistória de esa región 
¡y de las disputas á que dio margen entre Espafia é In- 
glaterra, vamos á hacer una ligerís|ma resefia de los orí i 
¡enes tfe Belke hasta 1763; 

Bu decadencia loa buca^ers j ya nU poderosa la 
siaf iaa iaglisib ta. apodaió la Grao BretaAa da la iala de 
Janaaica (1) con cuya conquista inaii¡g«ré «na nueva era 
de iñ^asi^ms es América más regular^ y más temibles 
que las i^itetioresi debido al cflcas auxilio que desde esa 
iala podía impartirles y ala impunida A4a qna los piratas 
podíatt diilraiar, pilaé el pibellon del Reino IMdo^aigiriear 
do 8M viejas ttáxtanias y sasno desotentidas tradfblone8« 
estaba pronto á oubrir con su sombra cualqiüer acto 3e 
piratería y en a l qa i e r despojo en Iaa poiesiaaaa eapafiolas 

Por entonces también los bosques de maderas tintó- 
reas que los corsarias iogleses explotaban en las cerca* 
n{as4el.CabQOa(oc)ie ^cyacdaroa taladoa del todo ó pw 
le^ Si#aqS' bastante «e»^6cabadoS{ ^) eolncMiendo estas 

miti in I ' - ' 



^{11 ksta éonquiaia tave Uwai al afio de 16CB. Ia isla de 
JaaiateeatAvsatalem éalas ikatOlas. 

'^M possaiea as Jemaioa les daba ya la laeallad da aend- 
aar cieensideile Gédiatiebie^el Y aeataa, Hoadunuí» Guatema- 
la y B0t«i >irais^'' £ObMrfa0ioaas al tnitado p^^ quass oe^ 
«tal las »eiMas4 fa«la|0na).-MKIiX& 



(d) FanoourtyqueiuóSuDerintendeatedeBelieey^icequeen 
ijm ákéjBmmiom aantarea loa bosqaes de Qabe Gatoeha r que 
de^iáoé saa saass4aa sertadoteainjlesis oeegcaTsn á retirar- 
se al^SarjroeupaienéBeiiBÉ^ . 

'«La^Gap -(de OaAosbs) SB^eeufarl4' ;ailms «da 4l£Gárent6s 
sortea maia surtout de bou de teintures. C éJi#o«t«sláf«í i| 
eteilMitiaftyis bin íbaiaeiitépalr asas dala* Jaaiaiqae km s' y 
xeadoíent aveo lenrs petíts vaiswanflc pei» ias^:sllaI«af de ee 
boiSi Jnsqu' á ce que tons les arbres qui ee trouToient auprés de 



— io- 
dos circunstancias y recordando al^t^no ó algunos de los 
viejos piratas qae eii las costas del Sureste de la Penínsu- 
la de Yaca tan existía un paerto bastante bien defendido 
por una serie de cayos ó arrecifes muy peligroscF^ sólo 
accesible por tm ,canal difícil de encontrar á Iqs que ño 
estabati prácticos en aqtiellos mares y atnndacte en sus 
cercaníaSf ^^ grandes bosques de palo de Oampeche y €ú 
tlhti*|— puerta que habían conocíio en alguna de sus ex- 
pediciones anterioreS|— idearon apoderarse de él y con- 
vertirlo en centro común de todos los cortadores y piratas 
ingleses que abundaban en aquellas tegíone?. (IJ 

Oieno que á su vecindad estaba la villa de Bic^lar^ 
perc sobre ser j^oco asustadizos l®s aventúreroS| U de* 
cidida protección que á, sus empresas'ioipartía Inglaterra 
les hacia considerar cosa llana esa nueva invasión qtie en 
(oflDiiniós espattoíes hacían» (2) 

laniw^aiesl eéapéa. Maia ila vf y v«arplaií«i4«aid hai á «anae 
qnaaefravlnwiéoqMroiwilplfui te peine é portarjaflqa' arntiva- 
ge da la mer» qu' 11 n' en fauíb pour laa coupey, lea reduím. ea 
pié36Siti eniaitedes fagots. D^aülAUra, iU trmventáprf^ci^i^'^l^} 
metlteurboisque eehíi ládan9le$ JBayes de Oampeehe é ele MÓn- 
ékvhae é ila n^aat qu» tféa fea de elmvia poar le peerttor an 
herédate mar." 

a.DAMPI£B.Fovay#«»Amat«rdan,MDCCXIV^yol. UI. 
pigs. 16 y 17. 

fl] üuehoa de éatoa (los cottaderes) habían sido compañe- 
ros dé IMI pUatap y eoaooáan muy blm afuellaa ooalaa y sus re- 
eurtoa; la región eia riea an madetpp tiatéveaa y jUede Iomo 
la eonvirtíó ea el eentro é principal pauto de reiagio délos 
cortadores de madetai ingleses. BQmm. op eit pág. 676. ^ 

<2) Faneourt, citado antes. Temple, Jnstieia mayor de la 
Colonia, Bobertson, Cose, D. Jaeto Sierra; D. Manuel Penidie, 
Don Eligió Aneena^Squier, etc., sin prectsar íeeliaa asientan 

fue el establecimiento deflnitiyo de les iogleses en la bahía de 
[enduras fué posterior á la deeadenefa oe la piratería en las 
Antillas 6 en el último terdo del sigío XVII, pectericrmente á 
la conquista de Jamaica* Juoa Informes de les gebemaderea de 
YueÉIan también lo baeeu aunoaer asf ; y ror último, «i antas 
de esa época ae Irabievam «atableeido alH los eoreailos, los jefes 
militares en las frecuentes excur«lonca que hacían á la alealdia 
de BaCall^r y al PeteiH*per eepairio de má^ de un n^^ después 
de la eoaquiata— habffaaae eneentrado eon elloe v dado parte 
á laa autoridades suDerlores de la Penfnculs, 7 no hay constan* 
tía da tal cesa sino^ basta 1610 enf que el G^obemádor Villagu* 
tIerM en au faife ime bma lef erenela á la preseacia de loa ingle- 
ees en laa inQiadiaci«Hiea de Bacalar; 

Pé manera ano entre la épecaasentada^n el talarme— prin - 
el|áéalMali^o^yH*-y la f^Ma por la mayoría de lea hiato- 
Hadotoa' >'^sa dehese mümy sigto^hay una dlfermefa de ee- 
tenia afiosd máa* 



f 
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A principios del siglo XVll fué caando Ias aatorida- 
des de Yacatan ya tavieron noticias ciertas del estable- 
cimienta ds los ingleses en los cayos y en ta desemboca* 
dará del río Mopsm; (1) y desde luego se pensó en des- 
truirlo 'aprovechando U coyaatara de estar EspaSji en gue- 
rra con logtaterra, Hilinday el Inpetio con motivo de 
babtrse coronado rey de lis Espaftas Felipe V» Mas como 
unA expedición para alear z ir tal objeto era costosa yf 
préviarneute se proyectó y realizó la expulsión de los ii:% 
gleses de la Laguna de Térmiacs— donde también se ba: 
bíañeitabkcldQ^— hasta 1733| y 90 obstarte haber termi; 
nado la<f ucrfa de cucetion per el tratado de Utrech (^ no' 
fué dado á las autoiidades yncatecas i quienes i&e encc? 
meado U oampafia par estar Belice dentro de ^u 'jiiriidic- 
cion, realizarla» ^ ' - 

Djn Antonio de Oortaii^ j Terreros ^Dou Antonia 
de Figueroa y Silva, más conocido con el apfado de el 
manco Figueroa^ Gobernadores y Capitanes Generafertle 
Yacatan. tfeapoes de lainsat j penoaas campafta?^ cenri- 
galerón derrotar eoapletaaeme iftki» fsf lesean aa abs* 
tanfe^los autilics que recibían de Jamaio^jy t fiu de eam- 
plir ^OA las órdenes de la corte, arrasaron las fertiflca* 
cionea j ediá* áo^ de la coknit , y se llevaros pr isieneróa 
á Iqs cQloaps enviáQdolos después al castillo deMiforrode 
la Aabana'r al de San^Juatt deU'ú^. '/ 

, Poreatónces pudo creerse U peniosnlju 'ISbt^ '^tr\t 
plaiara de aqaclloa intrasos hoéspede»; pero deapaaa 4a al* 
gunios afids yr (rieroa á 1«s cayoa á itaxsar ia pesca^deior* 
tuga y pdéo á poca se fijierotí votvl;nd<r á establecer ed 

' ^ ' » ■' -• • . . . .• ,; 

í^l) y apaQ/*noi|ibr0Íodíg«aad¿l lío ¿espada liando Wa* 
Ué3 ó BaUcfe. SQuiaa. Pág. if^, 

(a) Ea las uo^oolaciojLes aue prwedieron á ^a^e tí atadol 
ál Relegado ingléa, Htiora de I^míoii trat^ do ob^as algOr 
naa fcwquiiúaa en favor de los súbd^toa de la &ran j9retaña eá-^ 
tab<eciaoa wx la Uahí%, pero el J&mbajador español se aéigó á 
concederlas y a poco» como dice el te«^l^ fueron e:^^gJlaadÍQ«iloa 
corladores y corsarios. - 

Con motivo de este ineidente, el miniatro infles hifo ^ga- 
nas aeciaraaiQnQs categóricas que máaadeíante teudreiUQS oca* 
sion de ver. f . 

Hé aiuí.la proposicLoa formulada per cd diplomático bntáai-^* 
^'a\?^ manifestar laeKperieaeia que m»cbea de loa vasaUoa 
de S. M. B . en las Indias QefMaatales ir. otnraa pajptes.^ í^m^aa? 
rto^nmíe «f^oio» Imn mimio ^Ua immio» 4e S* Um & ea di* 
cnaa lUiLaüs a. cor ar palo de Gampecae y ea aa - eeaseeuMOia* 
comeaoo ceiiktiiiuaaextoraionQSy répetídesvielenfiiaeiooa dlobos 
vasallos, lagares, plantaciones y efectos procediendo en ia aliar 
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SUS antiguos ajuares: una Doeva expedkioii fcé i expal* 
sarlos, [1] mas como volviesen cada ve2 qué se declaraba 
If guerra á loglaterra cuando creían goaar de impunidad, 
las autoridades españolas noticiaron al fin estas frecuen- 
tes Invasiones i la Corte Ae Madrid. 

Bdoaba á la saxoit Fernando. YI, de genio pacífico 
y poco?fecLto á mezclarse en las guerras de Europa, al 
cl9ntrarf0.de su padre el ambicioso F^Hpe Y^ y tenía por 
l^rimer Mfniítfo á D. Zenon de. SomoTc lilla y Bengoe- 
chea. Marqués dcla£^enala« bombre ínteDgecte, pro- 
bo 7 patriota qué ^epí'eoccpó de reorganízir la marina 
espafi^la y dle cufiCr á la Nación de los iifini oi vates 
que le causaran los reinados de las' degeneradas reyes 

xná conformidad algunos vasallos de 8. M. O. envíos dominios 
úe.lsk Gcau BMta&ftf alempM que hallaban ocasión para elkv y 
reconocieron unos y otros el justo y severp castigo %vi» meiecíaa 
por tan 'execrables delitos 7 crueles insultos» luego que los 
cometían se hacían piratas cediendo todo en grave perjaicio del 
eomtrelo 9- ña temor de Dies, quitando- vidas y haciendas y 
honras contra la pública utilidad; y iMSra ohviar tanto mal y po- 
sar el remedio mas oportuno, se«raro y conveniente á tan-grave 
dañOi se propone á^. M. C* goe na de permitir 6 Ice vasallos de 
^. M. B. que corten palo de Campeche en el lago que se llama 
Isla Trístei ó por obro hombre Lamna de Términos, y en la ba- 
hía de Haniuraa ó jonal^niera de Tos dichos parajes, con c<mdi- 
oion que dichos v^isallos han de tener y presentar Ucencia de S. 
H. B. para elecutarlo ^f en este caso se to de dar por elTos una 
fiansa abonada v cuantiosa á fu Majestad Católica, obligándose 
que no cometerán hostilidad ninguna, ni causarán el mis leve 
p^juioio á los vasaUoa de Esnama; sino es que te contendfány 

Sortarto según las realas-, órdenes y providencias que S. M. C. 
iere por máB convementes para ese fio; y que a^í mismo paga- 
ran el precio proporcionado que-su Majestad iusgare deberse 
imponer^T cada tonelada de palo de Campeche; para cuyo fin 
y ei recoorode estos derechos, podrán señalar la aduana ó adua- 
nas que fuere servido yj^rntafiente territorio destinado y des* 
Undauo á' donde deben h^'oec^laoortajde ^ue es preciso resulta 
muchas conveniencias y cónsi^nientementei se eviten gravísimos 
aanoi; las eoBV6nDien«iasque S. M«>C. percibirá el tributo que se 
devengare y habrá más comercio con aieho palo; v de no practi- 
carse así, los daños son que losingleses se entraran, como lo han 
hecho, á su costa y rie^^o y atrepellando vidas, honras y ha- 
ciendas, de qne coneignien temen te Ee conetitayen y bacen pira- 
tas, perjuicio qne no tiene renaro ni se puede atajar, si no es con 
la providencia de este artículo." 

Como ee vé nada lerdo era Lord Le^ingtoo, hagta el temor 
de Dios iQvocaba para hacer paear su adición al tratado. 

[1] Esta expedición tavo lugar en A bul de l''5iy salió de 
Peten: se componía de 1,500 horonres y después de una larga y 
penosa marcha á través de aquel país pautan oeo, se consiguió 
expulsar á los ing^c! es. 
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de la casa de Aastria Felipe lY y Carlos II y del tmba- 
lento Felipe 4e Anjoct. AI recibir las noticiaste la per- 
sistencia de los ingleses en invadir á Yacatan, se ocop6 
desde loego deorgfan^z^r ana naeva expedición para ex- 
pulsarlos, de acaerdo con el Virrey de México, y esta- 
ba en esos preparativos [le. los que no dio avfao al ano- 
oarca pjr causas que se f^^noraD] cuando Inglaterra, 
donde ya gobernaba el gran Pítt y á quien no convenift 
que estuviese ftl frente de le 8 negocios de Bspafia a0 
bombre enérgico y de orden, tramó una intriga palacie- 
ga, de acuerdo con D. Ricardo Valí» émulo de Ensena- 
da, por medio de su embajador en Ma.drid| Sir Benjamín 
Keene, para derribar á Ensenada del puesto que ocupaba. 

Fernando VI fué sorprendido^ se le hizo creer que el 
Marqué «, de, acuerdo con Francia, trataba mis bien de 
hostilizar decuilqoier modo á Inglaterra , para asiobli* 
garlo á altarse con la primera nación y á empezar ana 
guerra á U que la .ti horror t^nía porque preveía los 
males que á Bspafia podía causar: sin va ilar despidió al 
de Ensenada del Ministerio y Valí ocupó su logari como 
los intrigantes esperaban. 

Mas el nuevj Ministro, no ob^nte que para procu- 
rarse la ayuda de los ingleses entre lo que les prometió 
fué suspender la expedición á Honduras y no volverse á 
ocupar d; esa comarca^ caando y i estuvo en el puesto 
siguió la misma conducta qie Somovedilla en esa mate- 
ria no obsiaate la insistencia de Keenc y de ¿u sucesor 
Lord Bristol, y vé idose alguna vez ya muy urgido (Or 
el embajador idg'és, al fli le contestó de una manera 
muy poco atecta en una nota: **Contestó igualmente á lo 
demás de la citada nota» y en cuanto á las diferencias 
expresadas per lo que respecta á la bahía de Hondura; 
dijo: "j0«^ los españoles miraban su derecho €omo*in' 
contestable, y terminaba COMPARANDO de un modo 
poco comedido L\ OO.VDUCTA DE INGLATERBA A 
LO QUE EÍTTRB PARTICULARES S3 LLAMA UL- 
TRAJE Y ROBO. [1] 



(l) COXE, Espina bajo él reinado de los Barbones, Capítulo 
C), Tomo4?.pág. 455. 

Ev otra ocasión el ministro español decía di embajador in- 
gléa: "Habéis atacado y saqueado sos navios (de £6paña), ha- 
peia insa'ta'lo nneet'^as costas, habéis violado Buestra neutra- 
lidad, habéis desconocido nuestros derechos en nuestros domi- 
nios de América, coitando maderas y formando efitablecimion- 
tos en el Golfo di» Honduras.'' 
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* Estas fr^sesi por darás que seaoi eran muy mereci- 
4as )r expresan perfectamente la'.condacta ^e siempre 
tía seguido Inglaterra re§p?ctg 4eB5lice.- 

£1 sucesor de Fernando vt, Oárlos III, no áigoió la 
política de neutralidad absoluta de aquel y apenas sun 
iido al trono se apresuró á firmar el pacto de familia y 
á hacer la guerra á Ia|;laterra resentido por los ulcf ajes 
que de los ingleses recibió cnando ocupaba el troHo de 
^Tapóles; mas habiendo sufrido algunos reveses y no con- 
siguiendo su objetó, ambas circunstancias le hicieron fin 
mar el tratado de Paris et afió de. 1763 que paso fin, no 
á la guerra comenzada en 1739 como dice el informei 
sino á la empezada en Enero de 1762| pues durante el 
reinado de Fernán Jo VI se abstuvo de tomar parte en 
Tas guerras de Europa. (1) 

Entonces laglatetrii) yá bastante poderosa y que ha- 

* Wa'enviado á los mares del Océano Atlántico una for« 
niidable escuadra alas órdenes del almirante Lord Aber- 
Qiale —que sólo consiguió "sembrar el espanto en las cos- 
tas espafiolas," pues poco h!z3 de provecho — aéordán- 
dose de los piratas y corsarios que tan eficazmente ha- 
bían contribuido á extender su poder marítimo y colo- 
niál| de aquellos bjmdidos ^iu patria ni hogar disemina- 
dos en el litoral del Golf j de Hondurasi y á quienes más 
de una vez habf a perseguido y castigado haciendo mo» 
rir é "muchos ahorcados en Jamaica ó acaso en las ver- 
gas de las naves aprehensoras" (3), consiguió que efteae 
tratado consignase su artioulo 17 las siguientes estipu- 
laciones: 

^* Articulo V7. Su Majestad Británica hará demoler 
tod^s las fortificaciones que sus vasallos puedan haber 
construido en la bahía de Honduras y en otros lugares 

• del territorio de España en aquella parte del mundo, 
cuatro meses después de la ratificación del presente tra- 
tadoy y Su Majestad Católica no permitirá que los vasa« 
líos de Bu Majestad Británica ó sus trabajitclores, sean 
inquietados ó molestados con cualquier pretexto que ata 



ID. Tomo 4?, pág. 461. 

Hay que advertir que Coze es inglés y que siempre procura 
disculpar á Inglaterra haciéndola aparecer cdmo víctima de laa 
intrigas de Francia. 

(1) £1 tratado de Parls^ firmado por la mayarla de las na- 
ciones de Europa, puso en vigor mucnoa dé ios tratados ante* 
Tíores y nnso fin á la guerra de siete años, 

(8) INFORME, pág. 5. 
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CU dichos pirajeffi en su ocaptcioa de cortari cargar y 
trasportar el palo de tinte 6 de Oampectací y pam este 
efecto podrán fabricar tín impedimento y ocnpar sin la* 
terrnpcion las casas y almacenes que necesitaren para sí 
y sus familias y efectos; y su dicha Majestad Católica lea 
asegura en virtud de este artfcolo el ertero goCe de ea- 
^s conyeniencias y facultades en las Vastas y territorio 
español cerno qoeda arriba estipulado^ inmediatamente 
después de la ratificación del presente tratado." 

{A.1 fin Inglaterra había conaeguido algc I al fin po- 
día clavar allí la estaca del jadío, como con mucha opor- 
tunidad dtoe un periódico de e&tos últimos díss. (1) 

Examinando ese artículo del tratado de Paris, se ve- 
rá que loa residentes ingleses sólo tenían facultad para 
construir oaaas y almaceneF, y para cottar» cargar y tras- 
pqrtar las maderas de tinte y de campeche y se les ga- 
rantizaba que no serían molestados en estas ocupado- 
Bes; '*pero con reserva expresa de la soberanía espafio- 
la sobre el territorio/' como agrega el informe del Sr« 
Mariscal. 

Por la ligera xesefia histórica que hemos hecho se vé 
que no fué á principios sino á fiaes del siglo XVII cuan- 
do los ingleses se establecieron en Yocatas; que varias 
veces faeron arrojados de aquel territorio (2) sin qae 
loglaterra reclamase por aquellos actos y sin que se me- 
tí) La Fatriaf del día 4 de Febrero, á propósito de esta cues- 
tión de Belioe dice: 

''No hay una sola parte del mundo en que no la haya clava- 
do [ana estaca], en la désembocadara'del Elba, en el Canadá, 
en Gibraltar, en Portugal, en Centro Amériea, en la América 
¿el Sor, en Australia, en la India, en todas partes, hay por lo 
menos un peñasco en que se ostenta In tal eitaea llevando en la* 

Ímnta el rojo pabellón oritánico; pues hasta en medio de las so- 
edades del Gran Océano, exifite un islote pelado, que no sale 
de las ai^as ni dos metros y cuyos límites tocaiía con las patas 
un borrico al revolcarse, en que cuando para cerca un buque, 
se ostenta la bandera inglesa como dicienao: ¡Aquí estoy I 

^'Y con derecho ó sin é), Inglaterra ahí se instala, y molesta 
cnanto puede hasta que por fin se la deja en posesión del terre- 
no de qae se ha apoderado, prescindiéndoBe del derecho y aten- 
diendo sólo á la conyeniencia que resalta de reconocer un Jie- 
c^o consamado por su aferramiento al terreno de que llega á 
apoderarse." 

(2) Además do las expediciones de que hemos dado cuenta 
bubo las de 17¿7 mandada por el Gobernador Salado, que llegó 
basta los coofínes de Yucatán en el puerto de Ja Sel; la de 1750 
de D. José Palma y la de 1753 á las érdenes de D. José Alberto 
Bendcn; 
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tiera á cegar la propiedad de Espafia, ci á dudar de la 
posesión, ni á tener por "insuficiente*^ el lítalo prove- 
niente del descQbriiniento de Colon úi afirmase qae los 
piratas fuesen los primeros ocnpantes« si ninguna de esas 
dadas que procura a cumalar el ioforme para probar que 
los ingleses tuTieron derecho de apoderarse de las cos- 
tas de Yucatán. 

Esta ligera reseña demuestra ademís, el encarniza- 
miento con que los ingleses procuraban hacerse duefioS, 
fuese como fuese, de la piayor extensión posible del te- 
rritorio espailol.en América, no coiúo dice el informé: 
''el encariiizamiénto con que españoles é ingleses se dis- 
putaban ciertas posesiones americanas,*' pues los prime- 
ros defendían lo suyo, mientras que loS segundos pre- 
tendían apoderarse de lo ajeno» 

Y tan cierto es esto que los ingleses mismcís estaban 
convencidos de e&ta verdad y en una comunicación que 
enviaba su embajador al Ministro del rey Jorge acerca 
de la Ifiterprctacion del tratadp de 1763, le decía ¿ablan- 
do de una conferencia que tuvo con el Ministro español, 
que: <^no podía haber inconveniente alguaO} porque si 
¿lis tarde cUos (los españoles) quedaban descontentos de 
linestro proceder^ podían cuando, quisieran, obrar ^e la 
misma manera que hoy y arrojarnos d$ nuevo de JRio 
Moftdo, supuesto qué ellos son siempre los dueños; pero 
que le poaía asegurar que nuestra intención no era ni 
nunca sería obrar de manera que justificáramos el re- 
novamiento de las mismas escenas; y que no habiendo 
nosotros provocado nada de lo que. había pasado, no ha- 
bla razón para prejuzgar sobre nuestra conducta fu- 
tura* (1) 

Como la conclusión del tratado de París marca una 
nueva era en la existencia de los colonos de Balice, an- 
tes de llegar al año de 1793 procuraremos recordar los 
hechos más culminantes de ese período, para terminar 
nuestra breve reseña histórica. 



(1) COXE, op, cit. Tomo 4?, cap. 63, pág. 589. 



— 26 ~ 



IV 



\ Apéaas ratificado el tratado de Paris, y caando la 
Corte de Espafia creía descansar de las molestias é lana- 
merables males que la tenacidad y la ambición de In- 
glaterra le bablaQ cansado, apenas defiaida la sitaacion 
d^. los descendientes de los piratas y bucanlers estableci- 
dos en U jurisdicción de la alcaldía de Bacalar^ comen- 
zaron nnevamente esos residentes á cfansar todo género 
de diatarbios en los dominios de ia corona espafiola y á 
ser motivo de qne se cambiaran mtas diplomáticas y há- 
bierá diferencias y disensiones entre los gabinetes de 
Madrid y Londres 

La causa de astas diferencias faé la tendencia que 
desde el primer día m^mifeetiton los cortadores, de avan- 
zar en sus operaciones sin encontrar niogan límite y el 
enorme cdmercio dé contrabando que establecieron con 
los pueblos de Yucatán^ Guatemala, Honduras y basta 
en Oúi^pas^ Tabasco y en diversos puntos del interior 
de la colonia dé la Fueva EspalEla.* * 

Un autor nada sospechoso— Coze-^y que procurare- 
mos citar siempre que sea opof mn0| porque su naciona- 
lidad y convicciones le llevan con mucha frecuencia á 
sincerar á Inglaterra de los cargos que se le hacían por 
su poHtica egoísta y á hacer aparecer su conducta como 
ajustada siempre á los principios de equidad y de justi- 
cUy dice acerca de los motivos de estos nuevos distur- 
bios: «En tanto que los límites (donde se permitid el cor- 
te de madera«i) no estuviesen bien señalados, esta negli- 
gencia daba lugar á frecuentes violaciones del territorio 
español y á vejaciones de una y otra parte. El mil era 
aún mayor á causa de los continuos esfuerzos que ha- 
dan los colonos para extender su. comercio clandestino 
hacia el intertor^ hast% el mismo México^ y por la pro- 
tección dada por los españoles á ios negros íasítivoSi 
que eran los qus principalmente soportaban el penoso 
trabajo del corte de maderas.» (1) 

(1) JSspaña hajo el dominio de los Borlones* Tom© 4?, cap. 
68, pág. 580. 
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Con motivo de estos actos de los residentes ingleses 
qae violaban el tratado de París; pero qae correspon* 
dían perfcotamente á las miras del gobierno iaglés, el 
gobernador de Yacatan tomó todas las medidas qae jaz* 
gó oportanas para evitar el contrabando y las írecnen- 
tes invasiones en las poblaciones f tierras españolas, arro- 
jándolos del litoral de Rio Honda, desde donde podían 
intentar con baen éxUo nn golpe de mano sobre el pre- 
sidio de Bacalar y obligándolos á circanscribirse al te- 
rritorio comprendido f ntre los ríos Naevo y Wallixi y á 
mna extensión de veinte leguas sobre la costa del mar^ 
así mismo evitó la ocapacion de las islas próximas al 
continentei prohibió á los indios y habitantes de Yacatan 
toda comanicacion y comercio con ios ingleses» y exigió 
dé ÍO& qué llegaban á establecerse, á ña de poderlos ad- 
mitir, qae llevasen nn permiso firmado por el rey de 
Espafia ó por el de Inglaterra. 

Todas estas diaposiciojies qae el Gobernador deben 
haber dado de orden superior, indican el caidado' que se 
tomaba la corte en hacer comprender á los ingleses que 
aquel territorio no era suyo y en evitar que la inflaencia 
britinica se extend/ese en aquellas regiones. Pero los 
l^bitantes de Belice, qae tenían sus m^ras particularesi no 
se caidaban de respetar el tratado y seguían en su comer- 
cio de contrabando^ procurando atraerse la voluntad de 
los indígenas de cuantas maneras era posible. (^1) 

Bstos actos del Oüpitan general de Yucatán dieron 
porxesaltadoy además de que más de qainientos ingleses 
fueron expulsados del rio Hondo y de qae perdieron bie- 
nes y mercancías que estimaban en $108^000^ que se que- 
jaran Ips perjudicados á su gobierno y que empezaran 

[1] ''Daade entóaoes también loa indios del litoral comen- 
zaron sus relaciones con los ingloBea, quienes podían propordo- 
narlea los efeotoa que consumían eon mayor comodidad que los 

españolea que estaban sujetos á todas las leyea fiBcalea de este 
tiempo.'' 

PENICHB. Historia de las relaciones de España y México eoíh 
Inglaterra sobre el establecimiento de Belice, Parte 1* Cap. IV. 

Don José Merino y Cobailos. Gobernador de Yacatan, en 
una repreaeataeioQ que hiso al Gobierno de Madrid, deoía: ''que 
en caso de una subleyaoion de los indios, como la del ano de 
1761, no dejarían los iasurreotosddaoadir^allí [áBalica,] bien 
para hacer la compra de armas y pólvora, ó bien para refufirlar- 
se, y que los dichos colonos no dejarla de hacer el mercado por 
el inmoDso provecho que de allí les resultaba." 

Las predicciones del entendido gobernador se han cumplido 
al pié déla letra; lo prueba lagierra deca&tas del presente siglo* 
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nuevamente las reclamaciones contra Espafia. El Em- 
bajador inglés Lord Rochefort, f xfgír, conforme á sus ins- 
trucciones, de ka ministros españoles: que te restable- 
ciese á los cortadores ó residentes en los pnntos de don- 
de hablar sido arrojados; qoe se destitayese á las autori- 
dades qae tomaron parte en esa cipnlsicii y qce se in- 
demnizara á aquellos por los perjuicios que por ésta re- 
sintieron. 

En esta ocasión el gabinete inglés pedía mucho para 
obtener algo y ann llegó á amenazar con una ruptura de 
hostilidades, si' no se accedía á sus peticionen; pero por 
una parte el Príncipe de Masserano, sabiendo entretener 
la Impaciencia del gobierno inglés, y por otra farte el 
primer Mmistro español, Grimaldi, escudándose coíiel ca- 
rácter ii transigente del rey Carlos III^ consiguieron redu- 
cir considerablemente esas exigencias haita que se con- 
vino en que no habría destitución de funcionarios, quefa 
indemnización se relegara psra examinar su legalidad en 
una época posterior y que los expulsados rol viesen. 

Bn este punto los historiadores no se expresan con 
claridad y aparece según ellos, que los invasores Yolvie- 
ron á radicarse en las márgenes del Río Hondc; pero si 
se tiene presente el curso de las negooiaciones^ lo mueko 
que el gobierno inglés redujo sus exigencias y las medí« 
das del gobernador de Yucatán que ni aun entre los ríos 
Nuevo y Bélico permitía que se establecieran los corta- 
dores que carecían del permiso real, lo más acertado es 
creer que los expúlsalos lo faeron de todo el continente y 
sólo se les permitió volver al territoria situado entre esos 
dos últimos rios y no á las orillas del Hondo (i) 

Contribuye á que hayamos formado esta opinión, las 
palabras dichas por Uórd Rocheíort^ embajador inglés, al 
ministro Squilace. *'J^o podtis tener ínconveDiente en con* 
ceder loque al primer punto se refiere (restablcc'miesto 
de loscolonos en Honduraa) porque si más tarde no estuvie- 
seis satis feches oon nuestro modo de portarnoi?, podréis 
cuando queráis, obrarlo mismo que ahora 3; expulsarnos 
nuevamente del Río Hondo PUESTO QUE ES DE VO- 
SOTBOS; pero puedo aseguraros que nuestra intención 
no es ni será jamás obrar de modo que se Justifique al 
repetición délas mismas escenas." [2] 



[1] EstoB sucesos tuTíeron lagar durante los últimos meses 
del año de 1764. 

£3] COXE op.clt. 
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F«r entonces bajó algo el prettío del palo de Campeche 
cortado en U B ihla de Hoaduras debido á la eran com- 
petencia que i los ioglcies hadan lOi espádales; 00 hlsto- 
rUdor io¿téslleg<} hatti i;)ronostlcar lo qae por desgra- 
cia no se realiaá, conpkotlvode esta baja «qne el comer* 
elídelos Ingleses. en la Bihla de Hondaras ^e acercaba 
á sn térmlfw.» (1). .. 

P«z larg^) capado de tiempo coafottaroa los asuntos 
deBelice ea tal estado y hasta 1779 en qae se toIvIS i ec* 
c«Bdet7la gaerra entre físpaSa é laglatf rm ni} vaelve á 
ofrecer interés la historia del establecimícatc. Bajo U ad- 
mloütraclon del conde de Florldablacoi hablase esjtado 
preparando la niclon española pata entablar ana Hacha 
declsira-con ra vieja enemlear arrebatarle todas sii9l>0-' 
tetiones de Anériea* asi como para xecop^ar AGibral- 
tar, "es^eaploaqnempaBa tenia elavada" segan las pa: 
labras-dcf qocJ t¿)ubre de EstadCj contábase para *«■ 
gorar el^ito con la layada de Júrasela y CoalartvoIqdoD 
dei4>i4ap^ñ]^ci^h^.44e .«sUJiiui ea^ppAf^d^* lupr^Tin- 
ciai iai»«sas4e la A^iéjic^ del Notte. Pf aeteoMqo ha- 
bikiisc prcqládo l^s, oraenes cpiíYéoieqtes í los gobér- 
Daates e«>vfioleBde,-eft«.fkarie detmnfidoyalestjall^ü 
gi^rra, el C^apit^ «nerál d<Tacatan Oonl^oberto ^■ 
Ta#-BetuicowtreaÍ9lií U,|déVM<4^ ^^ ^^^■í(^'<|Í'RÍ*l>^ 
d«. B ;Iice y df dei^ciHiár, &a i^f ntáa^o 4e W foglirs.'fs jilji 
re^ft|-9Us;.armUm9 tiu^po, at V!^■>fy^ de MÍ^go jte' lé 
PMtIdo que ajndasé en tqia |o rélftlro-i la upe^cio^ «^ 
pál^ÚB geaer^at, -. ... ., . - 

< .^»9lutinte qae co^t'^tratiajo 
carao» inditMfiSAblps y qaes^loee 
cieatoa boow»^' ^lotajíto deli^q 
pMrtr,.pae& se acci^d i los irg'esc 
de Cay» (;ocIó^;[2jte dispersó! 
los pirüioperoi hechoi faeron co^d 
Hft^na, volviendo á Jamaica tiast 
P«s. Í3] , . .,.', ., .- 



eim 



R0B2ETS0K. HütOiia de América tíb. I. C'«p'. TÍr, ' 
Sste he^o de armas tnro lagar el dia II d« Septiemlin 

(8t BQUIEIK dice aaelaa espaáolcs acaparoa f áoittujer- 
lOB el estaMeaimieato d» Betiee c^mplatanoate y que dorante 
Tatiosaños estuco del todo abandonado haata qae poco antes 
de lapaclúsantlfraoiootóños. anidnH can naeroa aTentnreroi, 
10 bonparoa y ToTriecoB á emprender el eorfe de maderaa. Tlu 
8lttUs of Ottitral América, pájt. 578. 
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Mal dirigida la ga^rra desde xxn principio, no dio el 
resaltado que Carlos III y Floridablanca se esperaban; 
cierto qae se recobró Menorca y la Florida , se hicieron 
ftlgnnas cor quistas á Inglaterra y se asegaró la indepen- 
dencia de Estados Uaido$; pero en vano faé sitiado GU 
braltar por las escaftdfas aliadas dorante algnn tiempo y 
las armas españolas sufrieron algunos reveses; Ftorkhi* 
blanca, fiado en las promesas de los ingleses, se apresaré 
á negociar la psz, cayos prelimiaares sé firmaron el SO áe 
Eacro de 1788 y se terminó definitivamente en Vevsia- 
líes el 3 de Septiembre del mismo año. 

. De ese tratado lo iateresante para nuestra relación 
es el artícalo 6o qoe damos á conocer en seguida: 



^^ Articulo 6?-->>Biendo la intención de fas dos altas 
partes contratantes precaTef en cnanto sea posfUe todoa 
Ibs. ttotivoa de qaeja y discordia á qoe anteriottteate lia 
dado ocasión el -corte ée palo de ti&te ó de Campecbei 
habiéndose farnutdo y eeparciáo can esfe pretexta mn-^ 
chosestabledmientos ingleses en eí Continente esfmñol^ se 
h^ convenido expresamente que los subditos de 5. M. B. 
tendrán £scaltad de oortaf, carfar y explotar el palo de 
tiáté en el distrito que se compr^dea entre Ws ríos Tan 
lis ó Séllese y JMo ffondoj 4|aedando ^í curso de dtobos 
dos rfos por limites indelebles, de itunera que sa nave^ 
gaclon sea coman ¿ las dea naciones, á saben el rio VaUs 
4 Bellese^ desde el mar sabiendo hasta frente de an lago 
ó br«zo muerto que se introduce en el país y íbrma im 
istmo ó garganta con otro brazO semejante que viene de 
bAcia Rio Nuevo 6 New River: de manera que la línea di- 
visoria atravesará en derechura el citado i«tmo y llegará 
á otro lago que forman las aguas del iWb ifuevo ó Jñw 
iíri^rr basta sa corrientei y continuará despuee la línea 
f or el curso del Río Nuevo descendiendo hasta frente de 
amiachuelo cuyo origen sdlala el mapa entre RíoNaé<- 
vo y Río Hondo y vá á descargar en Río Hondo, el cual 
riacbuelo servirá también de límite común hasta la unión 
con Río Hondc; y desde allí lo será el Bio Hondo deseen* 
diendo hasta él mar ea la forma que todo s:e ha demarca- 
do en el mapa de que los plenipotenciarios de las dos co* 
roñas han tenido por conveniente hacer uso para fijar 
los .puntos conoertadosi á fin de que' reine buena corree* 
poi^dencia ectre las dos daciones, y los obreroF, coru- 
dores y trabajadores ingleses no pueüan propasarse por 
la incertidumbre de límites. 
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GLOS comisarios respectivos determinarán los parajes 
coBvenientes en el territorio arriba designado para que 
los subditos de S. Mt B. empleados en beneficiar el palo 
puedan sin embarazo fabricar alli las casas y almacenes 
qae sean necesarios para ellos, para siB familias y pata 
sos. efectos, y S« M« O. les asegota el goc^ de. todo lo 
que se expresa en el presente artículo, bien eáténdido 
que astas estipulaciones no se consideran como deroga^ 
forjas en cosa alguna de los derechos de su soberaniaiPor 
consecuencia de esta^ todos ^os ingleses que puedan ha- 
llarse dispersos en cualquiera' otra parte , sea del conti- 
nente español, 6 sea de cualquier isla del sobre dicho con- 
tinente espaftol y por cualquüra rosón que fuese, Btn 
excepcionfitxexmirAn en ei territorio arriba circunscrito en 
fl término de diez y ocho meses, contados desde el cam- 
bio; de las ratificaciones; para cayo efecto se Iti expedid 
rán órdenes por parte de S. M. B y por la Út S. M. C, se 
ordenará á los gobernadores que den á los díchoíi ingle- 
ses dispersos todas las facilidades posibles para qtre se 
puedan tri^Terír al establecimiento convenidoLpoi^ el pré- 
senle articulo 4 retirarse' donde meíor tes. parezca. Se 
estipula también qne si actualmente hubiere en la parte 
deAl^iaada fortificaciones erigidas anterlormentei S. M« B. 
las har4 demoler todas y ordenará á sus subditos que no 
ibrm^n otras nueyas. 

''Ser4 pernaitido 4 los habitantes in(|^leses qne se es- 
tablecieren para el corte del palo, ejercer libremente la 
pesca para su subsistencia e^ las costas del distrito con- 
tenido arriba ó de las islas que se hallen frente del mis- 
mp territorioi sin que sean inquietados de ningún modo 
por ^0| con tal de que ellos no s^ e&tablézqan de manera 
Alguna en dichas islas**' . 

▲penas faeroQ conocidas en Yucatán esta¿ eitipu- 
laclónos» el Capitán General D, José Merino y Ceballos 
se apresuró á represen t ir á la corte de Madrid sobre lo^ 
perjuicios que ellas iban á causar á los particulares y á 
las cajas públicas é hizo presente que el contrabando to'^ 
9isrla mny pronto proporciones alarnuntes y que era 
imposible evitarlo por la extensión y la soledad de la li- 
nea de contacto con los ingleses. 

EltraU^o se cumplió por iu^fibas partes y en 1786 
fsé f eforasado por la Convención de Londres que Plori- 
dabtattca promovió con el objeto de ver si podía recupe- 
rar áSibraltar» ofreciendo en cambio TSlIosas cotnpen- 
■aciones. 
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Esa Convención amplió la extensión del territorio en 
que los ingleses podían hacer el corte basta el río Si* 
ban 6 Jabón [1] ^y en caanto alo flemas, comprendiendo 
elaprpvecbamiecto no i6lo del palo de tinte, &i&o déla 
caoba y dcmáa frutos natarales, se decÍF, sin inclnirlos 
de agricjiltQrai coyo ejercicio estaba expresamente pro* 
hibioa á tika extrar jetos » Pactdse, ademát| qne nnos 
Comisarlos espafioles visitarían dos veces at año el ea^ 
tablecimij^ntó para caidar de que no se infrinjjieran lat 
proliibfciones antes cst'ptiladas y de nuevo repelidas. 
Prometió por úUimo $. M. B. [ea el art U]; ^probiMr ri- 
gurosamente á todos sus vasallo6| suministrar armas 6 
m^nfcipnis de^ guerra á los indios en general^itoados 
tñla írcnteta 'de las posesiones espafiolas." 

. Machos de los ingleses que estaban dispersos por I» 
costa en v|r(u 1 de la Convención se rtonieron en BeUce^ 
mas Eapa|ia no pudp coi|$rg;iir;que el territorio de Mes* 
quito^ iuése de^ocupadfo enteramente. - 

.Xps ccmiSionadp!^ qpmeczarpn á foncionaf y cnanto 
abaso Ó práctica contraria al tratadci ó qne pudiese me- 
noscabar 1% Soberanía del Re^ de Bsoafla 0bservaban> 
pf^curaban, corregirla; el infor^ne nos habla de las difi- 
cultades qoetuvonn Baperfntendeñte real con tas* auto-^ 
^tdad^S populares á causa de afgana comtescen^Mtla 
qáé jfqael tLVo con los 'Comi^alios españoles^ -quienes 
duráis te &u visita pretendían Icon^dftncha agregádids no^ 
^cM'o^t sixQxia\\f como opuestor A fa soberatta de su mo- 
narcsy los ^ibunales tstajbkcidos por ^os dbfonos/ - - ^ 

^^ Cúati^o Jos comis-tonádos espaivilcs ^e presca^W£ 
los coTpncS ñég^ibati (tntr autoridades y afectabaií str 
iodos igualen, etit^e, ífy pero en rea1idad^^tab¡|iti gébe^^ 
nados por B^'^f 5 magistrados subordBria Ibs al^j^.^bertiá^ 
doi; di^ Jamaica» y se regían^ por un cuerpo de Kjréis-lW^ 
mado **Ci3digo Barnáby'^en meníoria de Sir GttlmrmQ 
]parnab'y/-eLvíado per -el Qcbiermi irglés len 176Spara 
organizar 1^ Colonial. 

(1) La línea iitgleea empezando desde el mar» teníará #1 
centre del Sibon 6' J$.bon y psrél contlnaaBá basta el oilgan 
del roiemo rio; de allí atranreaairá j»n Hnea reeta la tíc^ra ink|r<- 
m»4i^ batta cortar el lio WalJís y por el centro de éa^e bojará 
a bnacar el medio de 1 A corriente htita d punto dende d^tie to - 
car la línea f atableéida ya y mareada. por loa cemkariot de laa 
doaeevonaa en 17d8,«uyea&niite8 eegan IftM^nnaoien de di- 
cbA IftMM, se obseryarán conforme á lo eatipalado anterioimen- 
te en el tratado dcíinit'vo 
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Ba tftl estftlo permaoedd ¿stLhistft 1793 en que nne- 
vamenie se declaró la snem entre Btpifia é IscUterra, 
el GoberDsdor de Yacatan D. Artaro O'NbIU recibió ur- 
den de acabar con et ettabledmieDto de B:Uca y al efec- 
to dispaso en Oampeche y B^Qllarlk expedición, pero 
los cortadores ya estaban preparados y faeron adeiUU 
ayodados por el' Merlin, baqce de gserta brit&aico,- de 
manera qne la escaadrilla no pado forzar la entrada del 
puerto y taro qae retirarse lin volrer A emprendernla- 
gan ataqne, 

Bste episodio da motlropira qne se diga que logia- 
térra adqnirlú por derecbo de coaqolsta el territorio de 
B;lice en 1798, p^ro en el «rticnlo úgaiente Teremo^qne 
tal derecho no exlstei. '■' 

P(tf la parte de tierra si faeroiadeaUoiádos los ingle- 
ses de laa orillas del Rio Hondo y ^chasadois Üasta Ikf 
del Satro, conserrando EspaOa y loego Méalco, dotan- 
te machos aflos esta conqnista. 



De Cite sflo de 1798 preteB 
de Balice datar so propiedad ! 
labras de nn historiador dan I 

■E&te aSp[i;9d] es de etei 
les de Hoadn^s Brltáaica. . 
en ¿I ocarrietoa se debe la ( 
de aqnet establecimiento, comí 
tánico, habiéndose ademíU fij 
recho iodadable de cooqulsti 
tadoB con Espada, y, dejando 

tóaces en calidad de simple oi ^ 

trimínados Saes." (1) 

Bl icfiime, coifieiilaDdo íQstas paUbraSj afiade; 

"Lj anterior explica co&le$ soni^esde Gaet del siglo 
pasado, las pretensiones de los pobladores de Belice y. 
cuáles lai teoilai en qae se fnndan. Esas mhmaa kon, 
hoy las del gobierno de iu MetrápoIJ, si bien porinacho 
tienipo, hasta la organización del esEiblecimivit? com? 



) 
/ 
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cclonia británica en 1862, no pretendía tener otros dere- 
chos en ese territorio sino Jos que emanabao de los ci* 
tades convenios •internacionales.*' 

Y entra á haderJa enameradonde Tarios de los ac* 
tos {posteriores á -179B del gokierno británico, em los que 
mostraba no olvidar qae el territorio deBeliceno era 
snjc; pero sin darla razón principal y legal que Ingla- 
terra tenía para obrar así y dejando en el ánimo la da* 
da de qaesi esta nación obraba asiera por galanteríai 
por voluntad suya y no por deber. 

Vames á dar esa razón y veremos si es convincen- 
te y si á ella se oponen otras razones buenas á malas. 

La guerra entre Bspaia é Inglaterra que dio cansa 
al eplscdio de la retirada de la expiedicion yacateca de 
las eercaiiías del Rio WalHz y á la ocupación por los es- 
paftoles de las doá márgenea' del Riú Hondo, terminó 
pcHT el tiralade de Anüens [1] que en su cláusula tercera 
decía expresamente : 

''Articulo 3<>.»Su Majestad Británica r^5^i7i/í>d á la 
República francesa y á sos aliados, á saber, á Su Majes- 
tad Católica y á la Bepúblioa bátava, todas las posesio- 
nes y colonias que les gertenecian respectivamente y 
han sido ocupadas por las fuerzas durante el curso de 
la guerra^ á exce pifión de la isl^ de la Trinidad y de las 
posesiones holandesas en la isla Je Zeilan." 

Suponiendo, como lo quiere Robertsoi?| que en rae 
aflo y por causa de la retirada de O'Neill adquirieran 
los ingleses por derecho de conquista el territorio de 
Belicr; y bien, ni ese derecho les sirve de título hoy ni 
sirve para abrasar toda la extensión que hoy ocnpaá. No 
les sirte de litólo porque según el texto del artículo 3f 
del tratado de AmieBs, todas las conqnistaf^, todas las 
posesiones que pertenecían á Espafis y qae hablan sido 
ocupadas por las fuerzas británicas durante el cuno 
de la guerra debían ser restituidas, y entre esas con- 
qnistas»^ entre esas. posesiones estaba Belice. 

Por el artículo 21 del tratado de Amiens los ingleses 
oTrecieron observar de buena fé los artículos de ese pac- 
te ; pero ho obstante este ofrecimiento no devolvieron á 
Belfce en cuyo territori:> ya no tenían derecho para per- 
manecer pues "la: kuerra pone fin á todo trato y comu- 
nicación entre los beligerantes, y termina ó suspende la 



(1) De 97 de Maye de 1900. 
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ejecución de los pactos subsistentes'* (1) y los tratados ó 
oo&veDciones que habfan qaedado suspendidas duraüte 
la gueira« recobran, Ipso jare, so valor al termin^ri d no 
ser que los modifique el tratado de paz (2^ d que se re- 
fieran á cosas que la guerra h\ hecho desaparecer é mo- 
dificado profondameate, (3) • 

Y tan se comprendía que el tratado de Attiens era 
el que ae debía tener en cuenta para saber cómo debía 
quedar Belice, que los mistnos ingleses no feclamaron 
ni se extendieron por el territorio comprendido éntrelos 
rios Hondo y Nuevo sino hasta que no se firoió el tra- 
tado de 1826 entre Mélico y la Oran Bret&fia (4); y en 
1812 D. Juan B. Gaal| castellana de Bacalar decía al 
Comandante de Belice : 

^I>¿ lo dicho deducirá V. S. propio que no puede ale- 
gar más derecho que á los terrenos ocupados por las 
fuerzas britácicar, en la última y penúltima guerra de 
resultas de no haberse cnmpUdo el art. 3? del tratado de 
paz hecho en Amlens á.27 de M^rzo de 1802| en que se 
estipuló su devolución y ruaca sevetificói por lo que 
indiqué á V. S, en cfi:io de 17 de Tallo de 1810, de la 
gravísima enfermedad poltrjca qne padecía tdi Corte de 
Madrid con estar las riendas del Gobierno en manos ¿e 
D, Manuel Godoy^ que por ignorancia ó malicia ni ocu- 
rrid á la de Londres para que enviasen á esa superinten- 
dencia las órdenes déla entrega, ai dirigida la capitá*' 
nía general de Yucatán las necesarias para el recibo de 
elloS| en los cuales, como he demostrado, no están com- 
prendidas las d03 Otilias del Bio Hondo, y con este co^ 
nocimiento eu mis ofi:ios de 17 de Julio de 1810 y 26 de 



(1) BELLO. JPrineipm de derecho internñciúnuls Fart. %^ 
Cap. II. Párrafos? 

(d) Coma sucedió eu este caso que se estipuló la simple de- 
Toluoimi. 

m BLUNTBCHLI. Bereeiko internaehnal. Libro VIH, pá- 
nafoIX. 

(4) "Apenas £dé ctfnoeido en ese lugar [en Belice] y en Ba- 
calar el tratado de 1820, cuando los ingleses se «royeron con de- 
ieclM> pañ^teeuperar sus posesiones hasta Rio Hondo, alegando 
qmpor eetet iraUído habían 9Ído r^ividoe los de 1768 y 1786. Los 
liabitantea de Bacalar á su yest oponiéndose á lae «pretensiones 
inglesas» representaban en, 1838 Id Gobierno de Héxico contra 
el artículo 14 que ponía en tigor aaueHos tratados, pidiéndole 
que asumiese con sus derechos de soberanía, loa de usufructo 
4ue dichos tratados concedían á loa ingleees*" 

NOTA del lünlstro Yállarta de 28 deHarso de 1878. 
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Febrero ú'timoi no h'ce reclamo al^aap sobre laocapa^ 
cioa de machas legaas de la ribera septentrional desde 
el panto donde desa(¡^aa el EUero Negrj ó Bhclc Oréele 
'para arriba, ai di por coDfíscalas las ochocientas piezas 
de c«oba cortadas en la misma ribera, fondándome en 
qne no había camino abierta hasta la lagaña del Tipd pa- 
ra extraerlas por B o Naevo, y porqae se hallaban en 
terreno ocupado por las faeiZts británicas aunque fuera 
de los limites señalados pOr el tratado de 83 y oonvcn- 
clon de 86. 

"La discusión ó dispata qae hubo entre los dos £0- 
biernos y qae en el concepto de V. S« existe, faé inme» 
diatameftte despaes del tratado de paz de Amlens, oon 
referencia sólo á Ijs terrenos ocupados por las faerzas 
británicas que debieron devolverse por el articulo ti^r- 
cero; y de nin£ai modo se extendió á !os señalados por 
el trátalo de paz de 83 y convención dé 86 que no te* 
nían ser, la cual cesó con el apresamiento de las cuatro 
frafifatas ricamente cargadas que iban de Bienos Aires 
á Oiáiz, principio de la ultime guerra sin declaradla 
previa". ... (1) 

No somos ios mex'canos los únicos que créenáos que 
los sucesos de 1798 no Bon ni deben ser el punto de par- 
tida para tener á la colonia como definitivamente cons- 
tituida así; y por consiguiente, con autonomía propia^ 
estuvisse ó no incorporada á la colonia británica; los mis- 
mos ingleses con las disposiciones y actos que recuerda 
el ioíjrme asi como on otros han reconocido laprppfe- 
dad que tanto Mélico como España teaian y tienen so- 
bre Balice. Si de 1862 aoá las pretensiones ^e los in- 
gleses han cambiado y pretenden alegar sobre B:Hce 
derecho! de conquista, débese esto, más bien que á la 
bondad áe los títulos que alega Inglaterra, á la falta de 
patriotismo de los gobiernos liberales que hemos tenido, 
según veremos en su oportunidad. 

Los actos de los iagleses que indican que Inglaterra 
no pretendía tener otros derechos que los que cmtnabín 
de los tratados ^e 1783 y 1786 son, según el informe: ' 

^'l^' b qae se dijo ,por la Gran Bretafia en nuestro 
tratado con esa potencia, de 1826, pues allí se habl^ de 
los derechos de los colinos de Beüce como apoyados en 
las convenciqíi e de 178) y J786 ú otras concesiones es^ 
papólas; y 2^ ¿1. hecho de haber esa nación, en 1833, al 

"... M. * '*'* • • • 

■II ■>! il I* * * < > -f . 4 . 

(DPENICHE. Caplta1(i'fc;. •., ' 
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pttpit^TZt Espafia á recoocccr noéslra ladepccdeccia, 
sollcitac^ del Gobierno espafiól' le cediese iformalmciite 
el ierrittrio dé Belice; Cóií lo cual slgptijtcsba qae no le 
pertenecía. . " 

. .^'Aúíi hYy ctxos actos de la Tto¿1a'ícrrá que parecen 
'i|Érpoi;tar el mlstifp recoiiocímfento. Tales son unos de- 
cretos xM iParldmento (57 George UÍ, cap. 53 y 59 Gcor- 
Sé I)i| ¿sp.'H^) etrcamlnados )ft castigar delitos cometU 
oim Honáftifas B it#iiie'2( y otros Indares (segnii se ex- 
presa el legi^radór) "afuera detosdontínipsde Su. Majes- 
fcki.*^ IBLn €n:o ílimt hi atención que' er Parla t&ejQto se 
. atribuyese el derecho de ca&tlgar d^ntrd de qd terrrto- 
rio donde cartcía de doñtiniq eminéníe Su Majestad^, ^ 
: siea el Eéíado) lo cual impbrta ivna di^tiiicicrj cuya snti- 
. Icza yftifioaltad ya be advertid'*, entre la scbcrauía tc- 
'^ rritorfal y la qftte en materia penal se ejerce Sihrelos 
habltaiítes.^» " . , , 

Adénifflde éstos antecedentes, existen 4t os qne aca- 
ban dé; deitfostrar nuestra aseveración dé que Inglit*- 
tra no corsideraba suyo á Bélico. 

En las actas del Pat lamento británico ccrrespcndien- 
tes á los &ÜDS de 3^17 y 1819| se cotficsa terminaiite- 
menté que Belice to estaba entre los dominics del rey 
de iogláterra, con motivo de liab^rse temido alguna me- 
dicla pyira el castigo de vaHos crímenes cometidos en 
aquel territorio, crímenes que «o podían castigarse con* 
forme á las leyes inglesas porque Belice to era parle del 
JítíHú Unido (1) 

Pero etquéen seguida vaihos il narrar es, en nues- 
tro coDc?ptO| el más convincente de todos« En el afio 
de 1839 ta Asamblea de Belice declaró que el territorio 
coUbcídopOrtlbfázo Blue Creek (Estero A2¿l).i« P^í'tc- 
necía y en iconsecueociael superintendente cedi^ dicbo te- 



S) A efitaaaoftaa ae reftece el Informe aue hemos copiado, 
une 37, laiT tbe Farllarneut o£ Great Britain passed an act» 
wlelí teceived tbe xoyal sarntion and become a law entitled» 
^'Au Act for tbe more eífectual paniahmeBt o£ murdera and 
manalaaa;bt8ra committed in places not mtlmn bis magest^'a 
dominicas/' 

Ita enaetinar oíanse is as íollows: Whereaa grievons mor- 
dera and manaiaa^ditera bave been committed at the settlement 
intheBay.of Honouraa the same héinn a settlement for certain 
purposiSt andunder tlieprotecUon of'his mageaty» bnt HOT mít- 
hin the territory and dominious ofhis magesiy, eto^$ eto. 

Esta acta laé reformada en 1819 y todavía está en viiror 
(Véate 67 Qeorge IIT, pág. 183 ) 



*V 
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rritorio á aa tal . Willianí Uihei:! qae al frente de tropa 
armada se tra&Ifdó á él y despojó al mexí:ano Victo- 
ria Rodrígaez» qui^a estaba en posesión del tsrreno de 
afios atrás; coaforme á las prescripciones de las leyíe^de 
Méxfoo» Ruestrp Ministro de RUadones dirigió ana carta 
al Midi: tro iD,¿^¿i residente en esta Capital Mr« Pakon- 
haoii qat jIndosedeT despejo y manifestando qóe ^^confet' 
me con lo estipulado en el articulo 14 del íraijudo de 
1826 iba á nombrar un comisionado , que marchase á Ba- 
calar para reconocer la linea á fia deav^ígnar ú ba si- 
do traspaáada eü cayo caso el G blerno mexicano pro- 
testa contra' tu acto de violencia." 

A eáta nf)ti.(i) el Ministro iogléi contestó qáe la 
trasmitía á sa Gobierno y qae entre tacto apreciaba ma- 
cho que él Gobierno mexicano mandase an comisionado 
á Mondaras (2) caya medida coodacirí a probablemente á 
remover ^oda da Ja acerca de los verdadsros llqaites asig- 
nados á ío> e tablecimlenbe británicos ^nla Convención 
de 178GÍ*' Afladió qae dicho comisionado seiíai. recibi« 
do con la m*yor cordialidad portas antoridades de Be> 
lice, etc. El comisionado qui México nombró faé el Oa- 
pitan de logeiieros Don Saatiago B ancC} á qai<^n se le 
ftc litaron los datos necesarias pira el de8fni;<fii de'sa 
óomisior, la qpe^ii embargo nd llegó á reaU;sar por 
el estado de agitación del p»ín (3} 

S por cooquiita hnbie^^en poieiio á Btllce los* ingle- 
se*, Vi tos tratados de 1783.y 1786 babieranqnedado ana- 
lados, í^(;Uterra ri sus fáncionarios babrfaa dkb^ nun- 
ca que QoD'iaras Britáiiica estaba.faera dejos dpininios 
de Sa'Me^jestad (B itánica ) ni macho menos an Miaistro 
¿a;b hibíera cMado.coj.faro^e en qja.^' ap Oiomisiooado 
.mexicano fuera 'á Bslice á re^'iiajr la linea , conforme d 
_ loí traUdos de 1286 ^ de 1826 ,\ ' .,' ,' ! , * ' 

Bi:te hecho que ci Seftor Ministro de Rtladónes no 




hasta 6l rió Sartoom, paes en 188S los iagloBes se extenaleron 
hasta ese punto, según tendramos ocasión de ver. 

[3] Lo üafc 3 qae de notable hizo estd s^ñor faéconíandir 
los Tíos Sartoom y Sibnn, la euaVconfasion iiá servido.pata aue 
el Sr. Jtíariscal le atribuya tr^do el f ¿udam^anto au^ se tienei pa- 
ra déeir qile los llnxites do Yucatán llegan hasta el pi:iinsro de 
estos rio3. Parb eatifc creencia tieii3 otros f andamentos <mQ exa- 
minaremos en el capitulo IX. 
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iSOOTA:]' que sitt.embirgaoiBite'jea siJofoime» t«: tnr- 
vir&comoservirl4 lo»scSt}ru SBOft<faa«»p«lk-du' t )aa 
pcttcmioDci que InglttQFni tíeptda qwsmtffccclios son 

fa«4ÍM^Itllei para de««itnr A ««kiNacévi yjilAWdo 

- «üCcro, la nzony li iittída-qve' d«s aM>tea.-m: Mte 

- :asUltl». .- r > v.:^!'; : 

Para actbaT' de dejar «Iwü cwBifc la Ini tiierld»a«i, 
el nitpin derecho q«eta Otan BretiAa aaber tfeo** 
Honduras Brifinka, veiMtoresLos.m, tacidcote^^st 4t- 
maestra el afán de esa NkOlon por encoDtr^rtva vrf^ cne 
le dieri ns tftalo que podcT itreienUrparA jutltcar sn 
■ permueacia és Oaotro Amórka. ■,',^- 

DíBpaes delaindcpeadeneiade Ua pr«Tl|icÍpe hlffa- 

- -ob-riaaerlcanaii no sakieado láclateme i oaáL dc^i ase- 
vat Secíibllcas.psrieaflcfael territorio de BcHcei [l]Vii- 

. sutseearar susáeretítos tacorperaqdfi las cláQ«4a».det 
tmtadods 1786 eft todoi loa qae celebrara coo^loa me- 
voipaUeif ftdeíaiade UirefereBCla ><pie.ie Wxo w-cl 
trat¿dO( con Uézico de 1826, Ibs ladnfó en al prpjeato 
de trMado qneaeimmetitf al estadio del Sr. ^ebadAif fc- 

, prcaeatftnt* ea Ldadrcí déla SepúWloi de Ocntro Am<« 
rteaenil831, peroqaeao.ltegdti firflg*cs«por latMi^if^dli 
cho ■«fior Iqs poderes necesfenlsa p«ni nlümarle;. E^ , Ror 
últind, faeron incorporados <:««■ dtrecbo* qb el-;p^grec- 
to de tratado sometido i. Üifaeva Granada en IS25; pero la 
clAusala respectiva fa£ recliazada por esta Na^!da i can- 



" Ul, O má4 >i^in%igieittdo igaoirar i^iíaal da ellaa pertaQe- 
«ía; pero jecuiooiasíao eT principio d& ^Bapcrfenecuiáct^tt* 
uatteaüm. , i ■ 

(3> "£n íA tratado que to t«i 
tío inéUe. esperando loi podeira 
. oUiK06Tttnirtnetraréiidomeelfi 
iptiodWAo au artfoalo por el cae 
aábditM InuleHB laftiXMce«iou»< 
tratado de 1733 r Conveiicioo. ú/b X 
te sfl les permitía el ubo del terxei 

fae el est&biecimieat» debEaeiciu 
Qglaterra aaedaba aaieta en rirtí 
CeatroAmBrioa^gaarduIelasesl . . ^ , . _ 

. reDcio^ referida, y se d^aba aiierta lapiiertapnra uUerio^ oe- 
goeiaeloaee respecto del mismo estableaimiento, El Gobierno lokléa 
eataba oonforme en este punto necultar á bub intereses Con Mte 
paia y nada niáa te exiafa de mí en tmgan aoaoüpto.—Mqnife»- 
aeion vúbliea del C. MARCIAL ZBB ADU A «0)'5re so, laísión di- 
plomática cerca de 3. Jí. S. Gnatvnata, 1833, p, 40. 
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s» deqoset ttrrttotto aladlA no pertenecía ni nanea 
hAfa penenecMó á ni-jn»Mlecioii (1) 

Asf, p»*», pur aÜtfpM «c pretenlv, loi aotecctltates 
- 4«e'lMtfM»da<3(i i-eoViM«rcoiictflo de vatguteirlos y 
WUr «er cmM -bn' sldalaeoMhKU d* logfaMcnv, de- 
anettrM 4ac eit« K^eton ettt may lejos d« cossfdcnr 
indlscatlblcs tas derechos á la^osfstOM y propiedad so- 
Dr* BcITce y qóe durasn nncbos »1Im fea rendido ho- 
Aemijed Inja^tditÁl Uaiár de tctitlmar saosarpaeion 
pof Medio tteau tratado cWKkfdb coo aTK«ia nados, sea 

' Lístelas de U Bahía de Hittidnns {Bayfsland) es- 
taban CD el mlEmo caso qoe- Belice y sin- cabar^, Ia> 
tlMéfVttll pnir iletfa* ccntMOTaba ya como Oólóría sn- 
yi lUMlildleadn islast coao depaadenclas de Belice 
-itailKÍier»dM en la carta de Geo. Grry i S. Ooze Bsti , 
de fecha 3S de lirovlcnbre Ae 1836, (A turo 1» pena de la- 
bir<que'el'S«»sdo délos Estados Udidbs declaraba catesd- 
tlc«mett»c "tbat thelslffadi of Roatao, Bonaccai 17tlla, etc, 
-Ib and :near the B*y of Hoadnrás, cvHStittífé part úf the 
ttrfft&rfd/ Jie' üípiAlíc tf Honauras, muí tbere fore 
' foraa (lart oí 'iOenlrar América,** and, la tonceqaeBce,. 
tbkt'BMy' ottofMlttioftliMe Islantff by Greit Brltaln is 
«Ttotatloti<fth«trmtyo< Jaiy % 1350." Y ttnro qaeen- 
tufar esas íllás á Honduras. 



ÍU 



ir lettei of the 17 th inataot, inqoiting, 
n Ooaat of. Oeotnd AmeriM Cempaay 
s olaimei hg his magwty $ gouXemmntt 
tr Büige, and I ai« to aoqnain yon, in 
tdrj clalmed by the Brltlili croTnii aa 
ih settlemenets in the Bay tA Htaidn- 
5 Eiver Hondo on the north te the 
Qth, andoefaTweatas Gaibntt 'a Falls 
1 a Une varaltel to etrise on the Rirer 
id the Blrer Baratoon oa the Bontli. The 
akó the tratera, itUaul and oaye JyiDK 
«dand the meiidian of ^e oaaternmosE 



BBTTbTi and thatparties vrh8 BBoald ásenme the topoKraphj of 
the leñoter traetí, and especially the eoaree of flie nVera. 
atjon the antboTity of mapa i\-oa]d in alt DrababiliCy be led in- 
to error. ^^ 

"Yhave etc.-[Srgned]GEO GBEY." 



Lleéainos yi ~i neo dé 'los peiledos m'Ss interes&a- 
tes de la. cnestioDi cnil es la épsc» á^ ]a& . cwlusion 
del traudo de .amistad j''c(itiicrc|o. diitbiMc'o cljílp de 
1826, por México Independíante coa. Inglaterra, D¿ eite 
fonto eliofoiiñeGcocnpade. SI)* masera oe xit¡a¡ nsaéra 
iDcideotalf rüpida y cerno ccfifarladij asa^^e te^ef aae 
mencioBvrlD) na oallEca laB razji^ies. Jas il^nia bge^yu, 6 
mtitSf y fea de esto ío ^u£yt<e^« [pái^bras'tfjtaaleí] 
Salta basta ti aiOo de 186% Ipegpá 1879 jr retJQce^ 179S 
ToelTC ¿ vacilar al csc^ntrarse colinneyas tazo^ii^y no 
sabiendo qué ^acer se escsga |icr la^taiagente u>e;rinfla- 
seaos la frase 7ai{rsi)y se ocupa de ctfa caesttoR^fn^e- 
icsante tBmbIei:.pero.qaéao es del caso.' .. ^' , 

Más bien tíüirorme seoonpa de dar[>i cohocccJas 
opiniones de on úcrltor inglés (1) qnfc nataralcuntf son 
favorables ¿ laf pretepcioocs d^ la Graii Brétálfát^.for 
m¿s que no «tea deacDeida con lo 
recho inlerji^ional j déla nzou f li 

Acaso sea porqae considera Ílúij 
qne sea may somero, dé lá' cnestloás 
-sotro^ que do lo coosidet^mosasf, V 
periodo, fTocarando)lei:ar la lagaña 
BCá refutar las oplnione^. de ese esc 
liamos importancia slzana, tipo Jffi^i 
«1 Seflor Secretarlo. de Relaciones^,, parece .que /jnlere 
aducir en fjvor de Us pretensiones Inglesas nn argU' 
mentó poderoso y apa antcjidad de mucqo peso, cosas 
ambas ioadqiisibles. , ' < 

Acaso tainbiea se delía esa condocta del S^Bbr Se- 
cretario de Relaciones á que en vista de los .sumerosos 
docnmentos j pruebas qne atestigaan la propiedad'da 
Ifézico, Sus preocopadoDes vacilaron y comprendió ^ae 
si qáerfadccnmentár so icTcrme le daiía éste on tdsnl- 
tado distinto del qne se propaso; no quiso arrostrar^ tai 
probabilidad y prcfiriú ocoltar la verdad al Senadcrirtes 



rn &rdiihftld BOb«f 36&QiU>t^4t(e «Hrfbiá saa obm -Ütola- 
^; ''BritíBlí BíBidiin».'* ■■■'■■ ^ .--. . 
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qae exponerse á qae sa tratado ¿e viese jastymeiite dese- 
chado. 

Pero nosotroF; que en esta parte podemos disponer 
de namerosos y curiosos docamentos qae el patriotismo 
ha pneato en nuestras manos, vamosá dar á conocer por- 
menorizadameate todas las conferencias y disensiones qne 
precedieron á los tratados ajustados con la Gran Bre« 
taftá. ' 

* Hecha la independencia de México, desde Inego las 
naciones extranjeras procuraron entrar en relaciones to* 
merciales y amistosas con la miestra y celebrar trataéosi 
no siendo de las últimas en tener estas intencibnesi In* 
glaterra, que envió á muy poco de realizada la indepjen- 
denda á los sefiores Wírói Morrier y Me. Kil. 

. Si' primer Presidentei Don Guadalupe Victoria, '^al 
tenerla conferencia en Jalapa con el tntimo de «stos 
séfiorés, éh 23 de Julio de 1828^ [época en due Víctotia 
sdio tenía el carácter de O-eneral mexicano] expresó la 
condición, «n nem\)redéí Gobierne^ de que Mérico no 
celebraría tratado alguno ^ue «nó respetara iifviolable- 
mente las bases, de Vidependecoia; abioluta integridad 
deiferritorio mexieuno j libtrtnú pafá constituirse del 
modo yfonniíque le convenga.» Con estas bases esen-- 
ríales que logflaferta áceptói estuvo conforme en mandar 
á sus plenipotenfciatios (los tíos prhxieroa citkdos,) que 
cottrenftardn á' díscutii' el tratado relativo tie amistad, 
comercio y naVega:¿ion. ' * -^-^ 

E a la inelperiencía üe nuestros j^adr es y en sti em- 
peiio por Iq^anros patria ^ y por contrarrestar hi influen- 
cia y los flanes del fantasma dé la Santa Alianzaytodo 
su énpefio se cift'deñ conseguir quenuestra indepen- 
dencia ftfera reconocida por las nac*|ones europeas. Así, 
pues; al empezar las conferencias con los plenipotencia- 
rios británicori^las primeras difleuftades qué se pulsa- 
ron. en la. negociación provinieron de la formí^ de las 
credenciales 'de los plenípotéñciairios ingleses que no apa- 
recían extendidas eá los términos clarea y precisos que 
debían ser una consecuencia del reconocimielíto de la 
Independencia, no caracterizándose en ellas con sus nóm - 
bfes propios ni esta nación ni su poder ejecutivo". (1) 

* 

(1) NOTA dirigida á Don Vicente Booafaerte, encargado 
de Negoeiosen Londres» por el Minisáro meaicano de Btílacio- ■ 

nes«o^nfeeha20deMayedelS25,7r•IBi(iL4a por condae^o del j 

Teniente Coronel Don Juan Nepómaceao Alaioiite. 



i 
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Al fio éytey otros íocqa venientes quedaron ^absann- 
do$ y se Armó el Iraudo el 6 de Abril de 1^/ t^^lcpfüf 
coau> dice Ja, Mta qaa citamosí/*.qaeda recoppdaa Ja 
&rt)iéra^fiÍ9.4^4oí|^stadoi^Üjíiilo%ói.ex^ en el t^Ku 
torio én qa^^^e f^rmite &49>* iiH¿l^e* ^^ corté de} ¿^o 
de Unter*^ ) ; - . , ; , ' ? , . /u 

El^artícalo^niace e«t^ coa^ebida en estos t¿rj:|;il4^st 

"Qaedijjin vlfispute^ jh en todo sa valor y f ¿erza «n- 
tre S. JIC* 0.. y loa iliüdov Uaidopf Mc^icnuos, /a^ foii- 
Mcion&e coiHvemdaseit elArt, 69- del Tratado de Versfíi» 
lies de S de $«f tleóibre átl7ü3ygH la, Oojnvencioít^^^ 
czpÚcaTr i^^Uar y ha/per efectiva Jo estipulado e^.^o 
Mrtí¿ulQifirmad4enLóffdri?9^-ea lA de Julio áelJ^^Jpr 
lo resrpectívO'á la p^rte que comprenden del territoriQ^e 
los Estados Umdos Mexicanos *> (1) ; ' li . 

De ,todos^4s»aafti:i|loa del tratado, el quince, erajet 
m<8 importante y él que dio lagar i que^ tai^to ^1 ^i^i- 
decte Victoria y «u &abinc¿e| como el Congreso»: sfr|jf a* 
sen en él, pues dados el empefio de^4^«.se insei'ias%4sn 
«LpilQtP) cUuiohi e:iprf «a del recpnof ioóf Bto de la iñde- 
pondeiioia- de Jtfé^ioÁi qoAo Ja negativa dé^ Iqs plepiBC- 
tenoii^rips ingí^/irs jMira que ella [1^ cl^usaU] se pH(isicaet 
: el aftienío eu que ^e^reco^ocla^^derecbos jf:Obyj¿íaaiones 
eslip^dof jCOtt EspaHf , dignificaba el recon^fit^if^tp* ¿el 
jrango soberano de l#!)S^a9ioii á^^ipiien se cpuiiie^l^^u- 
xe^ora^eaquflia* . ; V /'.'• . n t*^ 

Pac ella r^^m en el dic);ii]^tD deja «.cos^'sip^r^el 
Congreso nomb[Clida, p^4 l»tii|d)|ir^l tratado CioniJi^Oi^n 
9r^t«ftu« se k^ n&t«^ palabr|i£:^t3} *'^ ^ ^Mf ci^nps prin- 

:£p .^0^ la «i^d¿«!Oial 4e. b>s esviadoa^bnUp^c^ óñimába 
asi: - - w • 

•*JdllGE R!EY;— Jorge qüarto por la ¿racia deDioéí tftV^el 
Beyuo noido de la Gran Bretofia é IrlaudA, DeMisév dé Ih :f 6^ 
. ftar de^ÜAnaoTer» ele.. 0te«, ete. A todosy ead^uHoidf qaantos 
las fisesentet vioTCBr 6alufÍ.--Pov« q<¥t&to para nuyoi^ nflgQdar 
ysjoatar ciorto3 aaantoada<aaa nataraieia <^il^^^^^^S^R^o^ 
"j laa personaB que ejercoiti los podéies y autoñdai m wmmno 
en y sobre las Prorineias'anidaB q\íe eoDstittiyen %& Blttid^de 

México ;." ^ . '7 ^ .* ^ s*^ » 

[13 . "La conYeapionlaé extendida en la ciadad-de lílóifico 




tratados de 1783 y 1786." 

NOTA oitada del ^iwVaUarUi* ' 

{2) &fterdie(lteiei» im» feoiía ^' de Ma]ie .de UU y «^^r- 
mado por:i08 dipaladoaFrcMii^lse^ &aroía» Fíoreatino I^^mnea 
y José Antonio Quintero. $. r. > 
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clpitlts S€. Iii^icirúti ei la Cáfa^ra dé Dilatados cof.tr« el 

presente tratado. la primera contraída á no comprender» 

-aren él aftlcotomlffQDO que expresad et reconocimiento 

-^e tine^tf a IndepciMfencia y la aegriMicIft^ftóbrt lá ctilifsa- 

'ItÉt del artículo 4^ qae comiena» iuaíqUiefa concesión á 

gracia» Oon respecto á la grimerr, asi la Cámkrrcomo 

ato comisiott se conTeneieron de qne el reconoiliiifento se 

Terfficapor ellieetao mismadeceli^bra'rsefe trktado de 

«mistad y eoméi'cid entre fas éot naciótieii 'ét -que én 

• Tarios anfenlos de él y especialmente en él 15 sesúpMe 

* e^ reconocimiento más pleno y absoluto 'Hé fa ind^en- 
éencia y sobe radía de la N»c)oii; (1> y de ^o s^tíi vma 
ikiirrencia nnera y sfnsnlar' intfo ^ndr semejante cfáa- 

' sala en nn tratado, á totl6 lo qtie lá éomition ^tie liáfela 
afiadirá qae si hallase on arr^íc alo de taroatnraUz*, de- 
berla rechazarse per la Cámara; porquo se pondrí» al 
nivel de estfpolaclonea variabtí!^ y d!solcb!e« pOr sit tia- 
cnraloza nn acto qae no estft ni pnele estar átijtt> á las 
nsfamas éondieioAes.*' 

Ese tratado no faé, sf a eml}»r¿o ratificado.... «por 
el gobi^rco de B. M* B.: no po¥ -oí reconocimiento dé' la 

' iftiegr telad del terfitarío do MéxieOi «tno^porqne en €1 no 
se contenían lasmliimas ^el derecho marf timo qne Iva 

' glüterra ba sostenido tan eiépefid^ amiente) porqne éltio 

era perfétnoi y sobre todo, porque en nnr artículo ie- 

-orct^ reservaba á Mélico la facaltad de conceder ^^elita- 

jsi$ al pabellón espafioli cuando en Madritt fii^rá rccc- 

necida la independencia de Méfico.» (2) 

Los pleeipotehciarios ingleses daban estas ra a cines 
entre las diversas que habo para no ratificar el tratado: 
^ero enelartiCQlo 15 se encuentra nna dificttUad mny 
jtraTf; anrque mny distinta en sa nataraleza de Us qne 
%^ ban expuesto ha&ta ahora. 

^La Inglaterra no tiene derecho ée estiptilar como 
ae há ettipnlado pot este articulo, que quedarán vigentes 

. entre ella y lo) Estados Uaidos Mexicanos las prescriptíc- 
nes de un tratado celebrado y concluido entre la Ingla- 
terra y otra potencia tercera. Él territorio que ocupan 
loa iAbditos de S,' M en Campeche lo ocnpan en virtud 
de un tratado con Espaffa. Hacer referencia á este ^tra- 
tado en el tratado actaaí sería admitir ^n títalo nuevo 

(1) "Es d^ir, que la NaícSon britÉBlea reeonoee > eji la mezi- 
eaaa Qi míama aeoeranía que por esto taratado (el de Ve^salles) 
teeonoeia en la Eapafia.'^ Dietámen de li^ de Abril de 1835. 

£S] NOTA del Stñor Vallarta, ya Citada. 
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y exclastvo de parte de México^ y fM>r el becho mismo 
de admitirlo d«r ana decisión sobre una cuestión ácjure 
úe la caal se ofenderíji altamente lacoronadeEspaüi.*' 
Todo lo qne puede hacer la Gran Bretaña es esüpular 
con México lo qus se estipuló enouo tieispo conE>pa- 
&a<r "Que los subditos de S. M. no serán inquietados en 
"el goce de los derechos que han adquirido por tratados 
^^anterzores con. Bspaña/* y á esto se reduce el articulo 
que se va á preponer.'' 

Como se vé por estas razones, lo^laierra aunqu? re- 
conocía el bocha de. tiuestra Independencia al celebrar 
tratados, no qaefía aparecer que la reconocía de una ma- 
ñera expresa, y terminante, y aunque se podría dtoir que 
si de üo dar á conocer que se rcOinócia á la. nueva Ili- 
ción $e trataba, que los tratados no podrían celebrarse 
"porque se bpoF>íaa directao^ente á les que la. Inglate- 
rra tenia celebrados con E\»pa&a sobre arreglo d/el cp« 
mercio de las que esta llama OoloniiS}" sóio podría.atri- , 
huirse á ".«berrack^nts de que niogufi gobierno est^ exen- 
to por ¿visado que, sea "42Loii|o decía la comisión del Se- , 
nado (I) fuan dii^ámen de fech^ 27 de Marzo de 48^7, 

"A coaspcucncla de la negativa' del gobierno britá- - 
nico para ratificar ^1 tri^tadcy f^^ abrieron nuevas nego- 
ciací)0,es eii Iióad;^es con el píenÍpQtenciario 'mexicano 
D. Sebastian Cfamacho, negociaciones siemp^ bajo las * 
mtsgias.base^ esenciales eos que México declardque tra- 
taiía, y resfecto^ d^ |a$ que nunca la Gran. BretafiaUzi 
la más peqoefia> ebjecioi;). 1^1 nuevo tralafto sé fi^oióea . 
Lóadres ep .26 de Diciembre de 1^26." [2] 

Las coffereacias qu« precedieron 4 su CreUbracbn 
en la parte per 1|inen te ^ nuestra: objeta i^n por demasío^ 
teres^aiQtes para qu^ U6> dejemos pasarj en^sileiicio. 

En la celebrada el 22 de Eaero de 1826 se discutid 
el artícplo 15 del tr^tadg anterior^ que fué sustituido por 
^^Otro enteramente nuevo estipalaiAdo con. México lo que 
se estip^ó eu ctro üeiíipo con España tocante á Los efi- 
tablecimientos de loa sábd^o? de Su Maj «stad en. el terri- 
torio, dft Campeche f prro si^ hacer alu>ion al tratado de 
Vcrsaillcs, porqac— decían los agentes inglese. — ao se 



- * - ■ „ - 

^ [y €lo»|racBta.de los Sres. Ga/cíá, fiodrigaez* J» Maitinex 

. (2) NOTA del Ministro meaicano do. Italacionea, Sn Lio. ^ 
Igiiafllo hi Yaiiarta al gobiemoiBaléa do)£edla.23 de Maxio de. 

1878», 'f • .-» , •' .. . i 
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ptídfa hacer referencia á este tratado sin entrar en la 
cuestión de derecho. entre Espafia y México, fn la cnál 
no podía absolutamente intervenir )a Inglaterra. 

"Frfgcmtsron los plenipotenciarios mexicanos que 
¿qtié eran los otros convenios que se citaban en- el arti- 
culo nuevo?— Bespondieron los plenipotenciarios de S, 
M. que eran 4:onveDÍos »nt«ríores al »fio de 1786 j que- 
dándose satisfechos los plenipotenciarios de Méxioo, se 
adoptó el articulo sin más discusión." 

Esta conformidad con una respuesta que de puro sen- 
cilHi faé tor ta, más que inex.-eriencia de nuestros diplo« 
máticos demuestra su deseo de no entrar en discusiones 
inútiles: era cieito que no se mtntnhñ expresamente el 
tratado de Versaller , pero si se hacia recuerdo de él al 
decir *^ó de cualqoieractra concesión que en algún tiem- 
po hubiese sido liecha por el rey de Espafia" y el trata* 
do de Versalles faé el primero que hizo la concesión del 
corteen* HmitesHfetermlnadc 8« Además, los plenipoten- 
ciarios irgleses repetían á cad« momentc: «los estable- 
cimientos de los subditos de S. M. én terrttarto de Oam> 
peeke* reconociendo qae el territorio pertenecía á It pro* 
víncia 6 Estado 6 Capitanía de Yucatán, á su vez parte 
integrante de la BepúbilcfH Mexicana. 

Al dar cuenta D. Ssbastian Camacho^ Mitistro me- 
jicano en Londres de las últimas discusiones que precc; 
dieron á la firma del tratado decía (1): **Enel articulo 
15, hoy 14^ se han 'presentado dificultades coa«i insupera- 
bleijesel qne ba dado lugar á conferencias mny déte 
nidas (2) y el qoe me ba costado más trabajo: sin em~ 
bargOi yo me glorío de haberse negociado Con todo el 
decoro qoe me babia propuesto, fia el primer tratado se 
convino qne quedarían vigentes entre México y la Gran 
Bretafia las estipulUeiones comprendidas en el artícolo 6? 
del tratado de Ver^aüles de 3 de Sttiembre de 1783 y 
en la convención de 86. por lo respectivo á la parte que 
comprende del territorie de los Estados Unido Mexica- 
nos. Los ministrca de S. M. B. rechazaron este ártico- 
lo y en su logar proposieror, que los ¿úbditos de S. M, 



(1) NOTA al Oficial Mayor de la Secretaría de Eelaeionea 
de fecha 20 de Diciembre de 1826. 

(2) Siempre ha sido Belice el acontó más importante de 
nuestras relaciones con Inglaterra: leaervado estaba al Sr. Ma- 
riscal considerarlo como sin interés y puramente incidental» y 
iiaerer resolverla de usa manera tan frivola é inconveniente 
eomo la resuelve en so tratado. 



— 47 — 

no serían molestados ó inquietados en la posesión ó ejer* 
cicio de aquellos derecboaí, privilegios é inmanidades qtie 
hayan gozado eñ cualquier tiempo. . . . Las f9Z3nes que 
alegd la Gran Bretaña para e&ta variación son muy per^^ 
ceptibles. 

"La lDg]a(erra no tiene derecho de estipular como se 
había hecho, que quedarían vigentes entre ella y los 
Estados Unidos Mexicano i las provisiones de un tratado 
celebra Jo y concluido entre la Inglaterra y otrapoten* 
cia tercera* El territorio que ocupan los subditos de 5. 
M, en Campeche lo ocupan en virtud de un tratado con 
España; baear referoicia á este tratado en el actual se- 
ría admitir un título nuevo y eTclasiva de parte de Mé- 
xico y per el' keeho mismo de admitirlo dar una deci- 
sión sobre una cuestión de Jure de la cual se ofendería 
altameate la Corte de Espafla. Para aclarar más una 
cuestión de tanta delicadeza es menester tener siempre á 
¡avístala posición de Inglaterra. Bs«ína posición de ri- - 
gorosaHeutralidadi' conserva sus relacionas de amistad 
con España y con Jas demás potencias de Europa; pero 
ha sostenido siempre el derecho que tiene como Nación 
soberana é independiente so solamente de dar «na opi- 
nión sobre una cuestión de /acto, sino de adoptar como 
regla de su conducta la poJítíca qne exige la misma na- 
turaleza de hechos cuyo resultado no le parece dudoso* 

"En la cuestión de jure no se ha mezclado jamás ni 
tiene derecho de hacerlo, entre tres naciones indepen- 
dientes coo).o son la loglaterrai España y cualquiera de 
los nuevos Estados de Américaí este derecho de parte de 
una de laa tres no puede adquirirse sin una cesión vo* 
luntarii^ de parte de las otras do"»* Por consiguientei no 
habiendo esta cesión por parte de México ni de España 
no puede tomar sobre sí la loglaterra procuúciar como 
arbitro entre dos. í^re tensiones de jure. 

'^Sin embargo^ lo haría segan los términos del artí- 
culo porque cede en favor de México un título que reci- 
bió de flspaña^ y por esta cesión pronuncia sobre la caes- 
tioa de jure en U que ha maráfestado sa incapacidad de 
intervenir. 

*^Así lo conocieron las Comisiones de la Cámara 
cnando en sus dictámenes dicer: '*pero más se marca el 
«'reconocimiento de la soberatíiten el artículo 15 én que 
<^se declaran vigentes etc." Sin embargo, es necesario con- 
fesar que uno y otro artícnlo tenían sus icconvenientes: 
el pHmero porque el simple reconocimiento de la So- 
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htraaU Nacional, dejaba á México obligado perpetoa- 
mente á observar bs tratados de 83 y de 86 hechos con 
la corona de Espafii en la parte onerosfti ea declri en la 
posesión y nsnfroto del Waiiif sin obtener la remnnera- 
cion qae obtavo la España pnr esta cesión (1) y faeron la 
isU de Menorca y las dos Floridas. El otro (2) tiene el 
defecto de que nada estipulaba á favor de México ni pa< 
so que éite se constitaia en la obligación de conservar 6 
los subditos bri tínicos sa$ antigaos privilegios. 

El temperameoto qae ahora se ha adoptado ocurre 
á toias las difi mitades y presenta una ventaja positiva; cis- 
tipnlándose cooao se^ha estipalalo, qae las dos partes 
contratantes se reservan hacer nlteriores arreglos sobre 
este punto, 5^ reconoce la Soberanía de México y guéi 
da sancionado su derecho á tales territorios sin el gra- 
va tien délas condicienes del tratado de VersalUes} en 
consecuencia México puede obtener ea el nuevo arreglo 
algunas indemoizaoí mes en cambio de las concesiones 
que baga á los s&bditos de S. M. y esta negociación pue- 
de eatablarse luego qoe %% publique el tratado por la 
persona á quien el Gobierno .estioiare conveniente in- 
vestir coa sos instrucciones y poderes/' 

Después de afganas discusiones el aníco^lo qae se 
refería al teriitori:) donde estábanlos úagUses qaed¿de 
eata manera: 

"Ariículo 14— L3S subditos de B. M B, no podrán 
por nios:an título ni pretexto, ca«lquiera que sea« ser 
incomodados ni 'molestados en la pacifica posesión y 
ejercicio de cualesquiera derechos^ privilegios é inmuni- 
dades, que en cuaiqaier tiempo hayan ejercido denti^o de 
los limites descritos y fijados en una convención firmada 
entre el referido soberano y el rey de España en 14 de 
Julio de 1786j ya sea qae estos derechos^ privilegios é 
inmunidades proverg^n de las estlpQlaclones de dicha 
convención, ó de caaíquiera ot^'a concesión que en algún 
tiempo hubiese sido h*cha por el rey de Bspañi 6 sus 
pf ede;!f 8 >res, á los stíhditos ó pobladores britdnieos, que 
residen y siguen sus octípaciones legítimas dentro de los 
linvtes expresados} reservándose no obtante lis dos par- 



(1) Ksal mtííitB no f aé ana cesioní aiuo un ireTtnláa para que 
los iofflesea padíe^an obtener diversos bén^ciosqne'se taro 
cu if lado de e»pei:iñoar» . . 

(d) £1 del proyecto destratado presentado por loainglesea» 
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tes eoBtraUBtes paraccasicm mts oportoo^i bacer alle« 
riorcs arreglos sobre este p«mc." . 

Ba vistai paer, deestasj^alabias y de los antece« 
dentes que hemos dado á conocer, los que no dudamos 
serán del agrado de nuestros lectores, pues sobre ilus- 
tmr mucho la cuestión que se debí! te| hasta hoy se hacen 
públicos, no vemos la razonque haya para que lagUte- 
rra sostenga, como el Irforme lo dice, que en este tra- 
tado esa Naolon "sólo se refirió á sus convenciones con 
España, de 1783 y 1786, como un dato ó recuerdo Üs- 
tórico^ á reserva de celebrar con nosotros, según se ofre- 
cía, un arreglo permanente, el cual tendría otras bases 
y señalaría otroB ItfHites) y que, en todo caso, alli no es 
reconoce la sustitución de México en lugar de'Espafia 
para el efecto de esos tratados. (1) 

Inglaterra se encontró después de 1821, enfrenle'^de 
dos naciones sucesoras de los derechos territoriales, en* 
tre otras, de Bspafia, y temió qué esas naciones procu- 
raran hacerlos efectivos hasta en el último rincón del 
tertitbrio: sabía que su posición en^la Birfafa de Hondu- 
ras era muy precaria' á consecuencia de las estipulacio- 
nes del tratado de Anáíecs que prevenían la devolución A 
Bspafia de esa comarca, y por oofisiguiente todo su afán 
se tirigfó á que ya f pese Mésico^ ya Centro América, ya 
Nueva .Granad^ recocnodesea la valides de las coaT^n* 
dones de 1783 y de 1786 i|ue daban dertos .derjadnoa de 
residencia )& loa isgleaee ya eatablcoido». Por eso aie ki- 
zo rrfeceñcia de ellas en el tratado de <1826, y por eso 
relegé paní después hacer Airecb^s sotaore $ste punió* 



Vil 



Vamos á explayar más nuestras opiniones y si' se 
quiere, á proporcionar un argumento á nuestros con- 
trincantes, poniéndonos en contradicción aparéete con lo 
dicho por el Sr. Vallarta en los párrafos trascritos de 

su nota. 

Supongamos que la convención de 6 de Abril de 
1825 no fué ratificada por el Gobierno del Rey Jorge á 



[1] INFOSME, pág. IS 
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Musa de la cláasula 15* qae respetaba la integridad te- 
rritorial mezicanai comprendiendo dentro de los limites 
de la República á Belice. 

Y en efectoi muy bien pudo haber sido esta estipa* 
lacion ona de las caasas de qae no se aprobasr, paes 
por esa declaración tan clara, y qae na daba lagar á da- 
da$ é interpretaciones de niagaoa clase, laglatérra se 
cerrabí la (usrta para realizar aíterior menté sas pro- 
yectoS| mas no podía sia desj^srtar los recelos y las des- 
confianzas de la naeVa nación, con (jaien la interesaba en- 
trar desde laego en relaciones comerciares,' declararlo 
públicamente y ocarrfó al pretexto de q^e el tratado no 
era perpetao y qae de la cláasala Secnta podía perjads 
caria. 

En el naevo tratado, qae llegó i ratificarse, pio:ar6 
por tanto, nodificar ese artícalo 15 y consigaid qae la 
convención relatiTa A los terieuoa del Sar de Yacatan 
qjaedaae como csti y tan sdlo con el z^ooocimiei^to de 
)a vigencia de la de 1785 ^n qa^ se ^ riefandid el, tratado 
4tt 1763 Cabaló y catculd bit^, %^t MÍéxfco ^pq sas as^an- 
tos interipres y cqs innimaerables j&cfieralas aspii ikates^á la 

aopr^OUt.'magistratara^tcnía biatapta^j sie aWidaría de 
ía»; abantos fxterior^t / . , 

TaiL'safaía la Orapi Br^fta qtie eLt^ritorió deBs* 
Uceoo«ra MyOf qae ai ae ocnpó tte qnese jtecoaociese 
1» propiedad ¿eél^nl le did ^ nómbge de SMite, porqae 
le constaba í-qnm tfíia nombre no esa reconocido por £spa- 
fia mi la sería por Méxieo, Él pratendidiíiáis: sino qae los 
súbditots iaglf aes noifena iacomoda^off ni molealados 
en la pacífica posesión y ejercicio de caalesquiera dere- 
chos, privilegios é inmanidades provenientes de las es- 
tipalaciones hechas con elJi&sy de España (1). 

Por último, y ésta á iidestro jaicio es ana de las ra- 
zones más conclayentes; si laglaterra sólo se tefirió á los 
trati^dpsde.1873 yl786 cerno na dato d recaerdo históri- 
co iPpr qaééu vG^4f faaJbUr y de ocuparse sólo de los 



•) 
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podrán -jx,*w^w «« ^»M..v»H^'^^'^- ««An- 
chos, privilegios» inmunidades, ni en la pacífica^ posesión," etc. 
Olaro se ve qae no querían ser molestados en la posesión de loa 
derechos, pero que no pretendían tener démlios dé pose- 
Ilion. 
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privilegios de sos subditos no haVd de su propiedad so 
bre la comarca? (1) 

Qae se reservaba celebrar con nosotros nn arreglo 
permanente bajo oifas bases y seBatandó oíros Ifmitvs.. 
Ineeo el arreglo cod Espafia era tratBitDrlo, Inego co 
era propietaria, sQpnedto qtie qvtfa celebrar aa £rrcg<o 
defiDiiivc. 

(1) '-Baeta la lectura de eee arlíftt^j pava perenadiree- de 

Sne él TecónocQ de un modo te'-minajito é ¡nOeEable quei lato- 
ecanfa de Belioe peTt«3ec« á Uixico 3 noit Iqglaterra, [larqne 
ninenn loberaio pieteadedeuca pot'eDcift eitrarjera concetiou 
nee nínfractnariai paia sus dcmlBioa porque etoi dírochos, pri- 
TÍle«ío»<í imtiunidadf a, ttotgadas por !a concesión de 14 de Ju- 
lio de nas^T Los tratados conoordantesiJo 1783 7 nC3, uo «lan 
otros. ^(M Ipa del Bsnfracto limitad^) de\ corte de mai^vrfiB, .cou 
esolnsios de todo cultiro de 1^ t'crra; poigae eeaa ocupadonfi 
' íei7Ííín)(i« oras Gjílo las demarcadas eu eses tiatadcsá flu de 
mantener las léstnccionesrmpiieátav per cIIoh "^ara coDserrai 
InteRrailaíKAteTasiRde España en pgnelpafa [B^iceT' ccumi di- 

«e«t iti^fca^7^delacoB«encu)udel4de Jntio 

"YQata)utelixgnciaaaedepartedpM¿i£Íco«o ka áadtfjan 
dá al aiticalo 14 del tratado de. 30 de Diciembre do issa, ea ia 
misma eb non 1n han tnnidn tnn' nntoTldRd«a v fnnciflnárles del 



tÓQMS Re cambiaron diversaa notas en t'e In Secretarte d« Rela- 
ciones dnl Qobierno mexicano} la LíKacioD de S. M. B. y se 
réconof ió Bíeiupte po' esta (llama la vigencia de loa tratados 
de 1783 j 1766 BOfcre IAb límites dé' Bélite. Pneden citarse cerno 
ézpllcitüís en ést« pnnto Taa notaí do Kr'. Assbnrntiain de 9 de 
Marro de 1838 y de SIc. Packenham d^lSdeííoviembre de 1839." 
Nota citada del Sr. Vallarta. 
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¿Cuáles eran esas otras bases? Si Inglaterra se con- 
sideraba daefia de Bslice ¿qué tenía que celebrar arre* 
glos con extrañes para poner orden en sus negocios do- 
méstico&t 4Qaé intervención podría tener Méxfco en ne- 
gocios que no eran de su incumbencia? 

|Ocros límites! 482 figuraban acaso los Ministros 
de la corona britáaica que México, porque acababa de ha- 
cerse independiente estaba dispuesto á regalar su terri- 
torio al primer advenedizo, nada mis porqus le faibía he- 
cho el favor át reconocer sn independencia! Que Mé^ 
xico no consideraba este htmor moy grande lo prueban el 
hecho de que la discusión de los tratados duró más de 
dos afioS| los discursos que en aquella época, se proüitn* 
ciaron en las Cámaras [qce por poco son causa de que 
se retiren los pteripotenciarios ingleses del pa!^] y los 
Innumerables detslles que h?mos dado á conccer. 

Oon r^zm el sefior Secretario de Belacionea en es- 
te punto se abstiene de calificar las razonci de Inglaterra 
y examinar los derechos indiscutibles de México y cual 
si estuviese sobre espinas se apresura á salir del paso, 
contentándose como Pilatos con lavarse las manos, con 
caquivarse y pasar á otro punto: su clara inteligeifcfa 
comprendió desde luego lo que de falso y de especioso 
tenían estas razone*; pero llevado dellam ntable error 
de que en la materia no se puede hacer más de lo aue 
Inglaterra quiere, (1) insiste en querer hacer creer al Ss 
nado 7 á la nación que el tratado de limites propuesto 
eB el más conveniente y que tos derechos que esa If a- 
cion alega son incontestables. 

Pero oontinuemos en nuestra tarea y acabemos, de 
f on^r en evidencia á Inglaterra; acabemos de hacer re- 
saltar ^u versatilidad é Inconsecueñola y de demostrar 
que lo que busca esa nación, á quien se ha llamado la 
Roma del Siglo XIX, á través de sus reladOaes con to- 
dos los países de la tierra, no es más de adquirir nue- 
vos territorios donde plantar su pabellón y llevar su co- 
mercio sin cuidarse de los tratados en que está empella- 
da sn fé, 

Bl informe dic^ mis- adelante: 



[1] "Sea de todo est> lo q[ae faerd, lo que convicaa adver* 
tir 69 que á nuestras razones se oponen otras razones baenas é 
malas, que harían la controversia ÍQtermioab!e el día qae la In- 
glaterra (cosa impos'ble) quisiese entrar en ella variando su po- 
jítica actual.'' 
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"^PorUMne huta 4a(^dltetmd^de ceslcn 4et4^ri- 
toito^Bis.C(^t$ta qtie ÍM cía miro Mtxytifc cortesía i^eo 
Espafi9, qae ésta correspondió i»<i$.ft^iltfo ^tftplétK> tfe* 
sÍBteis4s¿r^«bitidotio .te'id^dfi^ecllos qil« frikdi^Mfi xo- 

rre<p#0<Uitít«9'^'^^ c :■:? • ■; • ^ • t^--í;'eii -:.•:.- .^ 

/Pft« íef¿^ij>SjtMitperch^ ap.^qnefcp ptro 

nombre) del gabinete inglés, basu ooa recprdar lo qae 

*í^tSr antes de íqpe esta^ discusión, (U^qnie hubo con 
méti^'del despojo hecho ai ^ciudadano mexicano Rodri- 
guc¿;*dé ¿cié ykíemós hablada en el articulo sexto, y en ; 
la'fúélos^deréchgs de Méi^co f ieron r«5petadoSf pasaba 
enr Madrid iin b'echo -de grande significación. Cuando 
eae^ córtese negociaba él tratado definiti'iro de paz en- 
tre Méx'Cj. y Bsp&fiai y en el qie éíta reconoció la in- 
dependencia de 'aquella:, Mr« Vitlkrs, ministro de S M. 
B. en Madrid, pretendióén 1835/ y volvió á solicitar en * 
1836^ ^ue ei ^'Croblerno -espaíkol hiciera cesión formal á 
Inglatérfik de todo ^et derecho de soberanía quejozgase 
pertenecer á !a corona de Espafia sobre la colonia bri- 
táhica de Hondurar» pretensión que nb távb éx'to algu< 
nú en fAvor át la Gran Bretifta y que sólo dejó un tcs- 
tidíünioírrefihágable dé que el Gobierno de S. M. B, en 
1839. ihp'se creía duefio del4erecho. cuya cesión solicitó. 
-' *'Hity constancias taidbien en la citada Secretaría 
dé^Faciones, ^^deque et Gobierno español manifestó en- 
tonces á Mré Yiiliers que la soberanía que Espafia^a- 
bia ejercido en iodo ei tertitoría mejicano, había pa^ 
sadoi'd la República, en virtud déla condición traslati' 
da de dominio y por efecto de la sublevación que dié 
por féstHtado la iniependencia* Esta negociación se- 
guida en Madrid fué, pues, un doble reconocimiento de 
loii derechos de Méxiccy taáto por ¡parte deEspafta como 

de la Gran Bre tafia." [^] 

Para dejar por completo dilucidado el punto y hicer 
ver que esta nacioUi siguiendo su costumbre de no dar 
paso sin buscar ana ventaja, tuvo alguna, veamos el pro- 
vecho que obtuvo con el aníc alo 14 del tratado de 1826. 

Por el tratado de Amiens estaba obligada á evacuar 
el territorio de Yucatar; al no exigir México que se lle- 
vase adelante este conveci?! sino el de Londres, legalizó 



(1) VALLARTA, Nota citada. 
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gente el tratado de 1826^ y que dorante la vigencia de 
ese pacto se contentó con asar de sabterf agios; ya hemos 
visto la Contestación que el enviado Mr. Ptkemhim dio 
á la nota de México de 9 de noviembre de 1839 [1] y 
vamos á ver lo qae contestó ^e? afios después, cnando 
se volvió á agitar la cuestión para acabar de «hacer no- 
tar las contradicciones en que ha incurrido Inglaterra:» (2) 

Óúándo en i 849 el gobierno mexicano rec1ain<^: al 
británico por los pertrechos de guefra que. los colonos 
de Belice proporcionaban á la clase ibtfígena, é$te no tu- 
vo embarazo en contestar: que aunque en el tratado de 
navegación y comerdo de 1826 se hisor referencia al que 
existía entre .Inglaterra y España p6? la cuestión de*. 
Hoirduras, como ci?o sólo habían sido para asegurar á los 
subditos británicos en el>jercicio dé los derechos que les 
habían sido otorgados por el gobierno espafi^l en 1786| 
no existía á su jaicio estipulación alguna convencional 
por la cual México pudiese exigir á. la Gran Bretafi^ el 
cumplimiento de las obligaciones contraídas anterior^ 
mente con la qué había sido su mttrópoli. (3) 

D. Manuel Orescencio Rrjon se encargó de refntari 
y por cierto de una manera brillante^ tan absurdas teo- 
rías en una nota célebre; entre otras posas decía: «Con- 
siéntase en esa proposición general. . . » y continuarán los 
subditos de S. M* B. usando de ese derecho.de yender ar- 
mas y municiones de guerra á los indios de Ylcatan pa- 
ra acabarlo de asolar.... 

....Oonsiéntase también en la citada proposición tan 
general, y la República no podrá usar de ninguno de los 
derechos de soberanía que se reservó B. M. C. en el men- 
cionado territorio por la cláusula final det artículo 4? de 
la citada convencían, en el 6^ del tratado de 3 de Sep- 
tiembre de 1783 y 2^ de la estipulación convencional de- 
1786.... Oonsiéntase, fiaalmentei en ésa exorbitante pre- 
tensior, y no teniendo ya México derecho para exigir el 
cumplimiento de las estipulaciones celebradas con S. M. 
C relativas al indicado estabIecimientO| se reconocerá 
claramente el dominio absoluto de la Gran Bretaña en 
los tales territorios, que es á lo que visiblemente tiende 
la proposición avanz&da del gobierno de ésta, al negar 



(I) Véaae el axtíeulo anterior. 
[2] M Nacional, fecba 7 de Febrero deeste año. 
í (8) BAQUCIBO. Snaayo hiatórieo sobre las revoluciones de 
lueatan. Tomo 2?, Cap. 4?, pág. 140. 
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colbii6s brilffDÍcféií^ ««^irlef láa%for 'urTiatDeífc;d«ri798 1 1 . 
mi0k6a é^iébo^á%M'é>l Cttirijmlo^qtie ioMlmknliM ia- . 
snrgeotes» Por lo taáto, Honduras Británica er^iya:' va 
Estajlp de veinte afios de edad ciando México empezó su 
ezistelicfa. México récláfna en >ittüd dd tNaQe iteld36 
con Eepafia, cuyos 'derechos^ lé^crérpíi cedims^ 4k<!ro!íe^ 
ranía qu^ esa nlacibávjeréier^ éobre Hbt^UraiT'BlffAáfi 
cas, soberanía qbe déf^acfoHilñkcettñé^^tnéé VácftDliMí 
cnattOr^de s^glo, Mais siititrg^iíiá^ ^u9íMí^^P^^9éd0ftt- ^ 
re ai reconocer Espina la^hitfépend<ncfalléf^Mfeiifc4'&«' 
pafia^ en viáta de las cbIisfa(¿lones qiteTbliiipotírAif «^oa 
tratados de 1^S3 y 1786, tó pudó tras ftrtrlft ftftf pt^ vio 
acuerdo con Ins^lí térra.' 'Sf *in ixt réci^ociftiieH# dt? hi 
indepéiidencfa hobler^a iiiduidó la traislaciMí' de s^érá- 
nía sobre Hondjaras y los subditas británfcbs allf -esta« 
blecld6$/,habría cometido tul aeto de boütiffáaé contra 
nn aliado'fielí vn acto qué negaría si-de ^í áe la aebsa-^ 
se, y del qué cualquier got>ictno europeo 'fcWergonfí- 
ría." (f] . '. * ■'" ' 

Y el informe r^faerzi ektos arfi:umentofÍ con las si- 
guíettes frases: 

**Esta rcfiexlon sobre las inteoetoQea . de :Ef pulla al 
reconocer nuestra independencia cediéndonos, sna dprf-, . 
chos, sin mehcionar á Bdice y en 'térmicos griwalesi 
se hace dei^^ues de asentar, en clase ite doetr4na- del De- 
recho |)ráctico internacional, que la suble^acloii de una 
colonial como lo era la Jfaeva.Espafisy Uo ¡t isoofiere 
títulos sino sobre el territorio en qoe, veacieado A sudo- 



(1) Las prediociopes del iiaetre estadista se han realizado; 
hoy, como hemos visto, ya Inarlat-irra niega á México que tenga 
derecho sobre el territorio de Belioe* 

(2) GIBBS* BriUéh Honduras: an hiaiorieal and descripUve 
acoountofthe colony from its aettlejnent 1870. London.— 1(183. 
Pág. 148. . , 

£s un autor de^oóocido y sin autoridad ninguna y al que 
el informe del Señor Mariscal vino á sacar de la oBscundad sin 
que fuese digna su obra de ial distinción. 

8 



V 
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miiiadori Uega á obtener to poseeloB de htelio, ó bies 
sobre aqael qae U metrópoli TescUU lo ^o4e ea Mnei* 
nc8 bastante claros. Alioffa bien, no ostá ^eUceen ol 
primer ca«H P*^ >^ Uesamoe nunca 4 ^seerlo} por lo 
coalt segiM se id'gfd^ei» séU. en Hrtnddo ma cesión de 
Espsfin taedm ezpretnmentey^4p«4iaoe taabeclo adqoiiidof 
no eiéndo'de (peeimnirse que JBifaSa tuviera intendoa 
de faaeeila (de mi añado t(ldto 6 i«plíci|o) sin ponerse 
dfracnetdoicon.in loglpterm, ene nlli lenf a ciertos dere^ 
chos." (1)' ' ^"^ , 

Hp es por cierto difícil la tarea de refutar estos erro- 
res y vamc^s % Uévarla á cabo en mny pocas líneas. Aon 
saponleiidei sin^omeder, qoe. en 1798 hubiesen los cor« 
tadffrea de madera realizare, la ^praa^ta de Belice, per- 
dieren lee sdere^l^s a^e e$a cobqühta les daba por lo 
estlpñlado oQ/el'iirt» %^ del tratsdo de Amiens con^spa- 
fia, de manefa que no e|:t$tUnifi£^ua Estado de veinte 
aftoB do edad cñanda MéxicQ empe^ sa existeocls: lo 
queexiatíetcra nn territorio qne formaba paree integran- 
te del Bstado de Yacaiany y en el cual se periíiitfalA pre- 
sencie de los extranjeros en virtud de los tratados. ; 

L^oetÜnlos qne. tifpe Jkléxtco pafa reclamar á felice 
no sdfa» si^ fundan ieo; el tratado de 1836 pactado ct>ú £^- 
psfta»^{3] pees^nn antes ¿fe qu^se celebrara ese tratado 
ya se había celebraao otro con Inglaterra en el cuál se 
recop4!Q^|i Jar vigencia de. los anteriores» sino en otrojS ca- 
pítulos, sieñio uno de 'dios el qae acabimos de ^itar; y 
la soberanía de Bspafia y de México, m por un momento 
despuéé de 18#2 ee tnterrumpid no sólo ¿¡í^/V^^eiaotam- 

TeeiiHa nisrann suponiendo que el tratado de 
Ami^s poic -no'liabeise cnaipUdo no fuese apUcablcí que- 
daba lidtt el! d^ tf^óque Vino aponer en v^gencia-la OaU" 
venéfón d^ I^tedres y^ados ios ^anteriores* 

Sr f al taran 4odos los demás títulos que hemos dado 



% 



;i) tágs. 14 y 15. 

[2) Por lo demás el reconocimiento de los demás Estados^ 
no es una condioion indispensable para ene ano nuevo goce de 
sa indexiendeneia y ^erza sns derechos; unicameate mantendrá 
en Buspenso las relacionéis regulares con los que no lo reoonoacau. 
La historia de la 'emancipación de las colonias americanas pre- 
senta caeos interesantes de esta nahiralesa.— BLUNT8CHLI« 
Derecho Internacional, anotado. Lib. II, párrafo 80. 
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á eoflocer y sólo existiese el tratado dt 1826 ese serU 
bastante j^ara inrobar de una^ manera 0l«ra é indispntabfe 
el derecho de México & los terrenos de Beliee* Bl Br. 
Mariscii lo comprende periectanMiie, «abe qne el dere* 
ehQ. áe tt€xÍco és Índi^.cnvib]Q pero ptfecAnpado por com* 
pletoi trata de.oifidar todas estas raieoncs j estos titules 1 
ó su imaginación ésj^eiá de algnna alncinacion lamen- 
tab.le que le hice ver peligros y complicaciones alU don* 
de no los hsy. 

Lo ^ne según los trátalos de Versalles y de Lon- 
dres se constituyó en los terrenos de la alcaldía de Ba- 
callar fué lo que en derecho cMl se líama una aenridum* 
bré| un usnmzctc]; b»jo^e cfoneepto vamos á examinar 
la; cnestioDi partiéndo^ dé las bases de que uáa de las 
fuentes del deretho, jáleri^a^ioiul sún los principios ge- 
nerales de IH Jarisprudeneiü. [1^ 

El usttíracto es,. $fgan la tienden exacta del dere**' 
cho rpman<f,~ «el derecho de uiéifr de la cosa ajena y de " 
percibir siis frutos sin alterar la siMancia» [2]; y uno de 
los caracteres de eáte^ Arcchpes qu^ «el usufructuario 
ejerce la posesión de la cosa dada\i;n tisúfructo en nbm«' 
bre del propietario, ¿oiio lo- baria un simple arrendata« 
río.» (3) Los residentes ingleses, simples usufruotuarioa . 
del terrilório donde podftiia Vlyiri a^roVecHarse dé los 
írutpr, etc., slii p64er iéáib^ar, levantar ^rtifieadloa^r'^^ 
noinbr«ir autoridad^ nf h^idér btrós ¿étos^ no postfátit 
pñesi Ik comarca á nombre/proj^io, sini^ éit.nomM'e de Es^ 
páfi^ ^riotérd y ln>¿o. en el. déT. México, stt&eiier de Ibs 
deréchb^/d^ ^ipáA»;;á»f,pues, Gibbs no 4ébt suponed, 
sino iíoittfc^r que dey\íre existía la &oberafiíl. 

l^or lo tocante^á la pretetiston de que B^afia no pu* * 
do transfefii^ esa soberania sin previo acuerdo h:oíi Ingla- 
terra en vista de los tratadoSf tanibíen nos pareee inso^ 
tenible. fia efecto, ^'la relación en la cual se ericueetra 
el usufrucit ) respecto de la propiedad está tan bien pre- . 
ciskda eñ el setttldo deque el ejercicio de la propiedad, 
es dtcir^ la posesión, y el ejercicio del uiufru t) son -^ 



(IK ID., Lib. I, párrafo 13. 

[1 " - 



.ISJ Usuírnctas est jos alieDÍB rebus utendi, fraendi, salva* 
rerum Bobstacdft. IN8T. Lib.2?, tít. IV, proem. » 

(8) SAVIGNY. Traite de la possessmi, Section 2me. parra* ' 
fo23. 

£t frucUiariu, inaDlt, eteoloons et ÍD(|nil|Dtis BQnt ia prae- 
4ie; et tamen NON POSIDENT. Lib. 6, párrafo 2, deprecado. 
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eDUraineiileüid^9f<^4)Wt<e6eiiipadf:l otro; 1:0 paedei^ 
cstbrbar^.tccfprpf^Pf Qtf.*' .W 

Asi; pu^^.6t Álpica f9iUa libr/!ms£M disponer de \A 
propiedad,*^? ^oé Ái|b¿i|,4e l>^i|fftr d^acuerdo de la- 
fflaterf at lacato V^f<W^ ^^^ f ^ 9ci}.erdo é&ta témT6i:« qtié 
Méxica de«.cafiQceria les:trauda^f No.^cor jciértol por- 
que, además de que ^^ tiabU cómpreme tído á ^espétailos 
por el plaiiAe.Icoali^ j por^Us iratados dé Cordobv^ no 
había de inaufi^iirár su existencia soberana oon un acto 
co&tralrio A Ica^ principios del derecho internacional. 

Y tan M había, naecsidad de boscar un, acaetjdo de 
Ispafia^q» ewiido Irglatfci^ra boscdifse acuerdo en 1835 
poco teles del rec<^9CÍmieBto líe U lodependenciá poír 
aquellm'recibió ana ncffatitrt;. '^JSspaila no podía tomar 
acneirdo aJgaoeren lo qu^ y4 no le pertenecía» en lo .que. 
era de la ex- Capitanía General de Vacataní del esta- 
hl^aÜtntPifiuxiído.en^l ierrtíorio de Campeche como 
Tarias veces lo reflderoo.losSres. Ward y Morder en 
la» eonfereqcias que pieoedieroaal tratado de 1826J' 

Una.yez máSi^EspaíU desde que francamente se re* 
fiolTi6 á reconocer n^e&tru Independencia obró coil ao- 
bit aa. y lealtad negándose k las pretensiones de los la- 
glestf. 

Además, li«y otta r»zoa para que EUpafia no hubie* 
ra. bascado el acutrdo de I'vglatéfra, y es que México 
tomó un logar cnire las naciones iadependientes con- 
trau la volfialad de B$pafii. Cierto que O'Dottojú firmó 
los tratados de Córdobas y las últimas tropas expedlcio- 
naeias abandonaron el país sin capitular; pero estos he- 
chos ocurrieron cin el coaseí timieat'j de la Met^^ópoU» 
qu^ durante muchos afios tuvo á los americanos por re- 
beldes. (Cómo* pueS| había, de ponerse de acuerdo con 
Inglaterra para tratar sobre un pedazo cuando lo seguía 
coosidtrando como suyo desde el momento que firmaba 
paite de la Capitanía de Yocatanf 

E.to por lo qae mira á la época anteiior al recono- 
cimiento de nuestra independencia por España: en lo que 



(1) SAVIGNY. Op. cit. 

Fermiseri causas possesfiionifl et naufinctas* non oportet: 

Sy^A J í¥5,^^I^I POSSESSIONEM SI ALIÜD FRÜATÜB: 
Sn^unA^rT^FS? FEÜCTUM AMPÜTABI (**) SI ALTER 

^^ r*i^4^-x ^A ^^' P**' ^^ p088€88Í0n€. 

?*ii ir * ^ flwentino dice namque, 
i J ^1 texto florentino dice cowi)íí/flW. 
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respecta á la é^ca (0>terior á ese SQcesoí otros hechos 
habían venido á daHe dástirUo aspecto á 1 1 citf Slion. Ya 
en esa época Io|flaterra' había entrado en tratos con la 
nneva Nación; ya había reconocía j la vigencia de los tra- 
tados celebrados con Bapafia, reconocimiento qne como 
hemos visto le produjo beneficios reales; [1] ya se había 
firmado el tratado de 6 de Abiilde 1825 «*qa« contiene 
na artícnlr, el 15, qne respeta la integridad territorial: 
mexicana, comprendiendo dentro de I09 limites de la Re- 
pública d Beíice*' (2); ' ya se había dirigido Mr. Villierf, 
Ministre de S. M. B. en Madiid, pretendiendo qne el Go- 
bierno de Mafíi Cristina le hiciese ''cesión íormjilá In- 
glaterra (fe todo el derecho de soberanía qu^ jazgase 
peitenecer á la corona de Espafla sobre la Colonia bri- 
táoica de H mdnras** y ja s6 había negado ¿I ello el Go- 
bierno espaftol. (3) 

Si pnes ya todo esto había tenido Ingar é Inglaterra 
sabía perfectamente que el datftoi de la Bihia de Honda* 
ras podía disponer de sn ptopiedad ¿para qné es decir 
que Bspr&a habrí^i cometido un acto de hostilidad contra 
Inglateiraf B^p^fia nada tería que ver en los asnntos de 
Yncatan desde el 15 de Sefftiembre át .1S21 en que se 
preciando la ladep^ndeDcia de la Améfi a Ceatral, desdé 
la l»U del Cármiin hasta las coUas de Panamá* ; 

El todo ca&o qnie^ habría Cometido ese a^to de hos- 
tilidad habría sido MéxícC| por el hecho de hacfrsc inde- 
pendiente y p.r el de snbr^garsei^por elesfaerzode sas 
hiJ3S| en los derechos de la madre patria* {Singular ma- 
nera de raciocinar de los ipg^ese&l miran c<Mno nn act« 
de hostilidad la formación de nuevas jiaclones! 

• Ya se vé! qni&ieran qae todas las comarcas del Olo- 
bo estuvieran ge bernadms por virreyes de sn muy gra- 
ciosa Mdjestad y t»n feiea administradas como en la ac- 
tualidad lo están Manda y las I .dia¿{ 

Si se diese toda la amplitud que Gibbs da á la teo* 
ría de qae la sublevación ds nna cOknia no le corflere 
tiiotos aioo lobre el territorio en qne venciendo á sn do-* 
min^d r, Tega á obtener la posesión de hechO| resulta- 
ría qne á México 10 pertenecía Yu^atar, snpaesto que 
SQ espitan G reral proclaínó la independencia no sólo 



Lll Vea**» el arUcaló VI de cata serip. 
[3J NOTA d€l Si. Lie. Ignacio L. Vallarla defecbaSSdo 
Marzo de 1878 
[3] Id id. 
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para evitar que la provincia fuese invadida (1) sino por- 
qae <4a recUraaba la jastieit , la requería la necesidad 
y la abonaba el deseo de todos sns habitante^'' (2); resal- 
taría qne tampoco le bnbiera pertenecido Tcxa^i pues 
no llegaban basta ella las armas independiente8| y sin 
embargo, México hfzo frente á nna guerra desastrosa 
sólo por sostener qne Tt-xas 16 pertenecí»; resúltaiíi qne 
sobre la AUa California y Naevo México no tecla Mé- 
xico títnlos porque en ellas ño babía vencido á España 
y no obstantei las acciones del 8 y del 13 de Septiembre 
de 1847 y la ocupación de la Capital se debieron á la ne- 
gativa de los comivionados Aexicanos de ceder esas pro- 
vincias. (, 

Demasiado fútiles son las razones de 1« diplomacia 
inglesa en este asunto para que el Seftor Secretario de 
Relaciones quiera reforzar los argumentos de ella con 
la opinión de autores ignorantes ó mal iatcncionadoF, que 
sólo llevan la mira preconcebida ó de extratiar el ra* 
ciccifiio de susjdctbres ó de convertirse en defensores 
de determinada causa* 

Los títulos que México tiene sobre Belice no provie- 
nen únicamente del tratado de 1836; sino de otros oríge- 
ntSf según hemos dcmcstrado y sor : 

I. Por formar parte integrante de Yucatán ese te- 
rritorir, sf guo desde los primeros artículos lo demos- 
tn^moSi 

II. Por la posesión que 4e él tuvo EsprfiJi durante 
la- época cüloflial no obstante Itf presencia dejos inglese?. 

IIL Por la posesión qtie tiene México en los laísmos 
términos que la. tuvo Espsfit. 

IV. Por ser Méxldo ta auceiora de Io$ derc/chos así 
coaso de las 'obligaciones de esta. 

V Faf^el reeonooimisnto que de los derechps de Mé- 
xico bízq Inglaterra eá el tratado de 6 de Abril de 1825 
(art. 15) y por el texto del ah. 14 de la contención de 26 
tfe Diciembre de 1826. 

VI Por et tratado celebrado con Espafia en 28 de 
Diciembre de 1836. 

Esté pscto internacional dice en su artículo primero: 
'^S. M. la reina gobernadora de lasE^prñats, á nombre 



(1) ANCÓN A. Op. cit. Libro 6?, Cap. XIII. Tomo 3* 
(a) Palabras textuales de la acta levantaba ^n Mérida el 15 
de Septiembre de 1821. 
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de sa an^asta hija Oolia Isabel II, reccmoce como nación 
libre, soberana é independiente la Reptbiica Mexicana, 
compuesta de los Estados y países especifi^^ados en su 
ley constltaciona]^ á saber el territorio comprendida en 
el virreinato, llamado áotes Kaeva JSspafia;:el qae se 
decía ^^Capitanía general de Yocat^n;** el de las coaun- 
dancias llamadas antes de Provincias internas de Orien- 
te y Occidente; el de la Baja y Alta California, y los 
terrenos anexos é islas adyacentes de que én ambos ma- 
res está actualmente en posesión la expresada Repúbli- 
ca. Y. S« M renuncia, tanto por sí. como por sus here- 
deros y sucesores, á toda pretensión »1 fcbterno, pro- 
piedad y derecbo territorial de dichis Estados y países.»' 

Ahí, pnes, en vista de estas palabras bastante claras 
y por si alguna última dada quedare, no ebstante lo di- 
cho áotes, fispafia recohoció la propiedad de México so- 
bre la comarca Sur de YacafaQi en términos bastante 
claros^ al reconocerla sobre toda la peniasnla*. Y si no 
empleó la palabra *<Belice" fué porque nunca re^conmió 
esa denominación que se le ha dado hasta este'sif lo/ 
' Y'ban sido recondcidós por lifglaterra dútante largos 
añ3S y hasta 1839 y aun despue^^ en lu éftoea esgueya 
pretendía negar á México sus dereehoi^'pues se vio f^Krza- 
da á reconocer la propiedad en el tratado Otayion Bulwer, 
' firmado entre ella y Estados Unidos eu Julio deVafio de 
1850, según tendremos ocasión de wt máa «delátate en 
nuestro trabajo. 

Se vé| pues, que los títulos de Mé^deo son liastante 
sólidos y numeroso.^; sin embargó.'dádo el propósitoi del 
sefior Secretario de Relaciones, de de&ar que se ratifi- 
que el tratado de límites qué ha pi^esenUdo al Senado, 
bien base de no^ar á cottocer nuestxbs argutíieiítos (de 
México) pues ellqs^ lé habrían llevada ifrt'resuUtdo'de di- 
suadirlo de querer celebrar cóú Icrg1ate#a ktm ^nven- 

éton fan or erosa oomo la' que'esíá en ptofta^Oi 

' * j' ' ■: 9- í j' ' . 

IX 



* *" 






Cerno decíamos^ el ioíorme se^ de^sehtiéhdé déla 
cuestión principal para ocuparse de otra que si no^es pre- 
cisamente accesoria, DO es de tanta importancia qué por 
dilucidarla se deba dar ál olvido la primara. 

^'Llama, dice, sin embargo, la atención --y apenas pue- 



\ 
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úo ezpiicarme aemejante olvidc-^que en U disccsioii so- 
^ bre Belice .wcaida en tieispo de Maximilianc, en nnes- 
-tros alefatos posteriores, y en CQ:Bnto desde entonces se 
ha escrito sobre la materisi incluso el interesante traba- 
jo histórico del Sr. Lie. D. Manael Peniche, se haya omi- 
tido dilocidar nn ponto muy importante para determi*» 
nar cnál seríala nugnitnd del resaltado que diera, sial< 
lg;ano daba en favor nuestro, esta tan agitada cuestión 
jurídica. En cuanto al Sr, Lie. D. Joaquín Baranda, en 
el iqfcr&ie que como Gobernador de Campeche rindió en 
1873, si bien recorcfó hábilmente la histotia del estableci- 
miento y límites de la Colonia, como no estaba obligado 
á ello por la petición de datos oficiales que sé le blzo^ 
ni los tenía en los archivos de su Estado, tampoco se 
ocupó en tratar el punto que especificaré en seguida. El 
punto es éste, qcé parte de lo que hoy ee conQce por 
Honduras Británica estab?, al declararse nuestra inde- 
pendencia, asignada á la Ca pitaría General de Ynca-« 
tan, y cnál otra pertenecía legalmente á la de Guatema- 
la, 6 si, cerno algunos se imagioan, todo el actual terri- 
torio deBelice le correspondía entonces á Yacatar. Por- 
que si una parte al menos de ese territorio no era á ese 
tiempo yucateca, Guatemala ha podido ceder á la Gran 
Bietafif, como lo cedió en efecto por su tratado del 30 
de Abril de 1859. la porción que le perteneciese Aaf5/a I« 
frontera fnexiamaf según lo diji en ese convenir, y la 
cuestión por nuestro lado no sería más que de frontera 
con aquella colonia^ quedando reducida á la antigua cues- 
tión de límites con Guatenula.^ 

Oomo 1q dice el ioforme, el Sefior Baranda no esta- 
ba en el caso de tratar la cuestión bajo este aspecto y 
por lo tanto no tenia que ocuparse de él; y en cuanto al 
Sefior Peniche, cdmo sólo escribió la primera parte de la 
historia de Belice basta la época de la Independencia de 
México* y la invasión de los terrenos entre los ríos Sar* 
tum y Belice ae verificó posteriormente á este aconteci- 
miento, como hemos visto, no llegó la ocasión de que se 
ocupase del asunto. 

Pero esto lo sabe tan bien como n&aotros el Sefior 
Mariscal, mas la satisfacción que le cansa que otros no 
se hayan ocupado de este punto de la cuestión le hace 
decir que tal omisión le choca, que tal olvido le extra- 
fia y es porque calcula que no tiene contradictores en 
esta parte y que sus opiniones serán las más autorizadas 
é indiscutibles^ 



I 



— tó — 

Por esto qaizá dice con ciefU complacenoia q^ae 
^'pcr desgracia, esa antigua cuestión ha pareado siem» 
pre algo oscura] «pero tn seguida Suelta una confesión 
preciosa y de la que nos apresuramos á tomar nota, pues 
ella nos servirá de base para todos los razonamientos 
que vamos á dará conocer; en efecto dice: "y para el 
caso presente no íuedó resuelta por el tratado con nue$' 
ira v£cma del Sur^ concluida el 27 de Sei: tiembre de 1882. 
Como el objeto de esta conveiH:ion fué definir la$ con* 
trover&ias sobre linderos con Guatemala >> y no con In* 
glaterra, que no intervenía én la negociación, lo que 
pudiera afisctar i Belice se dej6 indicado solamente de 
un modo vago y susceptible de cualquiera, interpretación! 
aegun pudiera cotuveñirs^ alne^acia^ un arreglo con la 
GmnJBretailii. Para Guatemala quedó, (or .ese tratado, 
perfectamente resuelto que sus límites con Campeche, y 
Yooatain son el paralelo del 17^ 49'; gara^ la IngtatefHa^ 
si se adoptase el sistema de discutir lo que pudo Ó no pudo 
cederle>iQ^élla República, no bastaría .citarle Jo qye cotf 
esta última coHvtrfifno^f sino que serla neceearié. en^ 
trar en una tal ves enmarqAada discusión histérica,^ 

¿ú jf fectoit el convenio celebrado con Guatemala en 
21 de Septiembre dé 188^ no puede tener aplicación \<tm 
el cáséj^resente, pues en. ¿I se dijo que el paralela 17<> 49* 
prolongadp iTÍd^fimdg,mente al Este sería el límite entre 
fas do á lia clonen; pero como no se expresdmás y no lie- 
be suponerse que con él se quiso perjadicar á México, 
débese coniprepdér que esta no dcñaicion terminaba lias- 
Ui donde /inct aii^tie^do Guatemala Ó apartada delkcues^ 
tion^ empezaban los derechos históricos de México W tan 
es así .queiprttcMaviente por eso se i^uso la palabra Viiifi' 
^nidafneñtÍ,'^)^olr(Íte el Sr. Mariscal recordaba que Mé« 
xico tiene pretensiones sobre el territorio del Peten en la 
Prov^K^ tde Verapazy y cuando hacía este recuerde, aún 
jloLestateisumeiáe ofuscada ni su espíritu extraviado y 
estaba^ relíueltb todavía á defender los derechos de Mé- 
xico y sosten? ríos en ti campo de la diplomacia. 

Sct^^ocf s no decía como hoy^ que los límites en lo 
que pudieran afectar á Belice se dejaron indicadon sola- 
mente de un modo vago, sino que preocupándose poco 
de la$ pretensiones inglesas, consideraba á México con 
derechos sobre aquel territorio. 

Por otra parte, per más que el Sr. Mariscal tuviC' 
ra gran parte en la conclusión del tratado de 1883, no es 
á él á quien toca interpretarlo, ni decir, á la vuelta de 
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once afios lo q^ae se propaso ó lo qae no £6 propuso: el 
tratado está ya firmadC| ratificado etcr y para interpre- 
tarlo ni su autor tiene derecho, sino qtie esa intcrpríta- 
ciou debe regirse por lo que las leyies y las doctrinas 
jurídicas disponen en el caso. 

'Desechada! poes, esa interpretación fprzádá qpe se 
quiere dar. al tratado de 18iB2^ la cne'fition se redoCelS sa- 
ber cttíic's sbñ ros límites entré Méjico y. Gt}atema}a en 
' f á 'parte^ qt^e ésta ya no dfspttta} pero eníx' que México 
'no ta cedido sps derechos. 

Dice el Sr. Mariscal que "por desgracia, esa aiítigna 
éueiition ha parecido siempre alga escura'^ (obsCurai,) ol- 
vidando sejguramente ó ignorando tjüb %1 Sefidr Doii ^osé 
Femando Ramírez, Ministro del Emperador^ decía á Sír 
Oampbell Sc^rletr» enviado de S. M. B. eta 14 de Agosta 
de 1865| qué e^stíañ numerosos datcfs para lltisílrar la 
cuestiocj -^dcfmáS| poóo tpis adelante $e cont^üAce el 
8r. Majrlscal diciendo que si discutiéramos con Ia¿late- 
rra, no' bastaría citaría lo que se convino con Guatemala^ 
sino que serüi^ necesario entrar *?»^ ' ma ^marañada 
c\(ésílón, histórica. {\) ' V \ -': 

;£a 'efecto, es enmiarálladá ía tuestion; pé'fo bóbbs- 
titete Vamos ^ At)ordarlá con ituestf ii ac6stúmDr>(}a bue-^ 

«li.f^. advirtiendo antes que hubiéramos de&eadqi poiéer 
ikyoT número de datos para dartos á conocerá núes-- 
'tros lectores; mas á pesar dé nuestra diligencia, no be* 
-'Wa& ho sólo conseguido que se nos faciliten los archi« 
vos lúfidales, sino que al presentarnos en el general de 
la Nación quedamos sorprendidor^ pues d tío hay allí ni 
el jnás insignificante docuniento ó se , nos qaUo. negar el 
fttás pequeño contiagente. (2) 

Afirma el Sr. Mariscal que es tnfáimii U pafte que 



(1) Esta confesión es muy importantet pues iádiea que el 
mismo Sefior Mariscal reoenoce aue sobre eatepunti tiene K6- 
zioo derechos supuesto que puede dar lagar á una eueitlon his- 
tórica. 

(2} Como praeba de esto diremos que habiendo por casua- 
lidad mentado el nombre indígena del rio de Bellee y algún 
otro dato se tomó nota de ello y de diversas obras y íottetos 
que creíamos existirían aUÍ: habiendo preguntado por siete car- 
petas de documentes relativos á Yucatán y Guatemala de que 
el Sr. Cubas, primer archivero, hace mención, se nos dijo que 
no existían y en su lagar se nos mostró un raquítieo temo donde 
están las comunicaciones de los ayuntamientos áe Centro Amé- 
rica, uniéndose á México. Repetimos^ ó en el Archivo todo hay 
menos documentos, ó no se nos quisieron facilitar. 
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nos corresponde de Balice y á fé qne do tiene raioo 
par» bacet tal afírntacior; procediendo poi paites le re- 
cordaremasqne el teiillorio comprendido entre los rfos 
HoBdo y Nuevo faé arrebatado á los inRl«sFs en 1798 
|iOr laa tt-opa» eipaSolas dependientes de O'l^eiU; y M¿- 
zloo ya Jadtpendientcs estnVo en posesión de £1 por ma- 
chos sflos; (1 territorio skaado entre los tiss Nnev^ y 
fi«llcefa€entreeado'á los ingleses por los cnnlsiobados 
íBvlados desde YucatAQ,'>!p^ el comprendido ecte el Bdi' 
ce y el rio Sibaa a^ mboto lo eniregvotí personas sal. 
lldas-dti la penlmnli. BnCftanto ata parte comprendida 
enre ci Sibnm y el Surtam sino fué reclamada por Ybob- 
tan dé-bese- á I^ IcjaoUde esa eoaarca y i, qne do, .se sD' 
po cnifndo fué invadida. 

Pero el 5r. Ministro de Relaciones debe tener preses- 
te que Bicalar y Villa Real se fandaroa para iugtuar 
i» ctoiiltiista del StT de YncaMn, que posteriotmíiiie se 
emprendió la_ eoiqaista de Peten y del Reino átí Frdl- 
pevo por coDsldertrloa depeBdenciu.de la Capitanía gg- 
'Oerai:(l).4«eiap>iimeú noticia de laBXiítencia de pUa- 
tBs ea ttrmiDOs dtf eae territorio la Jiú^Villigatlerrft, an- 



e oaeicacgs ee ha- 

o de IMS: 
al.] Com prendía 
b. A él eorrupon- 
dfa el caeioazgo de Ciláin. 

8 Zitapaa, estro Oelipeoli y la-oosta BcptentriOBal, gober- 
nada i>or otra £amUía:Feoli, que teniaaa corteen Conkal. 

7 Manir abrasaba el tetfitoiio de los actuales partidoe de 
Ticnl j Tfikaz; eia patiimoaio de los Tatni-Xiae. 

8 Zotata o Sotat»! en el partido qne ahora ae llama así, 
dominio de loa Gocoma% descMidientes de los r^ea de Haja- 
Vin, 

9 Choacá al N. E. de la penfneul^ con el pneblo de Chaaa- 
h6», donde primitÍTameatef né fnndada Valladolíd. 

10 La vTOTlnc^a ó irino de loa Cnpnles, al Orieoto. Es ella 
eataba«l pneblo de. Zacf, á onyolanr foé tiaiU^ida Vallado- 
lid ClIMil 

11 ÜnoeTá 6 Coehaaoli, al SE. Sn caeltliie tenia ea cocte en 
X «liBinl. 
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toridad de ella, y qcie desde entonces hasU 1798 todas 
las expediciones qae salieron contra los corsarios, así 
como todas las órdenes qie se dieron para 8a ezpnlsiony 
faeroa de ó para las antoridales yacatecas y si no hable- 
sen tenido jarisdiccion ellas sobre esos territorios &e ha* 
bríandiidoá Gastemala ú Honduras ó atlí se habrían 
eqaipado las tropas espaftolas. 

Y tan%s así que ramos á referir los si|fQientes ha- 
chos: ei 1750 el Gobernador de Yacatán, Marqnés de 
Isoar, antorizó á Don José de Palma pira que hiciese el 
corso en la desembocadara del rio de Belice; si ese te- 
rritorio no háblese estado en la jarisdiccion del Marqnés 
es seguro qae éste nohabiera dado tal permiso qae im- 
plicaba nna invasión de jarisdiccion ajena: despaes de á 
Palma se concedió la misma aatorfzacidn al capitán Don 
To£é Alberto Bmdon. [1] r 

Bl Gobernador Navarrete por su parte también an- 
torito el corso y en persona dirigió la expedición de 1754 
ane faé ana de las mi% notabUsí pidió naxi ios á líéxieo 
Guatemala y Habana, qae estnrieron de acaerdo en con- 
cedérselos: de Oaatemala salieron doscientos indios fle- 
cheros por tierra y del Peten también se enriaron solda- 
dos: la tropa de mar de Gaatemala se situó en Omoa, es 
decir en su jarisdiccion, y la de Yacatan en Cozaaiel [3J 
también en la snya en espera de los aec^^tedmlentof; la 
eecaadrilla yaeateca qae no pndo nait^f á la gfia<?emalte- 
01 auxiliada por las tropas salidas de Peten consig^ió. su 
objeto expulsando ¿ los cortadores ya no hábo inrcesidad 
de que estas tropas se moviesen mts de sus reipectlras 
demarcaciones y ésta se contentó con alifunas presas. 

Bl gobernador Salcedoi uao de los primeros que ta. 



IS La iala de Cozumel. 

IS Bakhaia [antlgaa Ziyán Caao] y Ciietemal, re hallaban 
también al BE., confinando con el mar. En la primera de estas 
dos provlDcias f andóse la villa de Bacalar (1(MS.) 

14 Al Sar, el Peten ó Peten Itsá. 

15 CluM)novitán ó Chaenonátán estaba entre BaUíalal y el 
reino de Acallan al SE. de la Laguna de Términos. 

16 Onóhnalco, entre Xicalango y Champoton (eegua Bras- 
seur de Boarboorg.; 

Estas noticias han sido consignadas por los historiadores j 
las eonflrma en aa historia de Y«icatan elSr. Lie. Don Eligie 
Anoona. Se puede, por tanto, formar el mapa antiguo de la pe*« 
nínaala yaeateca.— i?0(Zo/A> Menéndez. 
. (1) RUBIO ALPÜCHE, ^(?ZiceP«.- 52. 

m RUBIO ALPUCHE, Op. cit. cap. III pág 58- 
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Tieroii qcte combatir con- los inglesesi caandó en 1737 sa- 
lió Con tropas y baqaes á compulsarlos ép Cayo Cassinai 
dé^paes de ii^ealizftdo su fntentC) sif qIó recorriendo toda 
la costa de sti provincia ha^a Ke^ar al límite de ella. 
^^CaaBáo creyó el Gobernador qné todo €staba conclah 
do bfzd embarcarlas fuerzas y se dirigió rumbo al Me- 
diodía/ segttQ iáiltac<Hoiies de laCt>rtf^ para reconocer 
t^s' Itígftf^a 4e líl^'C^sta Saif de la bá¿ía de Honduras que 
pt>b a^ttellá- épGcá • era frecuentada • por los holandeses» 
¥islt6 basl;a IM úUiíftos límites dé Yucatán que üeguban 
m rio-Sarttdoli.x' EÁe5t€ punto faizo volver á Uampectae 
;f 'la fogata de j^tiifra cotí todas las- presas y el resto 
de las embarcaciones sigtiié' adelante» 'Ei^el puei'to de 
Sal fueron apresádaa d¿aí1)alandras bclandésá^.^ (1) 

Este dat<^0oi sirve p«rá áar aláLaña-idea de las fron* 
térás eiítre Yocfttan y Guatejd^afa: el iríorme dice: '"A 
noáótros bástenos saber, qué según; -los me j'^ res dtstós 
lia^a hoy conocldoSi los líoiítes entre hs dos Capitlinfas 
fiféiueraleí á que me refiero, eran teóricamente, á últimas 
lechas, ei ya citado paralelo, [17^ 49'] ó bien el 18o. Hé 
aquí porque el primero de éstos faé eleaiJo en nuestro 
tratadoí con Guatemala de f88¿, no faltando quien crea 
qne debió serlo el líaratfelo i^'lS?,, un peco más favor a* 
Mé á los guateínaltecor, :ci tual sé vé señalado como lí- 
mite al Sur de Yucatán en un mapa publicado en Heri- 
da en 1845.» ' ^ . 

En primer lugar debemos recordarle ai Sefior Ma- 
riscal que elre no fué su sentif al firmarse el tratado de 
1882, pues en la Memoria que de Su ramo preseató á las 
Oámaras en 1885 al mencionar las causas por las que ha- 
bía fijado él paralelo 17* 49' dice, que este límite nos ha- 
ce recobrar algunos pueblos del caminó de Peten, que 
por los menos basta 1849, indis]futable mente pertenecie*" 
ron á Mévicof en segundo lugar, el plano que menciona 
so es ninguna autoridad porque no consta que se haya 
iiecho en vista de dccumentos oficiales, así como no son 
autoridades los planos Je Aznar Barbachano y Carbó 
que acompañaron á su **Memoria sóbrela erección del 
naevo Bstado de Campeche, ni mucho menos el de Suá- 
rez Navarro que escribió de memoria é incurrid en «nu- 
merosísimas inexaciitades. 

Sigue el informe diciendo que se halla «marcado el 



Ll] ID. pág. 50. 
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mismo Uadero en gran parte de los m^P^s de principiaos 
de este siglo, existentes tn la colección qo^e posee U 
Secretaría de Fomento, si bien en otros de la misma 
época se marea el de 17^^ y 49 6 50 mjfiutos» El casó es 
que el ano 6 el otro paraleleí, corrieodo al Oriente bas^ 
ta el mar, deja cosa de och^ noyenos: 6 siete octavoi de 
la colonia británica ea territorio qne VQ íera 4e la Ca- 
pitanía General de Yacataní y^poi lo misoEip» nojii^bría 
fi%lk razón hi&tórica para diapntarlo. El.éiipacio que qi&e- 
M al Norte de dichas latitudes. basta llegar 9I RfoHqiv- 
d0| y que habría podido alguna vez, repudacseyocateco^ 
no es e} más poblado ó impértante» dejando. ambos pícate- 
los ^ varias leguas 9fl Sur la Ciudad 4e.6$Uce«" 

Si con estas palabrí^^ se qúitre iudicur, iiue elterf i- 
torió ta que está la ctiidad de BsUce o» perteiiecid i la 
' Capitanía General de YucataEi así como t^mpeca. el Hr 
rreao comprendido entire Ips rios Belice y Slbom [cMs 
allá de los 17o 49'j^ ^1 arg^inento ninguna faer za ti^n^, 
'pues es indiscutible que esa comarca perteneció á Yucut 
ti^ii y que autoridades d$ é^te» faeron las éucargadasd^ 
hacer la entrega fU 1786 y vigUar.poc el cumplimiento 
deías estipulaciones de. la Convención de |;.óodres. . 

Esto demostrar^ alÍ5e9.Qr.$ecr^ario de Relaciones 
.q[ué aun cuándo se admita el Jparalelo^ 17^49' como lí9ii« 
te de las dos capitaníaS| en un punto, uci debe sin embar- 
go correí se la línea que resultCi al Oriente hasta el maf^ 
como él lo hace y es en lo que consiste la falsedad de su 
razonamiento. Y tan es así, que si por el Sjnr se quisie* 
ra tomar 9omo límite el paralelo So,- de la m%nera que 
.por el Katte lo pretende ¿m^i el Se&or Se^etario de 
Belactones^'es á<c]f hasta «I mar, rei^ultaf ía que en la de- 
marcación hecha «9 . 1599,.^ la., provl&c'a de QptateiiiaU 
abrazaba tod j el istmo de Panamá, parte de NnevaGra- 
nada y dé VenezueU^ lá ^íq^^sd de Caracasi la desem* 
bocadara dtl Orinoco é iba á terminar hi^^a ia Ctuaya- 
fi9y y en la orilla del Atlánt^c^ Y nada ^ay tan abisur- 
do como esto: la Oajpiitanía general de Guatemalsi en so- 
lo un panto llegdbi á los 8<) lat. N« y era en la p9i|t|i 
Baricá, que se avanza entre el golfo Dulce y la bahía 
de^David^ y que en la actualidad pertenece á Co$ta Ri: 
ca! Otro tanto sucedía coa el lindero del Norte: en un 
solo punto llegaba á los 17^ 49'; pero ese no era rl lin- 
dero Constante hasta el mar de Honduras. 

El informe para corroborar su dicho que ya hemos 
visto que es inexacto^ recaerda algunas disposiciones re- 
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íerént^ á límite^ de laSc diversas pro vipciá$ exU^e^es 
durante Uépóc^^^dlonlahló^rcífftiiro está toniadQ, dc^ do- 
cnméiito núm. 11 de la t/LismQxfyi dVL Secretarlo d^ Pbr. 
mentó, P« Hai][áel SUtceq» preseMti|df al Coas^o. tú ei 
año de 1857 f ti co^l docámenjtq ño es bt^a cosa qae mi 
ligero estadio jffiofpcáücoi y estadístico de tf éxiCO| l^cclio 
por D. Ai^tdnlo García Cabas»^ / 

-. P^ro por 'más que ése estudio esté eU: uq;i óbr^ .00:* 
ciai debfei ser . yUto con prevencioni ú se tiene en' cuenta 
quién es\su a^tór. Én efec^Of por más que él Sr. Gsrc^ 
Cubas Ue;^^ muchos afios de pi^^jcar obras s^obre (x^- 
grafía, dista ínUcbó de ser una aúton4¡aJl respi^tablf en. 
la materia y no pasf de ser uñ'bfvsn copista sia grande ' 
conocimientps^^cuyas obras estáiQi plagadas de nutnorosf* 
simos defectos y qué fljás bien bañ servido dé remora 1^ 
ti tX adelanto, dé la O^qgrafía Racional. ' ■^. 

< Bu el ír^f gménto ^que¡ el informe 'nos dá,defde luego 
nos ^ü^Dutramos con'nná inexa^tud bistóricá 4iti¿ c<ui 
pe^ Temos que repitq el' iníori^ei^ 7^^ dqr^^ «1 prír 
m% Virrey; de México fué Oonde.ae Téndilla; Ou^ An|o- 
nip de.^en^oza.no teoia tal títo^p R9r más qae t^jUa^^. 
emMT^taw con ía fam^ aií comocc^ 

la 4cMiumf laapr de (jis gaerras de jEFranada. Mi^abacieJEi-v 
do ,c^0Qf^.¿U est¿ nimifidí^ y ^ ocnpáadpnps d^ Sr^ 
Garc^, pqpas, aator de la c^rta te^enera) de^ la^ R^TpiU)!!'^. 
ca^q<^'i|cqpipa&á á 'U Hémorif de Fomento de 1857 JT^ 
cfy» ^ft^n(^j5s^9tra. ^$a quí?: upfi C9pia de ^ .que pu- 

laS^jCie^o^d JiLesijCfina de, Géogcafia^ y Estadística de^l^rd 
qup.^s^ cartiji fío era oflciá]| precisamente para evitjirqae 
Ingli^terjca, í^n^ánií;)%e en: f s^ car^a, aícg^ise 4f rccl^ós^ iaf. 
f undadoSf : ^ . ^ / ;• 

Fero en fiQ| tomando lo poco bueno. (qu^ ÚM)!^^^ 
por mala^ue sea siempte time algo deelloj qae¿§e en- 
cuentra, éa el anexo número 5 vemos que al .fijar los Vt- 
miteS;4e.JÍ[ueva Españs y Guatemala el Lie. Gasea de« 
terpailcdj ^x^tire otros que "siguiendo basta el pueblo de 
Sniaa^ntla (1) ala orilla del r|o del mismo nombre, ba-. 
japoo por «set rio en un ángulo hasta el nivel de Hae- 
hueüaoi 4 loS', 1^^ 30* id, (2) y volviendo á subir hasta 
el cabo de las^Punias en el Golfo de Houdaras." 

Es d^cir^ la líaea avanzaba al Sur 2^ 19' más.de lo 

(1) Actualmente UBongMlnta en el Estado de Tabasco* 
(3) Latitud Norte. • - ^ ^ 
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que el Sefior Mariscal fijó en sn ioforme^ y no^ltegab» 
por el Orltnte sino hasta los ló""» á ctiya áltnra'^ítá t^o- 
co tnás ó menos eí e»bo ñcíñk Pnqtas in Handnras) en 
1878| 7 con motivo d^l arreglo de carf^to^^elariobispo 
virrey yaríd los Ifüiitea de las provincial dé' mttáo qué 
quedar 6fn perteneciendo al virreinato de México^ varios 
puebles de ln Costa hasta el rio/ BuéhuéUMy por. el lado 
de Guatemala y y otros en Mayor lélmirOj^vorel Iquú de - 
Yucatán. Al fortnarse en 1787 las Intenaencfes^ la de 
Yucatán quedó compuesta de toda la provincia qtie ha- 
bíW llevado ese némbrrólé lá laguna dé- Términos, la 
provincia de Taba^cOi Vtnaherinosai Atápa!a,-OfaiUepe« " 
que, Bscobar y Oupilco. (1) ' . * 

Continuando el Ío forme jücr su cuenta dlcé: 
' *'Lo que nunca debió dudar^reí y aun con ligero es-* 
tnídto dé Yh cuestioní no 'cabe co^tr^ecir, ts qué, por lo 
méaoa el, territorio qué bcnpá la colonia ál Sur Reírlo 
Blbumi y hasta laá márgenes del Sarstooúi no faé nunoa^ 
ni- aun nomiualmente de Yucatán.. Oíerto que én 18<5 el 
Prefecto dé Maximiliano én aquella península, SirtSala*^ 
zar Ilarrfguf, dio un manifiesto sefialándo loa lio^ites de 
su jurf sdiccion en el rio Ssristooñi lindero meridional de 
la colonia inglesa^ y qtie aquella declaracIoQ 'fué confir- 
mada por un decreto del mencioáatfo Archiduque 9CÍer« 
to támbiep quOi aunque vagamente y eil mediór^ algu-* 
ñas contradicciones^ se quiso ehtónces sostener i^ue ta- 
les eran los limites* de Tuestan; pero esto se hizd sis 
dar otra razón que confandir (por ignorancia tal' vez dÜB- 
culpable) el Sibun coa el Sirstoon, ríos bíeh distintos 
uno de otrO| que nunca sé unen» y se hallan separados 
por una distancia de cuarenta leguaSf interviniendo en* 
tre ellos otros variosi como el del Molino (6 Mullin's 
River), que tiene alguna importancisy á más de una gran 
cordillera (Oozoomb's Mountáins)*' 

El Señor Secretario de Belaciones en su carácter de - 
tal, no ignora que esa cuestión también ha preocupado 
á la Secretaría de su cargo y que nunca se había atrevi- 
do á hacer estas declaraciones tan categóricas como la 
que él hace: por el contrario, ha sostenido que le perte*^ 
nece á México la comarca toda del rio Sárttim y aun la 
de Peten Itza^ es decir, desde la costa y penetrando por 
la cadena de Montañas de Verapkz qóe deternaica el 
verdadero límite geográfico entre Yucatán y Guatemala 



(1) Ordenanza de INTENDENTES. 
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por medio deU dlvi»iaA,^l»8.ai;aas,gTieie slerden en 
el Mar iífi lu ÁDÜIla:£;f éo,^ Clolfó, de las ael-Oc6aiig 
Paclííco..- /a:- ■"'-■-.', - . 

Y'para apoy«r. \í& ^re^gpíoÜés'^áe Mézi^>'iea.l826, 
se nombró á D. Domingo Fajardo ypor ^OoUeW del . 
Generiü yictor^i^ pafajtme rindiese' qó iü.Wme sóbrelos 
derecho^ qne i)«e^r^ ■ JCep4,bIica podU Sttegv¡: el Siefior 
Fajardo psracami^ircpD 81^ encarjgo^e^U^s^dó. é'nl827 
A Teten y aanqoe fa¿ per^egaido pot íaS:ailtoi'idade9 de 
Centro Américi, rindió <na interesante informe respecto 
del -pif^ da ttii^lcDínaje qve d&taba nHi¿ko dejer^egan- 
teipera'qDe"tlene todaelccIkrdeJiiyeraddadL" (i) Las. 
diciorblos ireenebtes de UéxfCc; y., jobrs: todo Ü- ooes- 
tíon del SocoBstco . Que eiUrellardiipatas sobre limitas 
con Gaatemala, llegó i ser la mis importante, Implfie- 
ron-qqe Jos gobiernos nacionales ae DoápftseD de la par- 
te dellPcUa mfeskanc^ 7 la soblevacicD de las Indios 
Duyiis tIiio> á bactf la olvidar por ceMpleto. Al.lUccfxv . 
el tratado de ]tS88 «I Sefiar.MarJscalt no atreviéndoae A 
dar de mano á los derechos blsKillCOS' de Mézioi sobre 
aqqella comarca, prtfírj<> poner la .pjúabnt.inrf^niiía* 
fttentt qne b^y pretende interpretar de iau-.B»nera'qae 
nkejor coadre á los Intereses isgltles. - . 

Mas i fía de corroborar la diiibo »cerca de qoe Hé- 
zloo tiene derechos t^e ntcgar sobre tí territorio com- 
prendido entre los rios Slban y. SartUBf y 4ae el ia- 
üocne se engafia al dedr que lo q^e noDoa debid dndar- 

0) El wfonne dal 8eñoi F^aido w.imBrimió en Caaapei^ 
•laflode 16S8. Nonoiba sido poübla oonaegnii nne]emplai 
de él t la noticia de m extttenoia la debúnos h Sqnler iop. aí-L 
•1 eau BoB dá únieannntolOH BÍiraieiit«B' fragmentos: 

"Estelago (eld«FeteiiItia>sodeia2aaen el mar, ni bar 
•Milent» algnaa ^ne desembotoe js élj^aacqoe hay vanoB rioa 



0xí(en y en&oaoaalente con loa mayas. Las raleoioseí amla- 
toua y el comereto de los Itaaes con los mayar, hasta ahoia no 
a* bon intermm^o." 



se es que U comarca Im&ta las márgenes 4^1 Sarttmi, ao 
faé ntrack, ni aun nominslmente de YocataD, citaremos 
lo qnfi á este reapecto dice el EstractQ hecho por la Se-» 
cretaría de Relaciones del "expediente .^dativo á la Co- 
lonia de Bélica ó de WaUix," [1} 

"Por último»— leemos^ápareoe en ft expediente na 
Memorándum presentado al ICÍtolstró de Iféxfed en Lon- 
dres por el Koblemo Mtánico, toyo Memorandmn es efL 
extracto como sitine: 

. ^ Párrafo^ 1<» Oacr catando mvy adelantadas taaMgér*^^ 
ciaciontk. eiAré iogMeifra y Oaatemala sobre limites de 
las- poaasienea tiritifaicas: de Btlicev se desea kine'i|pfa«- 
les arreglos se kagvaéoa México en ta parte qae le co-» 
rresponde, ,,;...- 

^2 9 Qae á <}aatemala se ban pasado tes iezptka< 
clones snflciehtes acerca del^ttrealoifoe d«be fijar los 1i< 
mites de láa posesioaca ingtesas; pero^ chorno ao^^está fija- 
do codl sea el ponto' de naión' dé tafróntek'a de Bellcé 
con la de M£aico y Gaicemalat por «o estar defioldo» 
loa Umitéa rcspéetivos entre «tas doarnaotoatFy se de-- 
sea se aclaren coa la concurrencia deanolbáB, paea em 
las proposiciones pasadas .4 la Ultima se ^ hablan en ge- 
neral de; límite de Belloe con él territerto que actaal« 
méate ocapa Gaatemsli^ ^^resenMadole el círoalo que 
maroa la extenakm dd mismo ftetice. 

*^^o > Qítorpor las froptaa- raiones se propone qal^ 
el mismo círculo se pase á México para su conocimien^ 
to en la parte que le correspondct 

^%o.; Los Ifialt^s |)ro^«stds á, Odat^al^aylahóra 
á lí^xicó sotflosstóilctití^ Babia 

déHondtr^K 4es4f eV rio Hondo ^b^^ (^ 

iqelasos' todos losmaeUér^.Motes coaspreadidos ientre 
esas latliádes sefialadátj fuefá^ del40ont^Beate} jptfr efl Í3iir 
él ^rio Sártum- bastk la caitta : Ó . la conflcrencla' del rio 
"Gradas á Dios;'* por fl Poniéj^te^ áí Say 4él rl¿ da Bs- 
lice, en ana líaea tirada desde la coaflueftcla del ^Gra^ 
das a Dios,''<:oo' el Sirtum ala ^aída de G:aVbtttt, ep 
el tló de Bílíce; y al OSTorte délTrió de Beíice.en una lí- 
nea CQQtjnuadá al Koróe,. desde la Q^üa de Garhutti 
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hasti qas cracfe (Ooi ua brszb 6 ramat del rfa> Hondo, 

llamado "Eaieatda Azal" ó Blue G'r9tb{'i) tiKralgtnuí' 
▼ec«s MmpoTtc ^r tí. rerdwlsi'o'tl* Hgiido,(J aftal lí- 
nea Ao fait«rceptt UHasenada Azal, hasta qas laaaoi- 
tr&QB mtntti opuesto á Ueaíboca4iir«.ú úttsien dfe dicha 
Hisenids Azalen el nihno 'parálelo.' * ' ' -''¡' 

: "Ford Noft^ desdé '¿se pUBtt> de ftitetseíAlotí 6 
del i>tf«lek)lta£ela«ba]a yi Ip lavfifo de dicha Biaeat- 
da Aeb', . la dlstmela de la leonSaeneía sos el Ho Hondo 
yde alU h&da abija de dlclio-rio'-líoiidn hasta. «seabo- 
cadant. [3] j ^■ 

'^5? ' Se propone qas. Hédco adopte ->aoaioJfailtcs 
de Yicatan, ^ «qttelta parce, los propitestorj r^bao- 
dóae toda derecho á aquella pune (le.MéxlaoO Yacatan 6 
á cUíUqttiey*' parti de ttrrit^rio attt comprendida ^yt» 
las dicbas líneas de tas poSesiúBes brltinicas, 7a ~%w 
portrarogteíloiidporcntlqWerotrohtctiVo, 

"6 °. Se dice que al proponer < MjxicO; esits tímiSe^ 
«<51o se consideran aiinellos que en " 
qu» están' bastabte dtsitíinuidos * 
tan [4] con respecto'; á ía's determ' 
go« nanea sé paíierotí tr^¿ar y < 
rrectos. Qaeloí lloiífes, taV, cnal s 
toda dada foturi^ y toda probataill 
toa eü este', asunto. '^' Qae 'se h* 
Qnateniíla, ftae a! verificar el' d 
srua.'flftütrra «njeiíijertéñeíca e 
(pttnto;"É(e la Híiif^ qge cofre al Norte de; lii calda de Gar^ 

<I) lüfe la Isotara dto este ^nafo-ae deapraadé ^ae Blando la 
SmonaAa Jmtíjol pa^toen <^^ñ se lutblaa fijado loa inKleies, mn- 
untrabtuQl^foatóabaadoiiAr á México al arroyo Saosha ó 
Shohliagueipmcilda'elSeBor Slaiiftcal haber sálvalo 7 con 
Cay» traniíioclon «rec h^ber obtenido ua gran triunfo. 

(B) ¡"£sta galera decir qae Méjico abando&o todo derecho 
qOB Knga aVCaritorio oomoiendlAo entre loA rioi Betioe 7 &11- 
tmn, oiH! GuaieitMÍa oc\ipaTia'%¡uJeMdaMenttuqae los insieres ae 
liiía cogido tj fíhorá tratctn th: oDísncr como concesión de Guate- 
mrtln'wfota del extracto.; 

(3) Porqne coitoclamoa éstoa antecedentes dob opnaioioa 
desde el afio do Ifidl, y cuando nadie se preocnpaba de la caes- 
tion, & ^ae sa celebras^ el tratado do ifmLteacoii laelaterra. 

Al oaTfo de tr«ÍBta^ iSaBtio eonsigmó éata bu ob)eto j ade- 
más Qfte ae le cediese Ca^o Ambórgria. 

[41 EitonoesoÍSttO;^releoatrar-ioéstánanmeBtadOBrw- 
peuto de los fijados en IISS y en 178S. 
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bm)yla tínea entre aquella yYucaiatt^ (1) se cederá * 
las |ii>9es»B9s britáiBicms. 

"7 9[ Se soliere á Báéxico U idea de tmirte, no t^- 
loa la Oran BreUftay soto á aattemtla psra la designa- 
ción de los Hmit«s resi^ectlTOs, tanto con Belice como 
entre México y Oastemala entre iL . 

**80 La-Gran Bretvfia, México- y Oastemslá nomi^ 
bftf ánün ptrtto cada nao para verificar el desHn<}e. 
< f "90 jlm comisionados deloS tresl)afses, a>nda< 
das de agrtmenscire8« procederán á ritnar asti'oñómica-* 
mente los pnatos necesarios, asi como á trazar las U« 
nessrespeeiiwF, y remitfriii á fus gobiernos relacio- 
nes desús trabajos, acotbpsfiadas de planos claros y 
exactos del terrttio por donde pasan laa lineas. Esasre* 
ladones y mapas formarán ptrte del traUdo que sobré 
^ particnhir se ajaste. (2) : . : 

**10 Est9 tratado se hará :eon €uj«cion si presenta 

aKmorandnm, etc., eto. 

•. « ■ ■ . 

México, jastamente of^dido, rechaxd ese tratadp por 
lás razones qae se expresan aacistsmcLte en las notas 
copiadas. El ipÍQrme , dando al oWido estos anteceden< 
tes, niega que la comarca del Sartum perteneciese á la. 
República y para apoyar esta negativa se prevale de la 
Goi^fuslon que sofrió el Capitán Don Santiago Blanco. 

"La coofusion de esos dos rios, dice, no tenfá otro ori- 

Íeii que uoa ooüjetura, muy aventurada por cierto, del 
!apitan de logenieros en 1840, depues General Don S«in- 
tlagó Blanco, quien en un informe que rindió en ese áfio 
se expresó de la manera siguiente: «Bl rio Sarstoon, 
no apareciendo en el plano (¿de cuál hablaría?), supongo 
será el Sibun.» De aquí el error general ¿obre que los 
limites 4e Yucatán llegaban al Bsrstoor, cuando todos 
querían referirse al Sibun, lindero qae, si tampoco podía 
sostenerse, tenía en su favor cierta débil aparietcia. El 
Sr. Orossco y Berra trató de corregir esa equivocación, dis- 
tinguiendo un río de otro, y reconociendo que los limites 
probables entre Yocatan y Gtiatemaia con ían entre las 
latitudes de 17 y 18 grados. Así lo hizo en una Memo- 
ria Histórica sobre Belice que escribió en tiempo de Má- 

(3 ) ''Esto supone Que la Ensenada Acal pertenesoa á Gaa- 
temala, lo cual no pnedé admitirse." [Nota del extracto.] 

j ^t^í,.^í?'^SS^^®"^ °^^y importante que omitió el tratado de 8 
de Julio de 1893. ^ 



* 
1 •'. 





— 77 — 



í 



ximiliaaoi y qae se conserva aanascrfta en U SecretarU 
(^ de Relaciones, [\nexo tunero 6]> [t ] 

La coDÍasion que sufrió el S ;fior Blanco consistió en 
to siguiente: nombrado comisionado este Seftor en virtud 
de la nota de Mr. P«ke(nham de 9 de Noviembre de 1839, 
se le facilitaron todos los datos necesarios y entre eüós 
un plano, para que antes de trasladarse á Yucatán estu- 
diase la cuestioc; este Señor en oficio que dirigid á la Se- 
cretaria de Relaciones dijo entre otras cosa*: "qae no 
existiendo niogun arreglo de limites tbn Guatemalai era 
fácil incurrir en un error respecto del Sur de Bslice^ puei^ 
que en un almanaque de Honduras de 1330 aparecía qoe los 
límitss del establecimlerto inglés eran por el Norte el Wo 
Hondo y por el Sur el rio Sartom; cuyo rio no aparecien- 
do en el plano (2), é', Blancoi javgaba qae dich) Ri» 
Sartum debía ser el Síbúa de que uabla la ConTenciem 
de 1786." 

*'Brror notable, continúa el extracto á que nos hemos 

referido poco há, tal yts fatal para México porque el Rio 

Sartum di ta deiSibua de treirtt á cuarenta leguas, y 

cuando el Almanaque de Honduras hacía esa descripción 

del territorio de Belice en 1830, era porque en esa época 

los ingleses estaban en posesión del terreno comprendido 

i ei tre los Ríos bibuu y Sartum; y se dice fataf| porque 

[ aun en noettros dias se han fijado esos límites en la qtr- 

I ta de MéitiOt publicada. por Gareia Cubas, cuy «s cáf tas 

han cif^culado en laglaterra. Debe tenerse presente que 
la Sociedad de Geograila y Estadística declaró en 1868 
qnt la carta de Oarcfa Cubas no era cfíola^; pero Mm 
embargo, es de mut mal eíecto qae en una edición me- 
xicana se hsyin s ff alado esos limites A Bdfce, édando 
el territorio eo tre los ríos Sibun y^Birtumi ni se tes ce- 
dió á los ioglesesi y estd aun en duda si corresponde & 
México 6 X Gaatemala.'' 

También lo que dice Orpzco y Berra couiprueb t núes- 
tro dichos, puis éste Si fi jf, en quien no podemos méúos do^ 
recoDocfrcienci^i estadio^ tiiUiito y laboiiosidadxés cierto 
que eó se atreve a afomar los^ der^ohos de Méi<co sobre el 
territorio comprendido aatf e los fíos Sfban y Sártun- j)e- 
fo tampoco los niega, como ^uedé verse dé)* fragmento 
de su Memoria qaecita el I fc»rm*. (3) 



% 



ri) INF01MP,píg 80. • 

i% \ Que le f aelHtó la Seerefatís de fte^aeiocea. 
[31 ''Bei^pecté dé la éxtetíñon kl Pénidñlé^ 7a ivdieada> 7 la 
pretendida por Mr. Slerenffon al bar, ht ita el río Sarstocn, qme 
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Así| pues, ni pued^decir^e qoe |f éxico np tiene ifi* 
rechos sobre esa oomarcty dí nmcjbo menos que Qaate* 
mala pado cederlos por el tratado de 1859; ni muellísimo 
ménp^ qoe cualqaiera anlidad que ese tratado taviera 
gáedó subsanada por el d^ 18^ pues babiecdo cedido 
Goátefnala lo que no era soya fué nqla. 1%. ce^on y. el 

.^ratadQ úJtio&Q. np prpdiii9 .^íecto^ algiua re|rQ«ct:lirQijpii 

.4B^ vé una. sola 4« sus cléasula$e que^ ^e iCDnceüeie*. tal 
efecto. :' . V : . ii- . 

; Él informe pretende ofa&curájca enemigos del.tra- 

^tado n^eutanydo al ilustre B^ronideHumboldi; pero t:ouio 

. él ini^mo ce vé al fia Obligado A ff^conoocdr» el Barón no 

, ere ocupó d.e; cuestiones de legalidad. ' 

Sentados estos preciedenttF, tfcm, nos han dado i oooo- 
cer Cuáles fl territorio usurpado por los iugle^es y ue- 

I gada )a aseveración de que al r^lizsss^.nuestr^ indepen- 
dencia México nótenla la posesión de esos terj^fUltfSi (1) 

. t^rmiaamos !a parte liistdrioa : de hi. cuestión jr^elítramos 
en uniQU del'inferme ú, la purte prüctUm. 

r. ■ ' • ' ' ^' í • - f .. - . ■ 
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' , L¡kg9L el intorme al terreno xmi \l^^ práctico pon*" 
défando la necesidad 4c que ya es tienipo. ^e< abando- 
nar una cuestión enteriipiente ociosi| para nuestrpa inte- 
',ÜBe$f 7 ¿n la- que si se ha extendido ba siao para ^f^s^v^- 
necer preocupaciones, "iudioanüo Iq escabroso dp eseca- 
mino que i nada conduce en el campo de la realidad, y 
aun en el de las teorías, dado que nos fsvprecieseí sólo 
podría llevarnos i.uo éxito relativamente pobre»** 



es evidente exceden en extensión may considerable á los trata- 
dos, pues que los traslimita en ioao él terreno entre el Bibun ó 
Jüb0nyell9ar8to(m, que es mayor que todo ef de la concesión 
do iTao, bay que advertii^ qae e# dudoso ai ^sausuipaeion ba 
recaído sobre líéxioo ó GnUtemala.— La xeeolnoion de esta du- 
da danepde de los Dmites que se 4ien entre Guatemala y Méxi- 
co. — ^En les varios piaros qne tengo á la vistai entre ellos el que 
me pasó el Ministerio de BeTacionesi Ja linea divÍEorla entre 
México y Guatemala, está ^ada por una línea recta á la latitud 
Korte de 17* W. 8i esto es as^ todo el territorio entre el gibun 
ó Jabón y el Sarstoon» está mny fuera de aucstnoterntorio, y 
también lo están el Peten y el temtorio de los Lacanaoner, lo 
que sos deja sin derécbo para redamar por esta parte* 
ti] Capítulo TIII, pág> f¡9 y ñig, de este opúsculo. 
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Afluf oomoica otfos m«cttes pactos disentimos de lis 
. opioloces exprc^ádfts en el iD;Cormc: no vemos, paes, la 
opcrtánldad ¿e sbandonVi 90Á cmstloQ no ccIosb, sino ' 
útil,á nuestros interese^ ñl lá de despren^rnos de nues- 
tras preocapjtciones qae después' del^stndlo á. qne niJs 
\ hemos enfrenada se Ijan tórnido en ^nvicclooes firmlsi- 
. mas ^e qa^ mézico por nlngon ij^otlvj:^ üg^p' ^é despren- 
derse del lerritjríb dé Bellcé; -rúT.} 
.. . t.a , cuestión hÍ£t¿flc&,U- Ijemas trála^^ ^oii;|Jdala 
¿onclcficia y.,eitension.qa^ 
y dU'noá na 4emos(ra8n q. 
' dé. IfSxlco son claros CQtua I 
él seQor SecretkTío dp£eís< 
dq^oallzarlgs detecl^anidúti 
Timos $ ufi ésltb relalivan 
VaniOS ' Mes,', con. esa 
_ práctica frente, "4.1a "fieme i 
dft no disentir eí ñéa^i^if,! 
bK Ib. qae ha.déno^íoad^ ^ 
la inconvfiniencífli ú mejor' 

, pptapeleniil.trp^leijio i^iaJ 
.dlscQsloj^;^ la mis cUra, t 
bativcle 4 ivirá fuerza, el. té 
suB'^túbdUos desde hace dps sisioe.",. u^ 

' SI po'rqae una niclonse ciega )l.éi^ar,ea^dí?'cñsÍO- 
,^iies con. otra tobre los derechos que poédai) sisr objeto 
, de ana controyersla iQterjoacional, 
tndiScD^bles sQstUcec&os o de q 
' otri,.<stá bsbiera de prescindir ,¿ 
. ciertos 6 que ere «tener en el as« 
lea vendrían á eer los preceptos d 
nal, vuioi los nombres 4c d^rechi 
:' ji»lei. Tolverfamos á los pa«á^: 
, del fuerte sob» el débil; Ia& fladooi 
ceder & las fuertes, cuánto 'éstas ¿ 
gonvcer Uéalco el derecho delaslawi^a poique ^ta se 
¿lesue ftsomefétlo i dlscusioo, es francamente ana' rázon 
Inadmisible, 

Trátese de' una pequE&a Ó grande porción de terri- 
torio, toda nacioq tiene el deber de dffenderlo de los 
despejos Injustos, porque no es, la porción dé terrUorio 
niel escaso valor que pueda tener lo que h*/ que con- 



[l]lNFOBlIS,pftc.SS. 
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siderar, sino el derecVio herido. Este derecho és el qae 
todas las naciones tratan de defender y cuando la raeon 
y la jasticia no bastan para hacerlo respetar, queda siem- 
pre el derecho de la {guerra. Tal es la conducta que Co- 
rresponde observar á las naciones en los corflictos inter- 
nacionales, cuando una se Bie^a á dar explicaciones sa- 
tisfaotorias ó á entrar en discn^ones que la otra tiene de- 
recho de exigir. 

No se crtÉ por esto que vamos á llegar hasta *á acM- 
aejar la guerra con Inglaterra; nada de esc} pero sí, em 
nuestro concepto debería, dada la actitud de esaJ^Tacioui 
nuestro gobierno haber hecho una reserva de sus dere- 
chos, imaginarios ó reales [que ya hemos visto que sóa 
lo último} y si tanto le urgía entrar en tratos con la Grau 
Bretafia acerca de Belioe, limitarse únicamente á las es- 
tipulaciones contenidas en los artículos n y III del tra- 
tado relativas á la venta de armas y^á las iocursioaes de 
los indios. De esa manera^e hubiera puesto el dedo en 
lá llaga sin tocar. el foado de la. cueitlon que quedaba 
intacto. 

Podrá decírsenos que en ete caso Inglaterra habría 
hecho la muy justa observación de que no sabiendo euft* 
les eran los Hoütes de Bellce no podría facilitar la paci- 
ficación de los iadioff que viven ehjas fronterj^é tíí íoape- 
dir el cor trabando de armas. : j^ ■ ' \'' 

A primera vista parece fuodado-'el argumeú^ y naíái 
si se tiene en cuenca 16 que d|ce.el informe dé q^e sé 
niega la vigencia del tratado de I7864 (1) pero con sólo 
responderle con las -palabras que escribió en 1854 el mi- 
nistro inglés Lord Dlarendoni quedaba y debía darse por 
satisfecha esa Hacíon. ; - : ^ ,. 

En efectoi hal^feñilo «ü líayo de ese alio pasado dos 
cotas el ministro Mexicano en L)5 Adres al gobierno /brl« 
tánico, la primera relativa á pedir á éste que se nombra- 
sen comisionados para rectificar y marcar de wa mane« 
ra definitiva loa Hmites del permiso concedido eñ 178t y 
la segunda referente á los perjuicios que aofríA la penín- 
isula de Yuoatan de resaltas de estar ocupadas indebida, 
mente por subditos británicos algunas tierras de díQho 
Estado, Lord Olareojdon contestó {2J manifestando: *^que 
respecto del primer punto, el gobief'i^o de Su Majestad 



(1) ID. pág. d5. 
(3) NOTA d 
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Brítánfca cree* qué fío h^fyneiesidad dé arreglar }o$ U* 
ntites por piedlo de ana nuéva |iegociacioO| p^fque én 
el artfctito. l4 del tratiido de 1826 se reconocieron loé que 
demarca la Convención de 1786.^^ 

Como decimos, esa es la contestación qae damos á 
los que han hecbo ese argameato [1] y esa e» la res- 
puesta que debió dar el Sr. Mariscal á Sir Spence^r St. 
Jhon cuando en Abril de 1837 le hízo^ 'tsegun dice en el 
informe, la insinuación de que para resolver de un mo- 
do práctico la. cuestioi de Belice, pedirla instrucciones 
para presentarle (á nUestro Ministro) un proye<:to dé con- 
vención de limites de la cQloniOj etc. 

Con pena confesamos que en esa conversación el di- 
plomáüco mexicano no estuvo á lá altuta de sus debe- 
res y de su fam^y pues no creemos ni que ignorara la 
citada nota de Lord Ola^rendon ni que dejara de com- 
prender que esa convención de límites sijgfnificaba una 
rectificación de fronteras en beneficio de Inglaterra, ni 
mucho meaos de notar la amenaza que envolvía la nota 
que recibió el enviado de esta potencial y en la cual se 
trataba de la anexión de las comarcas de Chau Santa 
Oruz jr Talum á Inglaterra. 

(1) Entre ellos M Universal correspondiente a! 18 de Enero 
último^ que dirigiéndose %l Menitor Mepnhlicemo en nn tono im- 
propio de an^: periódico qtte fle'téspeta y que deaea emprender 
una diaoasioa laconaoa y ¿ensatjft flfobre una cuestión tan grave 
le decía: 

'*Mire Q«ted| Sr, Alva, es práctica constante y hasta ahora 
no'deamentida^por ta exüetiencia, goe antes deponervmonu- 
ttientos para eternicat Q$t9ímblemewt9: ios limito» entr)» dég^aí- 
Bes, se fijen esos límites geogrAfioos por w^dio de tratajm in- 
ternacionales, y^ después ee coloquen fuertes yfuérzaay to^o 
cuanto á nsted se le dé la gana; pero determinar los limites por 
medio de la eonstrmoeién'de fuertes y la mtuaoidn de f der^ ar- 
mada; es un procedimiento que sólo puede usted haber apren- 
dido en alguA tsxto de derecho interna^ipaké¿.«U. .*..«;. • 

•*Digá us^d, ¿no es verdad qüVpaVa pode? ímpeáírré^ 
fi^ar^répiimiYeleontrabandOi itogún le deeea Bn Sefioría, lo 
primeio^ tue e« ueofett* aveoyi^r» es si esumallAadhi^ contra- 

^nr icree usted, de buena té, que sin eopoeerse y reconocer 
se por ambas partes tos Umftéa entré Mezieo y ,Behce« pueda sa- 
berse si hay tal contrabando i^ara fundar lie reeumiadenes de 
<iwe usted nos hablaY Yamos! Señor.... doUtinUta ¡queñid- 
oaiera diría que usted tata de burlarse de au% Ifetcrai!- ' 

Si heiibi%bi«iuí^ÍblHíatteMcH«If^^ bien 

t* eraio loa «a* contiwé «1 infom* d*l iefior If «riteal» 

ti 



I 
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Y nos afirmainQS má9 w nqestrit^opiíiion cnanda ve- 
mos qae et Ministjro de RelacioneSi lijos de hacer oD-» 
seryaiciotí alguna á tales pretensiones, s,e contentó con 
contestar qne se eza^eilnaría el proyecto; pero Qu^, ante 
todO| debería contener la obligación de perseguir el trá* 
fice de armas y eIementos.de guerra con lod índior. 

Sobre todof lo qae hace más intensa nuestra pena 
jf francamente, nuestro rubor y humillación, tt saber 
que las nefociacioñes se reanudaron en 1892 á Iniciativa 
del gobierno mexicano, y cuando ya se conocía la mag- 
nitud de las pretensiones de la Gran Bretaña» dadas á co- 
nocer en las conferencias de 1887 y 1889, 

Mas dejemos por ahora estos puntos ntgtoi del ín* 
forme para seguir ocupándonos del objeto que en este 
artículo nos hemos propuesto; el documento que anali- 
zamos dice: "La cue&tioD, sefiores senadores, le reduce 
á esto y nada más que esto: ^Conviene fijar por medio 
de un tratado los límites de esa colonia, JP*^'^ evitar que 
sus habitantes se sigan extendiendo ind^cnnidamente con 
el espíritu aventurero que tanto los distinguen* 

No; contestamos. nosotros, no conviene, porque esos 
límites ya están determinados por el tratado de 1786 re- 
conocido por el artículo 14 del de 1826; (1) además por 
esta determinación no se evita que los habitantes de Be- 
lice se sigan extendiendo indefinidamentfi pues no es con 
tratados con lo que se detiene A Inglaterra en su cami- 
no. Se la detiene con hechos, se la detiene como lo han 
hecho los franceses en la Indio-Obiaa, avanzando sobre 
Siam; se la detiene como los rusos, con numerosas fuer- 
zas que asechan ia primera oportunidad para ocupar la 
meseta de Pamir; se la detiene come lo hacen los mah- 
distas, ccupando á Kartoum y enviando al ejército de 
octq^acion la cabeza de Górdon: así es como se la de- 
tiene. 

-X^oe-México Siga esos ejemplos, que siga el consejo 
-qu^nmcfaasveces^'s^e lé lia tUdóde ótttpxt á Bácirar y 
las márgenes .^el IJondo, que envíe la eabeza dé José Ma- 
ría Pnc.á sM amigos loa janmlquiasff' y autoridades da 
la Colonia de Belice y entonces verá que cesan. las usur- 
pieiones de \ot ingleses; sólo ent^túsÁV dará fin jel Ir^co 
dearmaa coiíl0a<rebsldef« (¿) ' [: . r ■ 



eitiiáaaií:slj^^ 
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[ «iConyléne,— voelve i pregactar el iofurme, — cele- 

f bnr ese tratado, obtenleadn además, garantlsp de que 
DO Volverá i repelirte el criminal tráfico de armas (icq 

j los' Indios sablevaios, con esos &alvajee qne gracias á él 

} had devftUado el territorio de Yucatar, asesinando y Ba- 

[ qaeando á sa población más calta, y qne aún mantienen 

' robada i ta civilización la patte más feraz é imporfa&te 

I de aquella península?" 

i So; repelimos, no conviciie, porque con ese Iralado 

¡ no se logrará terminar ese oumercio: Ingiaterra segnlrá 

i violando los tratadas, seguirá vendiendo armas i los Ic- 

. dios como lo ha hacho desde 1846, segairá haeiendo el 

f contrabando que empezó desde 1761 [I] y seguirá siendo 

, cna verdadera plaga para las poblicloces mexicanas (2) 

i ó "el padrastro de Yacatau,, Oomo llamaba á Belice el go- 

) bernador espaSjl Merino y Qebatlos en el siglo pasa- 
do. (3) 
i Ahora, si Be adopta la teoría que algunos ezponeo 

\ de qae <en rigor tan usurpadores son los ingleses en e^a 

i 7 uonioioneB) sea porque no se hicieBO aún enlaeantiJrilqu* 

f neoeeitaban loa indio?, 6 bien por las rasónos feneralea qae ae- 

I terminarea «lleyantamiento de su raía, los Babl«yadoe<t«(er- 

ÍmíDaron apoderane d« la villa hacia elmesdeAbtil del año 
^ue acabamoB do oitar." 
t AHCONA. Sittoria de Yucatán, tomo IV. 

"Yooatuí podría ha«er rancho, ai fijando una mirada en la 



eanaa ó el orfiten de sus desventnraa, el previendo basta dünde 

Baedan llegar éstas, ahora que agotados loa recnrcoe delalh- 
riga. han reauelt* perder lo liltimo qao les quedaba, la inara- 



lidaddelaa masas populares, hicttra un esftttrso para concínlr 
la snana aoelal t repoblar á Bacalar.^' 

BAQÜSIBO. Eaiano, tomo 8?. cap. V, páí. U5. 

'*QKell«veBiisarmaBocioassalosdeipohIadoede Tneatan, 
rMtauTt á Bactüar j se eetableica lólldamente «n la Bahfá del 
£apfntn Santo." 

BL TIEMPO, udm. 1.760, de 5 d« Julio de 1680. 

"II iaudralt auBB), réttMir le prerldtode f acotar, dittait sai 
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comarcit como los etpafioles y com9 nosotros, conside- 
rados como herederos de tos últimos,» (1) tampoco hay 
razón p«ra celebrar el tratado, paes los lodlos han tenido 
y tienen razón pira cansar esos males [aegan tan (xtra- 
11b opinión] y ann para expulsar i los blancos de Ya- 
catan 6 para anexar la Penlasnla á Inglaterra. 

Sin extender! 0> mucho en este pacto sólo nos bas- 
ta records? qae «har», en los momentos en qae el Go> 
blerno inglés pretende, para consegalr qoe Mésico aprue- 
be el tratado, respetar cnestros derechos, un boqae ha 
deaembarcaiJo armas j mnniciones en la Babii de la As- 
censión, es decir en t;rrltorlo mrxicEino, y ctra embar* 
cacion inglesa se dedica al mismo pirático comercio ea 
la de Chentnmi', y por último, qoe de nn momento á 
etro IcS rebeldes iüvddlrir, can tlemertos británicos, 
los poeb'os civilízalos de la Penfasnla. [2] ' 

BástsRGS recordar, en ñn, qne los mismos habitantes 
de Bdíce no e^tin conformes con la prohibición de 1a 
venta de armas y qae ya están bascando U manera de 
elndir esa clinsula, [3] La simple narración de eíti.s 

(1) EIj PABTIDO LIBEBAL, de 30 de Febrero de 1SS4, 
Foi demás estü hacer conatar qae eólo á título de opinioD tinoe- 
mos eBta oi tagnes no estamos de acaerdo con e«ta teoría tattetña. 

[SV EL TIEMPO, de 30 de Febrero, que lomó la notici» 
doIatEVISTAdeMérida. 

(3) "El aitloalo que previene que no B6 les vender&n ar- 
mas ó manicionea á los Inoioa en níneuD lado de la línea diví- 
aorifti está indudablemente de acaerdo con los ptineipios de co- 
IodíeacIoq del siglo diez y nueve; pero ea posible qae condaica 
idificnltades con. loe indi03 de Santa CrOE, ann cuando laapa- 
labraa "armas ó municiones" se interpretaran solamente «n el 
sentido de las armas ó munioionea usadas para la guerra. Poi- 
qnCt aUDOiie hasta heut eóIo faan comprado unes cuantos mos- 
Qiietes del ahtlgoo eiatoma (tower), taabiesdo estado en pae con 
todos dniMite varios afio»— estos indios podrán mny bien no 
entender por qué 7a no pneden adquirir mia tiflae— y pudieran 
interpretar U negatÍTa de loa colonos, para véndaselos, conxo 
nn Mt9 de enemliitad y ana hoatU. Sin embargo, hé »qaf una 
coasldoraoioii que puede tal ves motivar una activa hostilidad 
de su parte, producida oor la iodiKnaoion consúiaienta á la ori- 
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beclios es^; la mejgr respuesta q^ae se puede d|ir ti Ut in» 
terfogacioñes |ieí;Sf. lÁári&cAl. ^ 

' Las hertederos de la fé púnica, como Bl^ígi^o !XIX 
llama á los ingleses, no esperan la «probación para to- 
mar sns precacoiones; llenan de armas los almaéencs 
de los rebeldes, les envían oficiales de (u ejército qne les 
iDS.tf nyan como sucedió en la guerra de .1848, y tranqui- 
los V€fráii U destrucción d* los pueblos yucatecos y las 
atrocidades cometidas por las hordas de José María Pnc, 
mofándose de nuestra candidez de fiarnos en la fé que 
merecen los tratados; 



XI 



El Iniorme antes de abalizar los inconvenientes del 
st0itU4uo se propone esta cuestión que es bastante im- 
poftiUQU: 



*i 



dios lleguen á la deeesperacion, en ambos lados de la frontera 
y, mientras los indios paeíñcos de la Colonia que residen 6n 
nuestra fronteía Noroesta £e vean obligados á emigrar á Guate- 
me^ñt por su propia conserTacion^Iod indios hostues de Santa 
Crus se verán impelidos, por esa misma poderosa razón, á inva- 
dir ía Colonia y temar por Ja fuérzalo que so les impide com- 
prar'; y está'desastrosa hostilidad, destrnjendo nuestros distri* 
tos del Norte, empezará á convertir á Honduras Británica en un 
eam^&mento que obligará á mnchoa útiles colonos á £^ej^se de 
|UQia>- ooüonia tan poco agradable eomoresidenoia. £1 gobierno 
Británico también ,tendrá ^e r^ortar. los gastos que originé el 
establecimiento de Rnarnioiones en nu^tras* frontera s, pues no 

Snede esperar ninguna coQperación de Míxico, cuando delibera- 
aníeats se ba evitado l^ner que prestar ayuda, en el artículo 
3% ^eual éecteosi que ninguno de ios dos gobiernos es respon- 
sable de los actos d^4as tribus indias que e&tén en abierta rébe- 
lioi^ contra sns áutoridadea. , j 

México pnecHs, por lo mismo, cruzarse de. bracos v dejar tue 
lo« In^os dé Santa Cruz bagan en Honduras 6i1,tánica cuantas 
iBcaieienieí» quieván. 'Como no tenemos ítidf os ''en abierta re- 
l;elion contra la autoridad'' .de este Qobiemo, el atuealoié biso 
aclámente para loa intereses de )í^z:ico« d<>jAndf6^o en libiBÉtad 
de no bacer nada para pacificar á los indips, mientras qn^e el Qo« 
biamo Britiiilco o el Colonia?, solos, tenaiían que sacarlas cas- 
-ladeiilaefo.» \ * • 
'ri|gmentos4e ua articulo paUicado por TimtMcnial €hHM^ 

», peñoáico de Belice« f <y deiftáa ee<4 deefaiqteril— ra? 

D^ldeé destruyeran toaaá llis ñaéiendas j paÜacionea^a^Belieé» 
sMi ]i|»<air mas te «autai^ áesa (colonia un mal insignificante com- 
parado con los que ban causado á Tncatan. 
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"(Conviene sancionar ese tratado 6 bien dejar las 
coits €oéio están derráddo los ojas ante los peligros y 
n&ales qae se experimentaní qne pttedeñ reagravarse de 
vm ittouenf o á otrb?> 

Y agrega: ' 

tBUa alternativa iadeoUaable, seftore?, es to que for- 
ma la caeHion práctica qae el Ejecutivo se hapropnes- 
to resolver, afrontando las preocupaciones de personas 
bien intencionadas, pero mal in/or modas ^ sobre el ftsnn« 
to« 7 ia grita posible dé los qae con mala íé se propon«> 
gan explotarlas. Esta es la cuestión á qae vosotros da- 
réis solacion definitiva, emitiendo vuestros votos sobre 
el tratado qae se di8cate.> 

Por más que con cierto afectado desden hable el Sr. 
Mariscal de las preccapaciones de personas bien inten- 
cionudaSi nosotros tenemos el honor de contarnos en esa 
categoría y si nos jazga mal informados, cúlpese más bien 
al poco orden y á la deficiencia de los archivos y ofici- 
nas páblicas en las qae no hemos encontrado ningún 
documento importante y todos nuestros datos los hemos 
tomado de archivos particulares. Qaeremos suponer que 
esa filta &e debe al poco orden ó la deficiencia y nó ft 
causas diversas, pues esto si sería deplorable y podría 
hacer que la nota de mala fé que se quiere echar «obre 
los impugnadores del tratado no recayese precisamente 
sobre ellos. 
. Hecha esta salvedad, vamos á contestar esa pregunta. 
Desde lae go diren^os que no vemos la razón de que 
Aoy sea oportuno resolver la cuestión práctica adoptan- 
do uno de los extremos de la alternativa: ó el trátalo de 
límites ó el statuquo, ¿Puede deoir nos el Sn Mariscal 
' en qué euriba esa oportunidad? Por nuestra p«rte no 
la hemos visto, por más que íntegro y no unat sino va< 
rias ocasiones leímos el informe^ por más qae hemos me- 
dftado y estudiado los Antecedentes, del tratado qu^ese 
propone, desde la ttota de Abril de 1887 hasta la exposl- 
cioa de ia Legislatura deYucatany desde la primera ho- 
ja del informe hasta la últims; en vista, pues, de que no 
hcfmos encontrado esa oportunidad no podemos menos 
de atribuirla ó á que la ban hecho palpitante y úét^éi^' 
Ifl^ion tndimpeiisiibit síganos sucesos 6 drcúiiitandas qms 
no ssiáa d «Mi«»tro alcaneé^ d % que si gobierno inglés 
le^ Vino á las mientes el deseo de ocaparsi 4e- eUa* f de 
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téfttiiiart»,,y.elixtodo in<(s tó^^^ 4m enoontró p«ra b«-> 
C9na oportanii ftiC el áeláaVef ái|iéa«zadó,^ii la fairma 
vA% correctá^ Y dUimii]ián4ó cñaato era d»blb> esa aoMMia* 
zái sigtiieado el proloquio Buaviterin ntQdoy fortíter. in rfy 
df habe^ amenazado fndirecta^nté loglaterráJ i Méjd-^ 
co con anexarse . toda lá pfarte orMtalde lapenínsalá 
yacateca. (1) ^ . 

.. 31 esta es la oportunidad que ei Sr. Mariscal encon- 
tró paf á figúrame que ya era tiempo de celebrar oá tra- 
tadpj le diremos que ella existió desde el principió de la 
gúetra dé castas, pues desde entonces los superintenden- 
tes de Belice y los magistrados de la Colonia reconocie- 
ron á los rebeldes el carácter de beligerantes, oían las 
proposiciones de Jacinto Pati ofrecían su intertrendon 
^'con objeto de ver si se conseguí % la paciñoaoion de Ya- 
* catan;** (2) desde entonces los indios i^ Chan Sanu Cruz 
querían anexarse á Belice (3) y en fia, concurrían todas 
las circunstancias que boy concurren para aprovechar la 
oportunidad que ve el informe rendido al Senado. 

Y sin embargo no se aprovechó porque hubo «sari- 
tores como D. Justo Sierra que aconsejaron que no se 
tratase con les ingleses; porque hubo gobierno como el 
de Yucatán que manifestara que ne estaba de acuerdo 
con las medidas que parecía estaba tomando el gobier- 
no general; [4] porque hubo hombres públioos co^a D« 
Manuel Crescendo Rejón» que hiciesen oir su autoriza- 
da voz para denunciar al público y para combatir los con- 
venios que creía se bi^blan celebrado co$ lóglaterra. 

Oomo decíamos, no vemos la oportunidad que ahora 
se presenta y meaos aún si se tienen en cuenta las de- 



(1) INFOSUE. Pág« S7 7 28: ''Heee ya más de seis ales, á 
ñaes de Abril dt 1SS7. el minifico inglés acreditadii en ifézieo 
me lejó fragmentos de una nota, que aoababa de reoiblx de su 
gobierno, en la cual se le comunioába que loé jefes de Santa.» 
Cros y Tulum en una enfe!evi8ta con el eneargado de la gober* 
naeion d^ Hendsume Bfltániea^ le aianif estaton sus deseos de 
eoloearse bajo 1% preteo^on.de la Beina y de-qne el lenüeáo 
•que ocupaban se anexase al.de lá colonia* Selepartl^paba 
también queiban'á darse instrucciones por el oabie a dicho fon- 
«ienario f ara qué ebnteitase á los indios: que lalfteiea no ereía 
p^dsr aeeptar su oferta de anexión á Bellee» ni potrfa toiMr 
por BU cuenta el protegerlosi y oAe leí «ooqucjase entánünos 
generales que se arregíaran con México.*' ^^ . ^ ^^. 

(S) BAQümO. £lHm9a. Tomo i*, éap, 17, pl^s. 101 ydlS. 

C« IB.»át.2ftfali^ . . i ; 



J41 £S^e08(CIQII 4e la |«egislMira de vXMfl*M»t»<«te 
29 de Septiembre de 18Mí. 
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más razones qoe vamos á exponer y U actUad itAÚiclo.^. 
nal oae Mékieo haobssrvi^oén eúe astuto InternádonaT,^ 
En efectoi desde el día de la lodependenclá f desd¿ 
la época de Ta Soberana Jacta ProYísional Gubernativa 
á la cniA rindfá $xi Informe sobre relaciones exterlortSi 
el conde de Casa Heras Soto, México consideró á Bellce 
cómo territorio de su pertenencia: por más que los par- 
tidos 7 las formas de gobierno se hayan sucedido en el 
poder, todos han profesado la misma máxima, busta el 
príncipe que vino de allende los mares á fandar una mo- 
narquía, y sin embargó, reservado estaba al úaico go- 
bierno que ha tenido tiempo de ver por el bien del país 
y por su honorabilidad, querer prescindir de los dere- 
chos históricos que le asisten. 

Y si el desi&timiento de ellos se hiciera en un trau- 
co apurado, cuando hubiese complicaciones y disgustos 
con la Gran Bretafia, cuando sus escuadras bloqueasen 
nuestros puertos, cuando sus ejércitos estuviesen á las 
puertas de la Capital ó fuesen duefios de gran part^ del 
territorio nacional^ tendría siquiera disculpa; pero citan- 
do nada de eso hay y son bastante cordiales ^uestraS re- 
laciones con- Inglaterra; la ratificación, del tratado será 
un acto que nunca se perdonará á los senadores. Ade- 
ntMs, nó "hay ni siquiera la probabilidad de que se nos , 
declare la guerra si el tratado es rechazado por 1« Cá- ' 
mará de Senadores. * 

* Recuérdese si no que después de cuarenta y seis afios ' 
no sé ha podido perdonar ar partido moderado la cele-* 
bracion del tratado de Guadalupe Hidalgo, no obstante 
qtte en las circunstancias eú que estaba no podía hiacer 
otra cosa que la que hizo. 

Esa actitud tradicional de México la conservaroír' 
aun tea adminislraeiones emanalas; dé' lá' revolución de 
Tuxtepec en sus me}orea afiea de foíanía y lá í)rneba 1» 
tenemos eia la magnifica nota det.Sr. Vállarta. Cuando \ 
se trató dé la reanudación, d^, QMijtras relacionéis diplo* 
miticas coa Inglaterra, las in^mécioae^tpie se dieron al 
enviaído f spet^ial del goM^fiié.meikicano tenían en cuen-' 
tá esta actitud y Üay que irecordfiar I6s incidentes de la 
negpciaclon para demostrar e^te asértp y hacer ver qué 
qUMia quiso cóascrvarla es el misma qae hoy Jia firmadla 
eloratailO: el Sr. D. Ignacio Maris<ía\ ^ 

rSi^adq iomesefior Secretario de K.elacianes se ini-* ' 
ciarotí las negociaciones, y en víspera»^ de dejar la Sette« 
tviainlra 'Wapaf'^et paesie •áe Bt^iido esbedal, boi;.r 



: 



indienciQa 4«l Fresidepte Gefer^l -C^oMátof ¡ffctíbiá 
proyecto. Ó más 'bien uxios/aj^otest p¿» 4ii|*itt€tr.ifeeio- 
nes que aeberfan secYlrle de goia, los cnalea i^H^M el 
Presideúte y íáeron entregados, despoes al OGc^alMayor 
de la Secretaría, encargado del dtspacho^ e«aprfndidQ 
el vlaifi yi6 el Sr. Mariical (jtfie las instriiccianes que re- 
cibió diferían de las que bazo en los pantos le eaducidad 
de los tratados anteriores y de reclamacionefi: de manera 
que en lo demás, eran casi )fts mismas que el Sn Maris* 
cal babia hecho. [1] 

T es'^as instruccionesi de fecha 12 de Janiode 1883, en 
la parte referente áBelicci diceiü: 

"4? Bespecto de la cuestión de Balice^ na parece pro* 
bable qae se suscite'.en esta «casioi?) pues no se haba- 
blado de ella ni en las conferencias entre nuestro Miois- i 

tro en París y el Embajador isgléSy pi en las que infor* ¡ 

m«ilment.eLhan tecido lagar entre el Secretario de jRetecio- 
nés y Mr. Carden. Por lomismo. y pudiejido el suscitar- 
la entorpecer las n6gociacione5| (2) no la promoverá ▼dé» 
sino que se reservará para discutirla cuando |9(p estipule 
ellratado de amistad, comerciq y navegai:lQni:.<;omo.se 
hi2o en 1826, ú otro especial. Éí^ casGhoe, proniAverbí 
el gobierno ingléif Le Jcf jrmará vd> que slme^^ma, es- 
tá dispuesto d hacer á.Ios subditos d^ primero .MiS .his-^. 
líAS CONCESIONES qué le hifto el Oobierno £$p0ñQt- y ir 
fueron revalidadas /(n el tratado de 18Í6\ ptro bajeóla., 
condición dei que ^n un tratado splempe en que se hc^an^ 
mcKAS concesiones^ se demarquen los límites del territov 
rio dentro del cxxií^cdrd hacer uso 4e ella^ (3>ys.e ea- 
tipule el com¿romiWdelGobiernQ.iag^%.de impedir que 
los indios rebeldes adquieran armáis y ji^unioiomes por 
medio de lo^ habitantes .del .isrri$mF4o ocupado parios 
inglesesi y que se les, favorezca da qfii^^qoiofaoira ma- 
nera para cqnseryarse sastraÍdos;¿* lá obedíeiK:ia d4 l^ 
autoridades de Vicatan.»' (4) .,•> t -: ¡^ «' 

'Y más adelante^, aLdar cuenta eí=Sr<Miirif0al de SU 
mtsioa é informar js^b^e el jproyecto^.de ci;>javeip¿x que peer . 

[1] Esta relación está hecha en^T^sta de lanHMMm áe^Be- 
laoiéndi pimentada' al Xir Congreso pot el 81b. f^añscal en dp. . 
deOe¿*iar4éi6d9;páüíhas{XLiryBJ^. - ' ' 

(2) Como se vé, á pesar del ahinco del Gobierno meaifiana. * 

por reanudar las relaciones diplomátícas, no llegó hasta renua- 
oiar a lanrcmiedad de Beüoe^alBo qae pteSaiOianiKleiatlva 
del 8tf orlpmiealy ánardar una pntaentiaraaeT ra«. - ^-t:-^ 
^ 01) Esuecir, dé las'conéesíoliesigaabiaáJaadalTaO* . 

(4) MEMORIA eit. Apéadicoi plftaMUr aneaM^náal. m 

12 
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sMidá iMtá Pilraim^iee, <fee: «"MezeM,' kdemáf, é es- 
ttMMimtéatd áe eonsaUdo!^^ ^ tgéncisis consiitarés, tU 
rettsMéterselM relacione» íit>Ioiliátlcasi locaaf nubpá- 
rtM ^|«e fio envuetre difl(;utti|d alguna; el ofrécitnientQ 
sobre la' Mee de ta naelon oeiSs fáyoteeida, repitiendo lo ' 
qoe se ha ofrecido por coádtcto de Mr. Carden, y la sal- 
vedad de todas las caestlones relatiras á Beticfi con el 
anttiicia de que se fijarán los límites de t%^s posesiones^ 
palabra qué no determina el tftalo con qae posea Ingla- 
terra/' (1) Bfectivamente, en la parte referente, el pro- 
yecto dé convenio decU: **Toda cuestión relativa á Bé- 
lico será inateria de arreglo fataro en qne se definirán 
los Umites de esas posesiones y los derechos qUe corres* 
pandan á cada uno de tos dos países, [2] 

Como se Té, el mismo Sr. Mariscal que hoy conce- 
de «na atención seenndarla á la cuestión hiatóricaí que la 
cree oclossi que duda de nuestros derechos^ es el que 
en 1883 al pensarse en reanudar las relaciones diploma- 
tioas con Inglaterra, se «cordsba del tratado de 1826, se 
aeordabn de que México era duefio del territorio del Sur 
de Yucatán y quería un tratado en el que se definieran 
tos der0cho9 de ambos países. 

(Cierto es que en ese proyecto de tratado es U pri"^ 
meta ve« que en uní pacto de esa naturaleza se dá el 
nombre de Beliee á esa comarca; pero esto ^o debemos 
atribuir á una 41straocion del Sr. Mariscal.) 

Pero es ya tiempo de preguntar tqué rabones hay 
para que en el trascurso de dlea afios haya cambiado de 
opinioneael Sn Miriieal? Bl solo las sabe y aventura- 
dlo sería formular cualquiera snposicionj mas ya que adi- 
vinarlas no nos es dadO| sí nos toca analizar su actitud 
después de los antecedentes históricos que hemos visto 
y hacer ver que la que.hoy ha asumido no es la adecua- 
da al que dcsempefta el alto puesto de jiecretario de Es- 
tado. Y hacemos esta censura oon toda la convicción 
que nos ba dado el estudio del asunto^ con toda la con- 
cieacia de que defendemos la honra y la integridad na- 
cionales. 

: i>^ sabtoi es mudtr de opiníoil, dlqe un «dMié vul? 
gaf; pero al 8r. Mariscalt por miaüdeiitiai é ifteirueeioB 



(i) fisto «atendida sta ei^ltai^itarsé de las li«fimtfe&Mie| 
iadaa, raessesm la aota déSI de Agosté d^ ' -^ 

1 laa iiÍir«ataMil«Maiér de Bsfiee. 
{nilKli(»La.P«i.SSS. 
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tq de ftabib^ sino e& sa ▼«rai^¿^ #iuiA4i|ef.4t lu>)álire 
púbíicQ^ dcL S4scre|íario diB RtUu^io^^s Batferiqlofeiir&riecs- 
vidor áelá nacioO) que "tiene la más estricUtibUfaeidOy 
el más sagrado ^eber de. aealar U folfmlRd «pcWnali 
de conservar las tradieiaoés del Gtobima^ j del imAlo 
mexicanos y ser sdlo el cüq de esa vokmtad j de esas 
tradiciones ante las nadiones extraojecAti ' Y eUas yá las 
hemos dado á conocer á propósito de la cttestioB, ai ha* 
cer memoria de la actltnd asamida desde los tiempos del 
primer Presidente de la República y sn Secretario de 
Relaciones hasta los del mismo Sr, Mariscal. Si por cnal- 
qnier cansa qae no podemos ni queremos conocer, las 
opiniones de éste se han modificadoi si lo que él se ñgvi* 
raba ser derechos hoy cftlifíca de '^preocupaciones/' si le 
parece que es diítcil resolver la cuestión de una manera 
acertada y rigurosa [1], que baje del puesto en que con 
tanto tino, y habilidad ha servido hasta ahora á la nación, 
y asi afiadirá un timbre más á su reputación y habrá cum^ 
plido con los deberes que le imponen su honradez^ su 
patriotismo y el puesto que desempeña de Secretario de 
Relaciones Exteriores. . 

Y para que á nosotrof, también hombres honrados 
y patriotaSi no nos quede en el fondo de nne^tra «pn- 
cieficla ningún resto de escrúpulo al aconsejar al Sr. ida* 
riscal que dé ese pase, vamos á hacer una última pregun* 
táde la que no le pedimos contestación directSi dejai^ 
que él sólo allá én su fuero interno se responda: (quién 
ha tenido la razón? |tos Ministros todos que desde hace 
más de sesenta afios han sostenido los derechos de Mé- 
xico, / entre ellos el mismo Sr. Mariscal hace dies aKosf 
4Ó el Sr. Mariscal al proponer el tratada de 8 de TaUo y 
al dar $rden de que se escribiera el informe qué rindid 
ai Senado?. . «,. (en el trascurso de áá^z afios se han mo* 
diñcado en algo los términos de la cuestión para qiie el 
$eftor Secretario de Relaciones en vista de esa modhfiea- 
clon Sf haya visto obligado á su ves á cambiar de epi« 
nIené&T.,.. , 

Como Té| bastante sencillas sqn las preguntas para 
qnt le sea fácil darse nná respuesta. 

Parece que nos hemos apartado del primiipsül jobje- 
to de este artículo, enunciado al pi:incifáo dedl; pero si 



(irml*OBtíS^?áff^Í^ 
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not henos tsíloi^i^ tántc^^ii fmestros raieonamiento$ fyé, 
ptnü^iuidi» U f #Ma«st« que ramos íl dar ala ttttsúon 
pcofiütU fortl'^. Ifarlscat *'|CoBriene sancio&at ese 
traudo^* ND, 

Y «%«f vamos á entrar de neqo á ei¿aminar las vén- 
tajas f Ids IneofiTeflientes del sfatu quo y á la cuestión 
I»níctica á la ijue tanta importancia concede el Icforme. 

Pero ya nos hemos alargado demasiado, contíntiare» 
moa en otro capítulo. 



XII 



"El stafu'^tíOf scñorcSj— dice el sefior Ministro,— tiene 
todos los inconvenlentfs (}ue indicaré en seguida. £n 
primer lagar, constituye ún panto negro cnlas relacio- 
ne^diplom áticas y de neg^ocios, hoy tan aoiJgables entre 
nuestra República y la Inglaterra. En cualquier dii^i un 
ataque, por ej-mplo, de indios de nuestro lado i la. colov 
ala/ 6 una imprudencia de autoridad subalterriai puede; 
renovar quejas justas ó injustaS| y ocasionar desazones 
que, exageradas pÓr la prensa sensacional americal|a d 
europea, dea \ín golpe en, Europa á nuestro crédito, ad- 
qairidW y cultivado á costa de tantos sacrificios.*' 

Bsta primera razón, para querer hacer cesar el stütu 
qtéOj nos parece pueril é infundada, pues nada autoriza 
para cteér que suceda Ib que se aoguray $e supone ^: 
el informe, 

' El Sí". Mfiñstro áé Relacionen, qae^tárí; Competente é 
iasmffdo e5| sabe perfectamente que nada hay^mí^ di- 
íícilqM podef dar á lápaTabra amigo su verdadei?í iicep- 
cioay«fie0tifirarimo qtie merezca completamente élnom-. 
bredetaL -Efi los libros de fe antigüedad y en los pro- 
verbios «llftitíales, ios más fírt^sóficps* de 'tBdoS|: encontré* 
aaoa á €Mia<))aso mnftftdd de reglas para saber cbnoper. 
la >?ardadJifir aiatstád, y al ^i^mo tiempo el' descansóla:, 
dor aforismo de que un amigo sincero es.n^iesorolná-^ 
preciubfaf y la romántica flibaht' de Pitádes y Orestes es. 
una verdadera alegoriti eon la qtie ijuísferon los antiguos 
úex tmá/MM da la amistad tal como debe de ser* 

Ymií estiiQ Affcil, por áo decir fmjposible) entre íot' 
individuos encontrar un amigo digno de ese nombve|-«»* 
tre las naciones, personalidades híbridas .no ,4|ojpetidas á 
los arranques de la pasión y de forlíéntimlentos/^ue se 



'^scapsin Us más vcQes á los precepto» de la mo^l lu&i- 
versal y qae ¿stáa dominadas QompítUífx&ait'por el cal* 
culo y el egoismof es imposible b.albr amtgOfi 

A$í, sólo de ana maneta muy r^laüva ¡mlj que creer 
en esas amistades dictadas ooás bien por la convt^niencia 
y por las circunstancia fl| y meaos aáu tratáodos^dec icr 
tas naciones como Icglaterra. . . ^ 

Ese país está hoy en reluclones amigables con la ma- ' 
yoria délas aaciones de la tierra:, tiene tratados con to- 
das ellas^ sso5;iena, enviados diplomáiicos y sin embar- 
. go pqd¿moiasegur4|r qjsfi poco^^p^iseB hiy tan cordial y 
geoeraUntnte iiberr^ciios como é!; Francuii su tradicio- 
nal antagonistai no obstante ^a «aiácter frírolo^ la Tt con 
curiosidad y temor« recordando su^ pasadas luchas, y 
examínalas probabilidades qae hay de que qü lo fatulo 
le propqrcione-un .nuevo W^terloo; la. vencida de Tl-afal- 
gar jio olvida á Giibraitar ni que se ve atada ^piés y 
manos para emprender aventuras en la. costa del If «dir- 
terráncQ por causa de la poderosa Ailbioe; Portugal es 
más bien una factoría inglesa que una nación; Italia eaeu- 
ta' entre Los países irredentos á.Milta,.y teme que la lis 
ta de ellos se aumente coa &i€ilia} Alemania, aunque 
p-^rcce yd tranquila respecto de la cuestioa de Hannovcr^ 
V bit r va con atención á losingl^^es) teme pi»r susposc- 
sicpes áfricaf^as y se pregunta si á la hora de la corfl^t- 
graci^n líiaiversal no 6& unfráu VqueUos. coa:Francia; 
Holanda teme .que sus cclonJias asiáticas lei.sean arreba*« 
tádaí'; 'tarquía se pregunta ,%vn angustia bnál es la pro- 
ylncia que maílla seguirá la suertí^ de Egipto y Chipre; 
el oso del Norte acumula co^aeos y bataUon^aen Simar- 
kanda para disputaría la Qr'an Bretaña el imperio de la 
fndiaj'y el celeste loaperio, al ver los estragos que entre 
SDS subditos causa el opio, maldice á los invasores de 
1860^ Persia^sp^ra 4^. ud momn^nto Ijotro. ver levatitar- 
ae en la desi^nbacadmoi^dist Bofratesr^ una fa^orU que 
hif^ fen^afU á la dé^^ Pl^fíi^in ; eí '^appn.^el in¿\é^ del 
Oriente, vé con ^é&den y prevención ásu hermaTia de 
Occidente; t;ili(io Kalani tem^aaliV; de ScUa para mar en 
G jkf ib4ii^ f % daeir^- ti^oíd lifarrana» úe las mánbf de l^i^ ^o- 
ia¡^¿fi¿ÍM9ikéM>á€'''wmúC9ii'pkfá:ir i üt'á las*id<i Igís n;ioobpo- 
éiiiAfíift§ t^irtyei^Ie¿)^'ÍQ/s' ñ6rtea))áerIcano$' jén QOfiM una 
pí^k segura el ^cniiÍQÍ9/|4 Q9miÉ^^X¡íA<$tíls^^^^ 
y Terranova/ y q<i,»MÍirffii «Mf jnqprM.^Vfllí Mr ibgla^ 

fftW MiMKM»iÉtrdhas*co¿láP^^^ 
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itln G»IS|)«f os; Argentina Tas FilUind, BraGlI.sa froil-. 
teimNordestt; Venezuela esti -urofasdamente laatlmAáa 
por la pérdida del BMqDlbc; KiCaracira procul-a rec'ú- 
brar rataflaenciaen los Mosquitos, y tn fío, el teño de 
laa BldoDea tienen aláronos otroi motivos de 6dio para 
la Gran BretaCa. (1) 

y en medio de esta Sitaaclon, México qalere tener 
amigablet réladonee con la asarpadora de aa territorio 
y con la qne no ha tenido ni tiene empacho en cansarle 
ionnmcrablea per)alclos, dando elementos á los rebeldes 
para organizar j Hevar 4 cabo noa goerra onyos episo- 
dios Son dignot de tecer lugar en el continente negro 
por lo horribles y aalrajesi y en medio de esta sitna- 
don México ^Blere borrar ese ponto negro de tas re- 
lacioaes diplomiticat. 

Das caniai habría qne podrían incllnarcoi á hacer de- 
saparecer ese lanar en nnestraB relaciones con nuestra 
poderosa amigat la primera qae btiblera dado México 
margen al incidente, y la s^^nda qne la amistad de In- 
glaterra nos faera tadlspenaatile por los innamerablet be- 
neficios qae ella nos acarreara 6 por las grandes desgra- 
cias qse ttt mala voluntad 6 indiferencia podía cansar* 
nos. 

Ed cnanto á la primera, evidente es qne la tinta pa- 
ra hsoer ese pnnto negro, es deminnñicttira iogleta, y 
por lo tanto no es i nosotros i quienes toca afanarnos 
por borrarlo: tí debemos ayudar á detTanecerlo; pero 
siempre qae el autor de la mancha ponga algo de su par- 
te para ello y no come en el presente caso, qae trata de 
extenderlo y obtener Ja mayor ventaja posible. 

Tocaiite á la segnndat demoítrario flomo e&tl qae la 
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GranBreUfii» fu> fg^w|lga.>sii^ri^ 4« aiwpma aa^iiiiiy 
iú amistfd jiQ delie préocapacnp^ 4 tal gr^doy. t^^ p^r 
obtenerla Impongamos sacrifioloa á iiiiea^a hoara:] ^qnii- 
do se arregló el tratado de 1825^ ella se n^ió á iratificaf - 
l0| tanto por las cláosolas qoft ¿obfe 4ef cd&oa» di visi- 
tas y prerrogativas (le pab^lloK conteniSf cnanto porqpe 
en un artículo secreto se reservaba México la Ctcnltad 
de conceder ventajas -al pabellón español, cipindo en Ma- 
drid faera re:onocida la independencia de, l^^co;^ (1) 
coando se trató de la reaondacion de las reUciones di^ 
píómáticasy loglaterra teaía tales pretensionesi qae al ver 
la renaenciá de México i aceptar las. Lord Granville di- 
jo al Sr. Mariscal: **se nos estáa exigiendo condiciones 
mny dqras, como la cesión de ciertas reclamacionesi" (2) 
y no se firmaron los preliminares sino hasta que los arre- 
glos con los tenedores de bonos no estuvieron naay ade** 
Untados y no sin que. en e^os preliminares se conriDiese 
en que México les pagaría á esos tenedores; (3) es decir^ 
siempre se salió Inglaterra con la suya. 

La Gran Bretaña fué una de las que tomaron parte 
en la alianza tripartita y si se separó de ella no fué cier- 
tamente porque apreciara á México, sino por. razones de 
otro orden. 

Estos hechos aislados y otros muchos, prueban que 
esa Nación persigue con gran constancia sus i&nesi sin 
tener en cuenta ni conceder gran im;>ortancia á la aaifs- 
tad de las demás nacioneS| por lo cual se vé que á un 
amigo de esa naturaleza no se le deben hacer sacrificios, 
y sobre todo, se le debe correisponder de. la misma ma- 
ñera y tener como mira el interés propio^ relegando el 
ajeno á un rango muy inferior. 

Por lo que hemos dich0| no vemos el primer incon- 
veciente que ve el Sr. Ssoretario de Relacioaes^^l statu 
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(1) Keta del Br. Lio. yallana» de 28 de líárso de 1^78. 
l%] U. defeSr* Matinal, de 15 de Agosto de 1889. . 
Ha» ftue aAver^ qmA eMNíeonditmea látígnA repai 



^a» tue aéver^ m^A eMNKeondseieiaea Bitfgea reparo ^\f* 

sierpn fgpaña jr rxa«eia/»ando oeaniidaroii sus niaeloneedi- 

pfom&ticaB con MéxioOf después de la caída del JLn^peiie/ ' 

'' ' i%) £1 GhQÍbiemo MMieuo ordenará <iUé se haga úa unpar- 

xoiat nreatkMlan M^^ las tedamáeíonerpbemiia* 

' ntt^WMjgcg^ ha pdjiit e ii jjij^M Qeifctao Fé> 

stSi'iM&BxbMÁeñ j priwe^maTaUf^MSSan aelas 

sarnaa qw lemute debérseleajiaf como olpage de aemallM yi 




— ^ — 



0§&, ni-ttiariio iiiéQe94o^éiiiás'aielñt^ efictténttr^ y 
qtfe-miS'qtie Intonl^etiletttsf; $on lémofes de espíritu tf" 
moratf^i qtié Uexpérfencjii^tiosliá demostrado qt&e de- 
fcemM ver con desdeir. 

Si ««tialqafér día m atácitse^' por ejemploi de iodios 
denuestro lado á la cotünia¡ 6 aáa iáipraáeicia de áiito^ 
ridad subalteraa paeden [ao puede] renovar quejas, ja$« 
tas ó io}iistaS|" sel le contestará al qafjofl i como coates- 
tó en 1B7& él entonces Béoretario de Relaciones mexica- 
no y reeaerde el actaal <<qae los razonamientos del Sr. 
Vallarta faeron muy oportunos para obligarlo [\\ que- 
joso] á ahúnionikr su infundada queja^ por los daños que 
causaban á los colonos los indio?, tantas veces ármalos 
por ellos contra Yucatán" ^1) y tenga .presente que esos 
argnmentoSi aún no se han ¿astado, aúQ conservan toda 
su fuerza.... • 

O ^no lo considera así el Br. Mariscal? (Hin iavaai- 
do su espíritu la duda y la desconfianza y teme que cuan- 
do ese día llegue no baya Micijtro que, siguiendo las 
huellas gloriosas de sus antecesores, sea cap'z de de- 
mostrar la energía de Doblado ante la escuadra tripar- 
tita) la de Vallarta ante los ingleses, por lo de Bslíce, y 
ante la orden arbitrarla dada por el Gobierno norteame- 
ricano al General Ord para cruzar el territorio nacional, 
la de Mariscal para rechíz ir las cabalas é intr i^as^ de 
Blaiñe y arreglar satisfactoriamente la cuestión de So- 
conusco sin intervencion.de nadiel 

¿Qaé, las dotes del Sr« Mariscal van declinando tan 
rápidamente, que le preocupe tanto un asunto tau bala- 
di d su pesimismo llega á tal grado que se figura que 
después de él, no habrá mexlcaúo que en ^1 oargo de Se- 
cretarib dentado jsepá sostener con energía los derechos 
deMéxlcb? ..;.:...» 

No diremos alBr. Mariscal lo que leba dicho El Mó* 
NITOR KepvbLicano;^ '*No parece sino que el $r« Maris- 
cal se ha contagiado' con U decsiilMCta ouirai que carac- 
teriza i loa tambres de Tozíepec an genera^" pero sí le 
haremos observar que, en setenta flancos aHol que lle- 
va M€xicó de ei(;isténcfa Independiéate i de existir en 
estado iateaté U puestíoa de BeUctt no ae itn Itegiid» á 
dar el cftsa que a«|ioa» dkt ^m «i ataqi^^ ««a Jm^tt- 
«•ÉcteMo^wiasilKéetatwei qiieextgefada^porjanrta- 
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sa, $e]i8Acional attifrt^caaa 6 eoropeai dea áp^ol(^¿ en 
Eoropa i nuestro cféditC| adquirido y cultivado ácoam 
da tastos sacrificios," y por lo tanto to hay temor de que 
en lo futuro ocurra esta emi^rgeucf a. 

Si nuestro crédito es sólido, un suceso tal no lo aba- 
tirá en lo más mínimoi y si es endeble, menos aún que 
lo que se supone el Br. Secretario servirá para hundirlo 
en el abismo. 

Y aquí repetiremos con ELi Monitos: 

*^Este crédito se sostiene merced a las grandes utili- 
dades que á las casas bancatias han producido los emprés- 
titos; se Sostiene porque México, con inmensos sacrificios, 
es verdad, está ittgando en aro, la deuda que le ha echa- 
do encima el Gobierno tuxtepeoano, como pudiera ha- 
cerlo una nación adinerada y abundante de oro como la 
Inglaterra, la Francia ó la Alemania, y paga casi el doble 
de lo que ha recibídot Negocios así, dan una idea dé la 
riqueza de una n&cion que alucina, aun cuando en el fondo 
tal riqueza no exista, como no existe en nuestra desgra- 
ciada República, sino escondida allá en el fondo de las 
montañas metalíferas, 

**Bien examinados les negocios de crédito en que se 
ha empeñado el Gobierno tnxtepecano, deberían. inspirar 
más deseos fiftRza que confianza, paes sólo una nación 
que se encuentra en condiciones deseperadas puede accp* 
tar empréstitos tsn onerosos como lo son para México 
los de Berlin. 

**Las razones del 9r. Mariscal sobre este punto, no 
son de peso alguno y los temores que revelan nos pare- 
cen pueriles. 

"loglaterra no podría, por otra parte, hacer cargos 
á México porque los indios de nuestro lado causaran al« 
gunos perjuicios á los colonos ingleses, mientras no Apa* 
reciese complicado el Gobierno ó las autoridades, 6 bien 
los simples ciudadanos mexicanos. Por derecho interna- 
cional, un caso de esos. na puede íundar una reclamación 
de saa potencia á otra) y para injustas reclamaciones, tiara 
les cargor tefundadoSf. puedan siem^pre á los pueblos, las 
¿ofensas que ofrece >bi jccstida á todos loa derechos hU'* 
oíanos y á todas las ^osblM causas/* 

El crédito es la gran pala'brá que lá actual adminls* 
tracion ha encontrado para disculpar todos sus^TOtOS* y 
la gran razón que ókim^^tmíia^tmtámrf^potJ^ittto 
desastrosos negocios que emprende: debido á la ilusión 

15 
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de tener crédito se ha echado sobre la^Nacion una enor- 
oie dend»; debido al crédito se há abrerto inconsidefa- 
dámecte 1á puerta al extranjero y debido al erecto en 
fio, se pretende prescindir de h)sderecbo$ de propiedad 
sobre un pedazo dé territorio nacional. ,^, 
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El segando inconveniente que el Sr. Mariscal en» 
cuectra al staíu quo¡ es que *'sin mi convenio internacio- 
nal los limites qae tenga la colonia de Belice serán los qoe 
sus habitantes vayan queriendo seftaiarse en lo futuro^ 
avanzando constantemente según sas necesidades ó si se 
qnierc; su ilimitada codicia. Por varios afios— agrega^ 
se ha detenido en el Bio Hondo y Arroyo Azul que for- 
ma su origen, pero iqnien, sin uca convención solemne 
de gobierno á gobierne^ nos garantiza que se contendrán 
en esos linderGS, en último resultado fijados por ellos 
mismos?^* 

A primera vista parece poderoso el argumento y si 
faese cierto sería el único suficiente para decidirnos á ser 
defensores del tratado Marisca l-Speacer St. Jhon; pero 
por desgracia una larga experiencia ha demostrado al 
mundo que una de las cosas de que menos se preocupa 
Inglaterra es de cumplir los tratados que celebra. 

Sin extendernos mucho ni recordar los mil ejemplos 
que podríamos aducir en prueba de tal afirmación, sólo 
observaremos que para la Gran Bretaña siempre faé le- 
tra muerta el tratado de 1826^ en el que (negando la ne- 
cesidad de arreglar los límites de la con aesion inglesa | 
decía Lord Clarendon) [1] se reconocieron los qae de- 
marca la convención de 1786. > 

Para dar cuenta de tsas infraeciones necesitaríamos 
vaciar aquí la nota del Sn Vallatta y hacer largos 
extractos de las obras de Aocona y HaqaeirOf mí eoáio 
de los archivos púbHcosi é iriainos demasiado lejos en 
nuestra tarea; así, poesi omitireafos enumerarlas, sin ifue 
por esto se nos haga el cargo. íte rquclna fandamos nues- 
tras opiaionesi . porque además de que para desnuentirlo 
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CSUa Bue&trqs artícoIpS) en «1 ánimo, de tpd^s las ptim- 
lUis jnsttci^as^está^^ arraigada ¡^í QOE?i^^ [1] • / . 

Sólo sí haremcB notar qaeloi^aitrj^ail^teEa», nopu- 
die^do. negar la eyideQOia d$ lo$ bechoSurecoapeíó que 
s¡Qs subditos habían QtvzBáo el ríg- Hondo y se.babfaB 
establecido en los terrenos, qne meji^r Us p^ref^o^; 
ptto qnerJendo discnipar estas invasioneír, cuando se, k 
reconvino por ella^^ centestd por medio de su minií^iro 
Iiord Olarendod vt2J.¿icÍ€ndo qne cd gobierno brítáQieo 
no deseaba favorecer á los subditos ingleses, en stisavan 
ees para ocupar tierras más allá de la extemion qne les 
correspondr^ ni favorecerlos ó protegerlos en ninguna 
transgresión de las leyes mexicanas en territorio mexica- 
no;, pero que S. M. B. no creía que resultara algún be- 
nencio á México^ de turbar á los subditos ingleses esta- 
blecidos pacífícamerte dentro de su territorio, pue&to 
que su capital y comercio ban de producir ventajáis posi- 
tivas al ruis mo gobierno mexicano.*.." 

Si fie tieuQ en cuenta, pues, estos antecedentes y es- 
ta conducta de Inglaterra, se verá que la convención no 
garantiza que se detengan los ingleses en el rio Hondo 
ó en el lindero que se. marque. 

Bl Sr. Mariscal al considerarlos inconvenientes del 
siatu quo en su informe, ha partido de la base inadmisi- 
ble de que Inglaterra lo puede todo en Yucatán y de que 
México nada.puede haoer; leyendo ese pesimista informe 
se podrá creer que cualquiera intentona de los rebeldes 
hundiría nuestro crédito y haría que la escuadra inglesa 
de las Antillas bombardeara á Veracruz, Tampico y Pro- 
grese, que bastaba uri antojo dejhon Ball para asentar 
su pié en toda la procarrente yucateea, como con mu- 
cha gracia lo ha dibujado uá diario de caricaturas; (3) 
que bastaba que no hubiese trati^do de líoútes para que 
los salvajes asolasen la península; que es suficiente el 
Btatu quo para que el C(7» trabando en el sureste de la 
República sea pingüe y para que el gobirrnp se vea pci- 



[11 Únicamente y para hacer resaltar la mala £é de Ingla- 
terra haremos observar que por el tratado de Amieas. donde «e 
leía un articulo (^1 di) que decía "Las partes oontralanteaefre- 
can observar de on^nafé estos artículoiír" .esta Nadoa se com- 
prometió á devolver Balice y no sMoBolodevolviérinaque 
oltidindo tus promesas joxaypeijwa q«e la Goléala es «sya 
por deiecho de conquista. ^ * > 

Í2) MOTA de 4 de Julio de ISñL; . ■ ^ 
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vado de conalderabLeí reatos, 7 qne, por ahinc, sin trs- 
Udo aaao se ftcabuia la gaerra de castas. Y por cier- 
to q«e nada de esto es deno. 

Coaado ete lofarme haya sido leído en el eztrai^e- 
rOf la oplnloa aae de naestra sitnacioB se ha formado, 
ha sido pé>im«, ¿qaé, una Nadoa qae sostiene un ejér- 
cito, qne alardea de dlsfratar de orden y de par, que de- 
rrocha millones en obras materiales, qae pretende sd- 
qolrlr ao bneo pne^to entre las demis j qae dispone de 
grandes recarioí; ana nacloa que tiene trece millones de 
habitantes j qae se Impone todo género de sacriñclos 
por campllr sas compromisos, aoa aacloa asi no paede ha- 
cerse respetar, de algunos miles de lodics e&tújiido;, bir- 
baros, ain Initrnccíoa y dcsurgaolzadotf jes taa débil 
qae tiembla ante esos salvajes y Consiente eo sicrificar 
nna porción de sa territorio A cambio de la esperanza 
remota y qalirérlca de qae sas enemigos So recibirán 
armas y pertrecQos? Y i esa nacian la creerán colocada 
no en América, bIdo al lado de la Tarqnia, en África al 
lado de los reyrzaelos Cetiwayo y La Bengonta, 7 aan 
a0[ saldrá perdiendo en la comparación, pnestiqaleraá 
estos téjalos no les aterrorizó el poder iaglés y lacha- 
ron contra él hasta morir 6 ser prisioneros. 

Ese triste predlcimento, y esa hamillaate opinión es 
la que el íOBor Ministro de Relaciones ha consegaido 
para sa pa(s coa ese iofjrme preñido ds temores y qae 
tal como ef, bebiéramos preferido no conocer, pues pre- 
gona 7 tzigera naestra debilidad y nos hace aparecer 
como ana nación caduca y á merced del primero qae 
qníera repartírsela, como una Polonia americana cnyos 
despojos es fáoil adquliír y distribuir entre sas vecmos. 

Si ios ingleses signen adelante y no se detienen CQ 
tío Hondo Conténgaseles por ta fuerza, que no faltará on 
Oanal que tos derrote 6 au Corone) Zetína qae les qui- 
te los productos de sas rapIBas y los haga repasar la 
frsatera [1]¡ si los indios toman ana actitnd belicosa, 
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CQfflbáUseles %ia iregaa y soméuiseles á las leyes de Mi- 
lico/ paes son una nota discordante en medio del eoro 
de alabarzas qae por toda la Repúbiica. ectonan los par- 
tidarios del actttal gobierno. 

Lo$ límites de Ja cpípnia de Belice si sp btn ido en- 
sanohaodo se dtbe más que al aliento de los residentes 
ioglesesi al abandono dé los gobiernos que no se ban xni* 
dado de defender las fronteras; así paes no debe temar- 
se como discolpa para jastifícar el tratadr, la calpa de 
ellos: cnarenta afios hace qne terminó el período agudo 
de la gnerra de castas y dorante ese tiempo no se ba he- 
cho el menor esfuerzo para avanzar los cantones avan- 
zados sobre los iasnrrectos no obstante qae ha habido 
elementos para elK: á los indios del distrito de Vallado^ 
lid que han permanecido pacíficos no se les ha prccara* 
do ¡atraer al orden y á la civilización ro obstante que 
con nnfi poca de baena voluntad era fáci^; tampoco se 
ha prccarado atraer á los de Chichaobá pacificados ](ar' 
gos años há^ no se ha procurado repoblar los grandes des- 
pobladcsde los patttdos de Boloncheny Champcton«por 
el contrarío, aun se ha abandonado la línea de Tihosu- 
có y si no íciera por la iniciativa particular estarían 
abandonadas las margines de los ríos que desembocan 
ea la laguna de Términos. 

Se engafiael Scüor Marisoat caando cree que los in- 
gleses se han detenido en el río Hondo y en el Arroyo 
Azul; la inflaencia inglesa se extiende por el Norte has- 
ta Chin Sai ti Cruz y la bahía de la Asnnciori por el 
Sur hista Santo Tomás y las fronteras de Hondutas, y 
por el Oeste bástalas cercanías de la laguna y la son- 
da de Campeche; en esa extensión que abraza más de la 
tercera parte de la península rigen las leyes inglesas^ y 
el gobernador de Balice ejerce una autoridad absoluta; 
entre el rio Lagartos y las orillas del lago de Peten vi- 
ven uno ó dos centenares de miles de iodios sometidos de 
hech9 al protectorado inglés, que reciben de Belice ar- 
mas y todos los objetos que necesitaof el contrabando se 
hace en una escala gigantesca y las costas yacatecas son 
acaso naáB libres para los buques btitánicos que las mis* 
mas aguas del mar de I^^landa. 

¿Y todos estos males se remedian Con un tratado de 
limites! 

Hemos leído con atención el íd forme y en nloguna 
4e sus páginas hemos encontriid^ siquiera It promesa 
ée q^t el Gobierno mexicano hará por $u parte el más 
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míátmo esfaer;^^ para teriniftar la gaerrá, enidar las froñ- 
tepñ% 6 perseguir e! contrabando; tan sólo hablando del 
cutrto inconveniente del statu quo se promete estable- 
cer cónsules y otros agentes con los cnales será mfts fá- 
cil evitar los fraudes al erario.... ¡Nifterías! ni con me- 
didas enérgicas, ni con un;i numerosa gendarmería fis- 
cal es posible evHar el coiitrabaado j se cree en que 
sean efic8c*s dos ó tres cónsules y ofros tantos agentes. 

Pero aun suponiendo qoe esos funcionarios realiza- 
ran ese milagro: para impedir las usurpaciones de los 
ingleses ^qué medidas ha adoptado ó adoptará el Gobier- 
no? {también para ese mal se adoptará la panacea de los 
cónsules? 

Estas consideraciores 7iC8h%cen suponer que el tra- 
tado de límites no reconoce por origen la buena fé, sino 
algo misterioso que por largo tiempo será un secreto 
para el públic0| pues no es tan inexperto el Befior Se- 
cretario de Relaciones que no comprenda que todas las 
razones que hemos expuesto son fundadas; si pues á pie- 
sar de ellas se empefia en hacer creer que su tratado 
carece de inconvenientes y reúne innumerables vectajafl) 
alguna causa reconoce esto. 

'So nos queremos tornar en toi de los rumores que 
corren, porque sobre ser inverosímiles, algunos hasta son 
humillantes para nuestro Gobierno á quien suponen dis-- 
puesto á enajenar el territorio nacional por un plato de 
lentejas, y á reconocer á Inglaterra derechos de sobera*» 
úi^ en B :Ace á trueque de algunos cuantos millones que 
ayuden á nivelar los presupuestos del actual afíOj bas« 
taote desnivelados con la baja de la plata y la dismínu- 
Oíon de los productos aduanales que se hi experimentado* 

Antes de terminar con esta parte del icfjrme hay 
que hacerla observación ds qae si los ingleses no han 
anexado á B.'lice \\ comarca de Chin Santa Cruz y Tu- 
lum no se debe á virtud de ellos, ni at deseo de conser- 
var con nosotros baenas relaciones ds amistad, sino á 
que los Estados Unidos no dejarían de considerar esa 
anexión como una violación deUratado Oiayton»Batwer. 
En efecto, á duras penas consígalo la Gran Bretaña que 
Bslice qaedaie exceptuado de las estipulaciones de ese 
pacte, (1) y ese protestando que lo poseíü en virtud de 



[1] ''£1 tratado no comprende el establecimiento inglés 
conocido con el sombre de Honduras hritánica, ni los islotes c[tie 
se hallan en au vecindad y qoe pueden eonsiderarse como bus 
dependencias.^'— NOTA de J. M. Clayten, Secretario de £stado 
á Sir Henry L. Balwer, de fecha 4 de Julio de 1850. 
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los tratados de ptS y 1786; sí caalqísi^ra círcaustancia 
hacía que loS limites, en ^Ilos reconocidos $e alterasen 
de tul manera qué copiprendiesen doble 6 triple exten- 
sión de la. aetaal, y sdbre todd .mediando. la circunatan- 
ciá áe qne esa adquisición era á título de anexioPí esto 
es, ocintrarlando el principio proclamado por Monróe ea 
1823^ nuestra vecina del Norte no podía menos que. pro-« 
testar y hacer efectiva su protesta de una manera bas- 
taate enérgica v expresiva para qué Inglaterra deSlstie* 
se de su empeño, 

XIV 

Lo que hemos dicho sobre el sefifundo inconvenien- 
te que el Sr. Mariscal encuentra al statu quo es aplica- 
ble al tercero, referente á la persecución del tráfico de 
armas y munioiones de guerra: por medio de un conve^ 
ttio no se da fin con ese abuso y es &cce»ario buscar por 
otra parte el remedio á ese mal; con tratado ó sin él 
continuará ese tráfico y no obstante la convención, nues-^ 
tras quejas sobre el particular serán ineficaces y habrá 
4nil pretextos para burlarse de ellas. 

Estamos de acuerdo con^t Señor Ministro de Rela« 
cidnes, acaso por la primera veZ} cuándo diee: -^De nada 
serviría recordar que en 1786 la convención de Iidndres 
{art. 14) prohibía á los ingleses suministrar armas ymu% 
niciónea á los indios; pues ya sabemos que se niega la 
vigencia de ese tratado y que los derechos por él confe- 
ridos á Bspafta hubieran podido passr á México. Nada 
obtendríamos, por otra parte, con repetir que la lucha 
del enemigo á quien se arma es de la barbarie contra la 
civilización/' 

Pero esa misma convicción debe servirle de pre- 
cedente para no fiar á unos cuantos renglones escritos el 
porvenir y la tranquilidad de Yucatán. Si por cualquier 
casualidad se altera la paz relativa» continuará *'ese trá- 
fico inmoral con los mayas; si por desgracia cesa el mo- 
tivo principal de Ut quietud relativa en que se encuentran 
los bárbaros, si desaparecen las disensiones que los di« 
viden {cosa fácil de suceder con el carActer voluble de 
los salvajes], volverá entonces Yucatán á sufrir una gue- 
rra de castas espantosa) ó será necesario para contenerá- 
la sacrificar fuertes sunus y oonsidemble número de vi- 
daS| situando ea la Península tropas federales que com- 
batan y reduzcan á loa indiofc rebeldes.^ - 

Y si México se queja entóncesi se le contestará no 
diciendo que el tratado de 1786 no está vigente: si se que« 
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ja fattdándose en el tratado de 189S, se le responderá c^-^ 
mo se le contestó en 1854, ctiando tamUto se qnejó; *'qae 
toca al gobierno de la República Mexicana adoptar laS 
medidas que jargae convenientes para arreglar los asan» 
tos dentro de su propio territorio, sin que se pudiese es- 
perar qne el gobierno de S. H. B. tomase á sa cargo las 
funciones qae debe desempefiar el de México»" 

Por más qae esta contestación lastime nnestro or- 
gullo, será la más merecida y la única que los ingleses 
pueden damos; porque verdaderamente parece que des- 
pués de hectao el tratado, México piensa cruzarse de bra- 
zos y no volverse á ocupar.de Yucatán. 

Acaso, cuando los indios ya cometan (ales depreda- 
ciones que no sea posible guardsr esa actitud por más 
tiempo, nuestro Ministro dirija alguna reclamación á las 
autoridades inglesas recordándoles el compromiso que 
contrajeron de no vender armss á Jos rebeldes, pero la 
manera qne aquellas tienen de eludir ese compromiso es 
muy sencilla. 

En el interés de la Gran Bretafia está que no haya 
ótátn en Yacatan: además de las miras comerciales que 
los hacen conservar la colonia de Honduras, tienen mi- 
ras políticas aún no bien definidas y que 1>. Orescencio 
García Bejon crejró comprender cuando escribía: "Situa« 
do Yucatán enmedio y á cortísima distancia de los otros 
puntos más caoalizables del continente, con uno de los 
puertos del seno Mexicano en las manos, punto aquel de 
gran importancia para influir de una manera decisiva so- 
bre la suerte fatura de la isla de Ouba y demás grandes 
¿antillas^ á quien pueden ocoltarse las inmensas ventajas 
gue proporcionaría su adquisición á una potencia maríti- 
ma faertf , para hacerse sefiora de los terrenos interme« 
dios entre el rio de Sm Juan y el lago de Nicaragua por 
nn lado y el istmo de Tehuantepec por el otro, y hacerse 
así arbitra ó de impepir la canalización del continente por 
los puntos indicados 6 de llevarla á cabo por donde mejor 
le parezca, para así aprovecharse exclusivamente del co- 
mercio del Golfo, de que un dia vendrá á ser el cuadro es» 
parte, la más importante del Nuevo Mundo!*' (1) 

Si bien estas palabras de aquel notable estadista fae- 
ron pronunciadas oaando su ánimo estaba preocupado 
con los sneesos de la guerra con los Esta<k>s Unidos y 
del tratado de Guadalupe, siempre deben tenerse ea 

(1) KOTA del Sr. Garda Bidón ya 
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caenfa j más si se cqaaideoí qae Yacntaii. no sólo 
excitada lá codicia 4e loa inglese^ siao aáa ta dé los 
norteamericanos. 

Teniendo, pues, á la vista éste proyecto ó algon otro» 
aquellos procuran y pTocararán siempre evitar la paci- 
ficacion y sumisión de los indios rebeldes, que en nn mo- 
mento dado les servirán de auxiliar poderosísimo para 
su empresa constitayendo un ejército de fáaaticos pres< 
tú á sembrar el espanto y la desolación en todos los rin-^ 
cones de la península. En el estado actUAli es decir, 
en el de paz relativa en que se encuentran los bárbaro*, 
6 de pa0 armada, le conviene á Inglaterra que estén. á 
la defensiva, en actitud de realizar alguna rápida opera- 
ción 6 de rechazar cualquiera agresión y por ello con- 
tinua proporcionándoles armas como hace pocos dias nos 
lo dieron á conocer las noticias que publicamos. 

Y bien, como decíamos, no obstante el tratado "nues- 
tras (^[Uejas sobre la venta de armas serán ineficaces y 
habrá mu pretextos para burlarse de ellas" y tendremos 
que agregar á la humillación de haber pasado pot un 
tratado vergonzoso, la humillación de ser objeto de la 
burla y del escarnio délos ingleses. Efectivamente, co- 
mo el artículo II sólo dice que Iqs gobiernos "convienen 
en prohibir de una manera eficaz á sus conciudadanos 
ó subditos^ y á los habitantes de sus respetivos domi» 
nioSf el que porporcionen armas ó municiones á* esas 
tribus indias," á cualquiera queja que se dirija á Ingla- 
terra, contestará ó que las armas no las proporcionaron 
sus subditos 6 los habitax^tea de su territorio sino que 
los rebeldes de una naanera privada las adquirieron, 6 
que cierta clase de armas como mosquetes, machetes, 
etc., no podían considerarse como armas de combate (1) 
ó que, en fin, los dueños de las armas no obstante resi- 
dir en su territorio, como no estaban sujetos á su jaría** 
dicción podían cuando les agradase, pasará territorio me- 
xicano, coyo hecho (que suponemos) había pasado desa-' 
percibido á las autoridades británicas, ó en fín^ cualquie- 
ra otra saUida por el estilo qae no han de faltar á la na- 
ción que desde haoe dos sl^lo^ las inventa á diario para^ 
engafiar y extorsionar alas demás naciones. 

Y tan son posibles las suposiciones que htcemoS). 



(1) The Oolonial ChMrdian de Belice al hacer observaciones 
al tratado de límites; en el capítulo anterior está reproducido 
casi integro el artíenlo de esa periódico. 

14 
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que e& el artfcalo 3^ del tratado se estipold (^ob díq- 
guao de ambos gobiernos padiem hacerse responsable 
por los actos de las tribus indias.que se hallen eti abier- 
ta rebelión contra sa antoridad: Coñesta cláusubi se 
evita de reclamaciones^ se evUá de indemnizar to-^' 
dos los perjaicios que ha causado & la península y aun 
puede Tolver á sembrar toda ella de ruinas, segura de 
que México» obligado por ese artículo, na chistará una 
sola palabra. 

Porque no se haga ilusiones el scfier Secretario de 
Relaciones, los indios ayudados por los ingleses) causa- 
rán aún infinitos males á la penfnsulai ya sea que se les 
deje en el estado de independencia y hostilidad en que 
hoy se encuentran» ya que se intente reducirlos al or- 
den. Mas parece que esto último no se intentará| por- 
que el informe nos dice qne si cesa la quietud relativa 
de los bárbaros, Yucatán volverá á sufrir la guerra de 
castas ó será necesario enviar tropas federales que com- 
batan y reduzcan á los indios: de suerte que s6lo en ese^ 
evento se buscará la rednccioD| de otra manera no, y 
los indios seguirán como hasta aquí. 

En lagar de pensar en hacer tratados inútiles é ine- 
ficacesy en vez de pretender ceder el territorio y querer 
que tos ingleses nos ayuden á arreglar nuestros asantes 
interiores^ debería el gobierno dar fin á la sublevación, 
reduciir á los rebeldes y hacer que respetasen las leyes 
mexicanas. De esa manera haríase un verdadero servi- 
cio al país y no se le impondrían pactos que la opinión 
pública rechaza y que en último análisiS| no serán obser^ 
vados por una de las partes contratantes. 
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£1 cuarto y qaiato inconvenientes qae el Sr. Maris* 
cal encuentra al staíu quo^ son que el corte fraudulento 
de maderas se prolongaría, haciendo perder á la Nación 
considerables sumas; y que con ese e$tado de cosas **sub- 
siste la confianza que los indios tienen en el japoyo de 
los ingleses, confianza que les inspira gran fuerza moral 
pjira continuar alzados, y que desaparecerá cuando vean 
qu^ sus aiitigtios protectores est^n en buenas, relaciones 
con México y no les proporcionan, como áates^ élemen^ 
tos de guerra y auxilios contra Yucatán." 
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Ni ana ni otra razón kos convincentes; la primera 
porque si el corte frandalento de madera^ ha continaado 
y tafa tomado t^l extensión, dehese^ má$ qneü los pernal^ 
sos otorgados por los indios de Cban Santa Cruz^ á la 
negligencia del gobierno mexicano que no ba procurado 
hacer cesar esos frandeSf vigilando las costas y fronteras. 

México nOf $ino su gobiernoi ha dejado que los in« 
gleses campeen por su respeto desde la boca del rio Sar- 
tnm hasta las inmediaciones del Oábo Catochei como si 
esa dihtada extensión de costas perteneciera á la Gran 
Bretaña, y por espacio de machos aflos no se ha acorda- 
do de enviar á las aguas de laS Antillas ni una mala 
balandra que pasease por aquellos mares el pabellón na- 
cional; de manera que con su abandono ha alentado la 
impunidad y hecho que los residentes ingleses, seguros 
de no ser perseguidos, talasen los bosques de tinte de- 
fraudando al Erario samas cuantiosas. Y este fraude 
continuará no obstante el tratado, porque aún snponien- 
do que las autoridades inglesas lo persiga en las fron- 
teras que se les asignen, qaedan aún los grandes terre- 
nos que poseen les sublevados^ y en los cuales no es po- 
sible ejercer vigilancia de ninguna clase: adeniás en la 
parte de costa franca desde la boca de Bacalar Chico has- 
ta las cercanías de Cabo Catoche pueden anclar y car- 
gar los buques españoles, ingleses y norteamericanos 
que hoy se dedican á ese comercio fraudulento» 

Creer, pues, que con el tratado cese el comercio 
ilegal, es dar una muestra de candidez supina: si á algo 
debe Bslice su prosperidad es á la vecindad de los rebel- 
des, en años pasados la importación de la Colonia subía 
á $1.300.300 y la exportación á $1.400,000; las mercancías 
de mero tránsito, ya dedicadas á la exportador, ya á la 
importacior, montarcm á la cantidad de $760,000; después 
de considerar estas cifras ¿podrá creerse de buena fé que 
los ingleses renunciarán generosamente aí comercio clan- 
destino y que no obstante no haber adaanas á lo largo 
del rio Hondo y en la bahía del Espíritu Santo,, irán á 
cubrir los derechos aduanales á Oozumel Ó á Progreso? 

Desengáñese el Sr. Mariscal, si el tratada debiera 
dar el resultado que él se figara, de que con él «será más 
ifácil cortar ese y otros fraudes que ahora frospbran 
merced á la situación anómala en que se encuentra la 
Colonia/* jtmá? será observado ó irá á aumentar tan sólo 
los legajos del Archivo y á ser. objeto de escarnio de 
parte de los descendientes de los piratas del siglo XVIL 
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Pero parece qae el 8 Sor Bscretaríp de Relacionen 
ha llevado sü preocnpacioA hasta el úUlmo extremo en 
este asunto, y nada más ventajas encuentra at arreglo 
tín hallarle un solo intonvenientr : há&ta S6 f ^r ja la ila- 
sion de que con él se conseguirá la redacción de los su- 
blevadoSf porque perderán la confianza en los ingleses, 
''confianza que les inspira gran fuerza moral para con- 
tinuar aleados j que desaparecerá cuando vean que su& 
antiguos protectores están en buenas relaciones con Méxt' 
co y no lea proporcionan, como áotf s, elementos de gue- 
rra." 

Oreemos que nuestros lectores no habrán olvidado 
que pocas páginas ánteB (1) el Sr. Mariscal ha díoho que 
las relaciones diplomáticas entre nuestra República é la-^ 
glaterra son tan amigables^ no eólo buenas^ que se debía 
remover cualquiera causa que remotamente pudiera ha- 
cer que se alterasen iQaé clase de amigo nuestro es 

aquel que proporciona arm^s á ncestros enemigos y que 
nos causa perjofcics irreparables? ¿Qué garantía puede 
darnos una nación qae tan mal se porta? ¿Ua tratado? 
Ya sabemos cómo IcB cumple la GranBretafia; ya sabe- 
mos cómo cumplió los de Versalies y de Londres, que 
le impedían fottifícar los cayos y la desembocadura del 
rio Belice: fortificando esos lugaree; ya sabemos cómo 
cumplió con el tratado de Amiens donde prometió obrar 
de buena fé: se comprometió á devolver á Espafta todas 
sus conquistas j sin embargo, no devolvió á Belice. 

bi es esa la ú*tima razón que tiene el S^fi^r Minis- 
tro de Relaciones para querer con tanto ahinco y aun 
imponiendo á México costosos sacrificios, sin compensa*** 
Oion^ que cese el staíu quo, vemos ya que no vale más 
que las arteiiores. 

Pero aún hay más; se figura que cesando la confian- 
za de los indios en les ingleses "se facilitará la reduc- 
ción de esos extraviados aborígenes, y Cv^n un mediano 
esfaerzo podrá jograrse por complete, pues habrá desa- 
parecido uno de los principales cbstáculcs que para ello 
opone el statu quo á que me voy refiriendo." 

Ni se facilita, ni es el Gobierno mexicano por des- 
gracia el que e&lá en aptitud de hacer ese mediano es- 
fuerzo; y no somos nosotros los que lo decimos, es un 
periódico amigo del gobierno que aunque moj poco acre^ 



(1) INFORME, pág. U. 
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iSlftlcí trata la cneitlon con xma imparcialidad rar» 
7 con bastante acierto. (11 
Dice el coleg» : 

"Para emprender uaa campafta activa en Yucatán, es 
preciso destinar á ella nn numeroso cnerpo de Ejército 

Í contar coo nn remanente tiaitnnte crecido de dinero en 
is arcas del tesoro. 

"Atora bien, ¿estamos en condiciones para afrontar 
esa campaña? 

"Tiute es decirle; pero nos parece qu^nó»^* 

"Por efecto de la crisis que todavía está resintiendo 
la República á consecnescia de la «scasez de las cose- 
chas piimero y después por las flactuaciones bastante 
sensibles de la pUt?| fné precise introdncir economías' de 
consideración ea el Presnpnesto de B^resos, economías 
^ae afectaron á todos los Tamos de la admitís t ración; 
pero moy especialmente al de Guerra. 

"Por efecto Je esas economíis, el efectivo del Bjér- 
cito quedó redacido á un grado tal| qne en logar de Ba- 
tallones y Regimientos no tenemos más qne Cuadros de 
^stas unidadeSi que á duras penas pneden prestar el ser- 
vicio ordinario de üuaraicioi?» ' 

«CuAfido los últimos sncesos de Q-aerrero, los ad- 
versiirios del Gobierno no cesaron de hablar de tos Ba- 
ta llones que por disposición superior pasaron al referido 
Bitadoi pero sin fijarse en quf^ cada dos Batallones no 
llegaban á reunir el efectivo de uno en alta fuerza, 

"Para emprender usa campaña en el extrefiso terri- 
torio ocupado por los indios mayas, hay que poner en to« 
tal efectiva una buena parte de los Batallones de Infan* 
tería del Eje cito y acumular en él astado de Yucatán 
numeroso material de guerrai contribuyei^do además 
aquella entidad con Sus Bitallones de Guardia Nacional, 
JA para servir de guías á las tropas regulares, ya para 
guarnecer los puntos que se vijan tomando, al enemigo. 

«Todo lo'cusly por ahora,. lo creemos punto menos 
<|ue imposible-, pues U Macaón diffcflin^te podría afron* 
t »r .el inmenso gatto qne t^l cáfoiipafia slgniBca, 

>*Ademá«^ ^ón tfatsdd jr* siá l!ratadc; p^rqtie ya sa« 
bemos lo que sen todas esas cosas en que inter vi e n e la 
4iti^Vfi^\9m6mA^iffknímim!!» míáe^ima^f*^MñüUé% de 
£§¡tttB Gi«aooQ«iiaittRiá^liírii^lftfdi^]pr^ee«^ • 

0) La Vanguaráia de 15 de Febrero de iSdé. 
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cial) particalar, [I] de los.ijue con ellos coqiiMX^ien das^ 
Bélicey provéyéodose de armas y parq«a en la «aiitidad 
que se lo permitan sus recarsOs peccniaKios ó ea cs^mbio 
de efectos que los comerciantes deseen para remitir á 
Efuropa/': /v ^. . " .- " ' ■• -'. '" ' '- 

En taotQ que Mfeka no *se réstí^l^a - á !i«cer lin po- 
demao esfaerzo j no aa iaupon^ sacrificios para faaeer 
ana campafla ruda pero decisiva y no obstante qtté los 
iogle&<M á imasalim protejan á )ds i^ios, no con^egairá 
terminar con aquel estado de cosas en li penítHaala: 

Mas paroen qne n^da de esto hace mella «n el ání- 
mino del 5f. Mariteál y que todos los graves incbove- 
nientea q«t hemos sefiaUdo no existeh para él y sólo en- 
cuentra ventajas en sa tratado; en efecto, el út!Íco m- 
cOfrvemetUe que vé es el de "snscitar acaso la grita momen- 
tánea de personas preocupadas, ó de otras que exploten 
el sectimiento.patriótico irreflexivo, al que dan vuelo no« 
ticias y argumentaciones incompletas ó inexactas sobre 
el asunto. Para estadistas, para hombres de reñeition y 
experiencia, como los que me escuchin, la elección en- 
tre ambos extremos (qoe no admiten término medio) no 
parece difieil ni embarazosa. Ellos com;renderáD, sin 
dada, la alta c« nveciencia. q«e ha habido en aprovechar 
laa oportunidades, seguo se ha ido ofreciendo para dar al 
fio, por medio de una convenció» ó tratado, la solución po- 
sible á esta: cuestión que basta hoyi por el giro que toma- 
ba, era realmente insoluble." 

Cuando se dan contestaciones de esta clase no es 
posible ni aducir razones ni esperar que una cuestión 
tan grave como é|ta, sea estudiada con toda la dedica- 
ción que merece. .¿Qué, si hubiera sido taqi evidente que 
el statu quo.^ólo offeci a. inconvenientes y ni una sola. vea- 
taja, todo^ ios gq^lérQo$\<iaje México ha tenido no se hu- 
bieran apresurado á hacerlo pesar? ^ Porque la alternati- 
va es dará:, si el siafu , qiia fra nada más malo y nada 
bueno, loa gobíernfs. gtie. procuraran .que continuase 
quisieron para su. país n^^les y -el que Ip hace cesar es 
el único patricia: 6 tias^ a)gp bueno ri statu quo y eu- 
tóQcaa at ijUnlsuro qué í^ efapffiá.eo i^ .tecaaiae no dá 

. Cl]' iNDaetápaartieÉlar tanfpoioi fe&u> elaudortlftai y ptote- 

f^ oenltpiHMtaMrlaa^MMn^ 

lan heiao no siMiteata que en la aayona dalas veees baa afec- 
tado ignorar qua existe eae tráfico y hasta han distado ^Ireraas 
diaponeiones pn^Mtedolo. . 
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mnestras de macho patriotisoio. Esto último nos pare- 
ce lo más cierto. 

Pero vamos á snponer todo lo que el informé su- 
pone, á conceder que el statu quo es inconveniente por- 
que impide que nuestras relaciones con Inglaterra sean 
francas, porque los colonos ^seguirán invadiendo á Yuca- 
tauf porque subsistirá el tráfico de armas y el fraude y 
porque los indios se creerán apoyados por los i£igleseS| 
concedemos todo «lio y poobstante los iaeonveiii^ites de 
tal ests^do de cosa^^ es preferible á la situación deslindada 
según el tratado. 

El statu quQ no puede traer más mates á YiKuitan que 
los que ya ha sofrido. desde 1848 á la fecha, en tanto, que el 
tratado, dejando enpié éstos mismos males por espado de 
muchos años, sos hace sufrir el perjuicio de legalizar la 
presencia de los ingleses en muchas parajes de nutetro te- 
rritorio, de cerrarnos la entrada de la bahía del Bspfritu 
Santo, de ioutüizar para siempre el puerto de Bacalar y 
hacernos sufrir la hismiilacion de haber regatado nuestros 
terrenos y de haber prescindido de nuestros derechos por 
las exigencias de Inglaterra. 

De manera que pesando imparcialmtnte las ventajas 
que cree el Sr. Mariscal produce el tratado, con los in- 
convenientes que encuentra al statu quo, resulta este úl- 
timo más útil^ más honrcso y más conveniente* 

Mas el informe, con una mira que por cierto no es 
muy hábil, no quiere encontrar inconvenientes al trata- 
do y si únicamente verlo como la solución de una cues- 
tión que sin motivo alguno califica de insoloble. 

No es oierta mente el asunto de Be tice el nudo gor- 
dirano ni el Sr* Mariscal el Alejandro que no pudiendo 
desatarlo lo corta; ai los resultados que dé esta solscion 
pueden compararse á los que obtuvo el conquistador ma- 
cedonio. Si éste consiguió el imperio del* Asia, el Se^ 
ñor Secretario de Bélitciones s^lo conseguirá con su tra- 
tado que su reputación de hábil estadista y distinguido 
diplomático sufra unr rudo golpe del qtsé jamás^ durante 
el resto de su vida y aun dispaesi eoitseguirárrepeuevse* 
En cuanto á la oportunidad qtib halhi el Xoforme pa- 
ra celebrar el tratidOt*-^ ya nos bcnpareoios deella. 

•' ■#■ ' ■'■■^ ■ -' ; .' 
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Las oportaikidades qae se presentaron para tratar 
^el asunto de Belice no faeron otras, sino que I agíate* 
rra qaiso ocuparse de él, por supuesto ebtenieado ▼«&• 
tajas. A poco de reanudadas las relaciones internacio- 
nales! el Ministro inglés leyó al Sr. Mariscal ''los frag- 
mentes de una nota que acababa de recibir de su gobier- 
no, en la cual se le comunicaba que los jefes de Santi 
Cruz f Tulumi en una entrevista con el encargada de la 
jgdbernation de Honduras Británica^ le manlf estirón sus 
deseos de colocarse bajo la protección de la Reiaa^ y que 
el territorio que ocupaban se anexase al de la colonia^*' 

Eq la misma comunicación se le participaba que se 
enviaban instrucciones al gobernante át Belice y que la 
Seina no creía poder aceptar la oferta de auextoni ni 
podía tomar por su cuenta el protejer á los indios y que 
les aconsejase en térmiaos generales que se arreglaran 
con México; Sir Spencer agregó que Mr. FoVvler estaba 
pronto para hacer cuanto le faera posible para lograr 
un avenimiento pacífico con los rebeldes. 

Esta entrevista fué la oportunidad que bascó Ingla- 
terra para tratar el asuntoy pues naturalmente sé habló 
^e la cuestión de Belice y el Ministro inglés dijo al Sr. 
Mariscal que si México "quería resolverla de un modo 
práitticcy sin entrar en discusiones que hiriesen el sentid 
miento de uno y otro de los gobiernos ó países Intere- 
sadosy pediría instrucciones para presentar un proyecto 
de convención de límites, con las demás estipulaciones 
oportunas.*^ Uv 

De este relato se desprende que el gobierno ingléSf 
resuelto á abordar la cnestion, buscó algo con lo que pu* 
diera iatiñddar á México, amenaalodote con arrdbatar- 
le más territorioi y le dio resultado á fé| la est^atagemá| 
pues el Ministro de la Nación amenazada cordi|^mente 
le dio las gracias por su intimación hecha con todas las 
fórmulas de la política y sin hacer objeción alguna á los 
términos de la proposición^ y como quien acepta de ante- 
mano} se limitó á querer que S6 Consignase en el proyec* 
rto una cláusula muy secundaria y á la que probablomea- 
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te niogua reparo ba de haber paesto Sir^penceri paes 
oonQcienido pericamente las tradiciones de s« paí?, sa- 
bia perfectamente qae no se ílevaria i cabo: esa cláasala 
era la i^eíerente á la obligación de perseguir el tráfico de 
armas y elementos de guerra con los iodios. 

Bsta conducta del Ministro merece ser muy duramen* 
te criticada! pue^ su actitud debió Uiiutarse á pedir que 
lo que se le decia de viva voz se le dijese por escrito; pe* 
ro no dar las gracias porque loglaterra cumplía oon un 
deber [si es que cnmpli<) con él] y ni de buenas á prime- 
ras, y en ana simple conversación» dejar en olvido que 
México tiene derechos sobre aquella comarca. 

Aunque nos cause pena confesaTloi en esa conferen- 
cit| si es que acaeció tal como se relata, el Ministro me- 
xicano más que como diplomático hábil y envejecido en 
el oficiOf se portó como un principiante á quien «e en- 
galla pon más Cacilidad que si se tratara de nn chlcuelo 
de escuela; esta y la conducta del Señor Secretario du- 
rante todas las negeciaciones y áúa en el ioformei no9 
autoriza para creer que el Señor Mariscal ha entrado en 
pleno período de decadeacia y para aconsejarle que tor- 
ne á la vida privada á donde puede aúa llevar, si corta 
su carrera política antes de la ratificación del tratado, 
el recuerdo de sus pasados servicios á la Nación. 

El Ministro inglés con esos antecedentes presentó un 
proyecto qae se discutió *'sio. pretensión alguna que pu- 
diera alejar un resultado f^^vorable." Por más rebusca- 
da que es la frase, expresa bien que en ella no se ha- 
bló de derechos de México, pues si eso hubiera sucedido, 
i la primera confereaoia renuncia Sir Spencer St. JhoD; 
pero en lugar de ello^ llegó hasta manife^ar que estaba 
autorizado para ñta^r el tratado. 

Por manera que las negooiacionea adelantaron mu- 
cho y á no ser por la decisión del Presidente de la Re- 
pública de reunir una junta de Ministros, se hubiera apro* 
bado la convención. £n esa junta se acordó diferir el 
tratado hasta otra época y tratar primero dé dar un de- 
senlace pacifico á la sublevación de los indios. 

No podia se? otro el acuerdo del Conseja de Minis- 
tros y sobre todo si se tiene en cuenta que formaban par- 
te de él el Sr. Iiic, D. Joaquín B&randat Secretario de 
Jasticia, que algo había escrito en 1873| siendo Goberna- 
dor de Campeche» acerca de B^^lioe y de los derechos^de 
téxlco, y el Lie. D. Manuel Ropero Rubio^ Secretario 
8 Gobetnacior, el cual, cuando en Octubre de 1884 se 
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trató esa mlsnu cuestión deBslice en el Senado, inter- 
peló al Sabsecretario de Relaciones D. José Fernández 
para qae ic formasen sobre si los derechos de México babian 
qaedado á salvo en el tratado celebrado con el Reino 
Unido; de manera que dados estos antecedentes, lo más 
cnerdo es suponer que el proyecto de Bir Spencer faé re- 
chizado por el Consejo, por más qae esto no 1) diga el 
Sefior Mariscal, aigniendo sa poco hábil método de callar 
lo que no favorece á sns propósitos* 

Y bien, aqael tratado no podía ser peor qae el de 
8 de Jallo y sin embargO| no se aprobó y se difirió basta 
qae estaviesen pacifícr dos los indios, |por qaé ahora no se 
espera á qae ese hecho se realice para llevar adelante 
el naevc? La pacificación de los rebeldes es macho más 
necesaf la que la convención con los inglesesy porqae és- 
ta ningún provecho nos traerá, en tanto qae aqaella se- 
rá caasa de innamerab es beneficios para la pecínsata; 
asi pncsi qae sé sostenga el acnerdo del Oonsejode Mi- 
nistros qie reconoció por base dbaen sentido y la idea 
exacta qae del asanto se formsroa los mismos. 

Cierto que ha safrido y saire macho Yacatan con los 
ingleses; pero más ha soírido y safrirá cofi los indios 
luego lo más lógico es acabar con la actitad de éstos ya 
que aqaellos han de permanecer allí, y con tratado ó sin 
él| segairán cansando infinitos males á México. 

Se contestará á esto qae los yacateoos ya no paeden 
safrir el actaal estado de cosas y qae la prueba de que 
desean salir de él^ es el manifiesto de la Legislatura de 
Yacatan en que excita al Gobierno Federal á que nego- 
cie con la Gran Bretafia un tratado que fijci si es nece- 
sario, en elBlo Hondo los límites de ía Oolonia. Pero 
si se estudia ese manifiesto se verá que si los legislado- 
res pretenden que tenga esos límites la Colonia no es 
sino porqae se acabe la plaga de los indio?; en efecto, 
seyendo esa ezposicloo, precisamente en la patte que el 
informe considera secundaria y que por lo mismo omite, 
le léelo seguiente: 

"Trascurrieron los afios y la rtcaperacion se detuvo 
en los impenetrables bosques comprendidos entre Tiho- 
suco, Peto yBacalai: los indios establecieron su centro 
principal en Ssnta Cruz, se perdió al fio Bacalar, y la 
frontera libre h^zo ioútiles completamente los denodados 
esfuerzos de tantos yucatecos sacrificados en aras de i« 
rlvilizaoion y de la integridad del territorio nacional. 

'*Eatre Santa Cruz y nuestra linea más avanzada qr 
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dé una ei^tensa zoca que anualmeiüte se ha regado con 
sangre: los indios rebeldes organizaron sus tropas» y las 
constantes incursiones, reb>sando nuestras líneas, ban 
mantenido gran parte del Estado en constante alarma: le- 
jos de adelantarse en la recuperación, se hizo {nso^teoi- 
ble Tihosuco, y la línea de defensa retrocedió á pesar 
de la bizarría con que, en la mayor parte de loa casof , 
pelearon nuestras tropas contra fuerzas superiores» (Cuál 
ha sido la causa de esta prolongada luchaf Cómo el gi- 
gantesco esfuerzo que hizo retroceder á las sublevadas 
masas indígenas en clrcanstsncias verdaderamente aflic- 
tivas, no ha podido después, con mejores recurso?, se- 
guir adelante la recuperación y consumar la pscifica- 
ciont Desde los primeros sños de la lucha se hizo evi- 
dente la explicacioni ó mejor dicho la clave de tal ifrc*> 
blema. 

"Al concentrarse los indios en lo^ bosques de Santa 
Cruz, teniendo libre el paso de Bacalar, estrecharmt re- 
laciones con los colonos inglesas establecidos al otro lado 
del rio Hondo y comentaron el inconveniente é ilegal 
comercio^ que^ proporcionando á los rebeldes toda clase 
de pertrechos de guerra^ ha hecho imposible hasta hoy 
su reducción al orden. Debido é ese comercio^ la lucha 
ha sido ineesantSf y ya no con masas desorganizadas, 
sino con tropas aguerridas que ea varias ocasiones han 
portado superior armamento* 

"La Colonia de Belice ha mantenidOf pues^ viva la lia- 
mek^ y hace mis de cuarenta años que el Sstado no cuen- 
ta verdaderamente más que con la pequeña comarca que 
se extiende hasta veinticinco 6 treinta leguas de la cos- 
ta septentional y occidental de la península; m^s allá de 
esta comarca todo es inseguro, y únicamente en los úl- 
timos diez años en que sólo han ocurrido ligeras iavasio- 
nes, se han cimentado algunos estableclmlenlca agríco- 
las en la zona peligrosa, á corta distancia de p6tQ, Va- 
Uadolid, Tekax y S>tma, los cuales no dejan de estre« 
mecerse á la menor alarma por el inminente riesgo que 
corren. 

"Si el Estado de Yuoatan ha realizado notables pro- 
g^resos contando sólo oon la porción de terreno más es- 
tcril de la península, ¡cuánto más hubiera ccmegaido 
para su engrandecimiento y el de la Nación si hubiese lo- 
grado extirpar esa horrible guerra alimentada y hecha 
interminable pcfr el comercio de la colonia de BeUce! 

''El mal no ha sido áfricamente la conservaron de 
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eift craesta lacha; consiste tambiea en la paulatina pero 
creciente invasión de territorio que esos colonoS) por falta 
de vigüancia^ llevan á cabo sin difíonltad ningana. 

"Desde antes de consumarse la iadf pendencia nació- 
na1| ana insigficante colonia inglesa tomó posesión de 
ana peqae&a parte del territorio yncftteco en la costa Su- 
reste de la peniasola^ pero la faaesta guerra á que se ha 
hecho referencia, imposibilitando la vigilancia de nues- 
tras fronteras natarales é históricas, ha acrecentando ile- 
galmente el territorio de esa Colonia. El espirita mer- 
cantil, absorbente por nataraleza, no na sido allí conte- 
nido en los jostos límites en que las sociedades cultas lo 
mantieneui y tal parece que la metrópsli inglesa no ha 
fijado su atención en la naturaleza de ese comercio que 
mantiene el salvajismo de uaa masa de infortunados me- 
xicanoSi poniendo en sas manos las armas fratricidas pa- 
ra recibir en cambio inmensos bosques de maderas pre- 
ciosas, que impunemente se arrebatan á la riqueza na- 
cionalt haciendo jirones el territorio déla patria«» [11 

Y una vez dado i conocer lo conducente de la ex« 
posición, nos vemos en la triste necesidad de volver á cri< 
ticar la conducta del Señor Secretario de Relaciones por 
causa de su aotitud. 

Bn efectO| iquién es la Legislatura de Yucatán para 
adoptar tal ó cual línea como límife? ¿no sabe el Señor 
MarlsOal que eso es atribución de los poderes feder- 
ales?...* Pero parece qae el tratado de 8 de Jalío debe 
llamarse el tratado de las complacencias del Señor Ma- 
riscal: fué complaciente con Sir Spencer prestándose á 
hablar de Belfce cuaodo á éste plugo; fué complaciente 
con loglaterrai accediendo á todo lo que ella deseabí y 
faé complaciente con la Legislatura de Yucatán, adop- 
tando como lindero el que ella señalaba. 

Pero aqni ocurre una pregunta muy natural: dice el 
señor Xioistro que <'en la nueva negociación se tuvo que 
llegar en punto á Kmités á lo que aceptaba la legislatura 
de Yucatán que era así mismo lo que con insistencia ha- 
bía defendido el ministro ioglés^ es decir, i qne la Haca 
di?í seria fuese el Rio Hondo.'' 

El tratado de 1869 que ya casi estaba concluido, se- 



4 

ÍIJ Bti^nriim dirigida al Presidente de la Bepúblioa pe- 
Ja Le^lafeiM dé Yucatán^ publicada en el Diario Ofiml de 1 
de Enero de IW. 
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gao nos dicfi ¿UevabA los limites de México hasta máa 
allá ó basta mis acá^ del Bio Hondol Las palabris del 
ioforme hacen creer que los llevaba más allá y por ello 
no llegó á altimarse el tratado: ^por qné, pnes, á la in- 
dicación de la Legislatura yvcateca se abandoné el limi- 
te del Rio Naevo (porqae de seguro ese era el que pre« 
tendía el Sr. Mariscal) y se convino el del Hondo? 

El señor ministro^ bastante ilnstrado y conocedor de 
los derechos de México, si tenía fundamentos para reclat 
mar el límite del Bio Nuevo debió haber insistido^ á pesar 
de lo que la Legislatura dijera. 

Además, la Legislatuia pidió que se seflalara ese 
lindero si del estudio que de la cuestión se hiciera, los 
derechos de México no resultaban suficientemente clarosi 
pero sobre el territorio situado allende el Rio Hondo 
y ya hemos visto que si resultan y bastante, fundados 
esos derechosi de manera qtie no es el caso de transijir 
acerca de esa porción del territorio, supuesto que no se 
está en el evecto en que se puso la Legislatura Yucate- 
ca, y en el que il Presidente de la República acordó de 
confotmidad* Por lo tanto e\ tratado pactado con el Mi- 
nistro inglés, á los muchos defectos que tiene, reúne el 
de que no está hecho conforme á lo pedido por el Con- 
greso yocateco y á lo dispuesto por el Ejecutivo, 

Estas y otras faltas de tacto^ errores y omisiones im- 
portante» nos convencen más y más de que el ipforme 
no fué obra del sefior Mariscal sino de alguna persona 
poco apta y enteramente ignorante de la cuestión. 

En el mismo párrsf j que estamos comentando se em- 
pieza á e^tadiar el tratado de 8 de Jalic; como es un 
documento bastante importante merece capítulo aparte. 
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Para fijar el lindero entre México é Inglaterra ene! 
tratado de 8 de Jallo no se ha partida de ninguna base 
fija y racional sino que se ha demarcado conforme á la 
voluntad de los ingleses 

Vahemos visto que el mismo Señor Mariscal con- 
fiesa que é! empezó á pretender otros límites; pero que 
'^^andonó sus pretensiones ante la propuesta líaea por la 
-'slatura yacateca; vamos á ver ^hora cómo descii^qde 
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á nimiedades y se pavonea de an triunfo que más que 
eso fué condescendencia de los ingleses; en efecto, re^ 
gala á estos veinticinco mil kilómetros cuadrados y pre- 
tende baoer pasar como una gran victoria haber conse- 
guido que abandonen cuarcLta ó cincuenta kilómetrost 

Pero vamos por partes: el primer punto de la línea 
es el Bío Hondo que aceptaban los legisladores yucatecos, 
*'que era asimismo lo que con insistencia había defendido 
el Ministro loglée," en esa parte se le cede de más la is- 
la Albion que en el plano levantado á raíz del tratado 
de Versátiles quedaba al lado de Yucatán, como puede 
verse en la oolcccion de tratados que bajo la protección 
del Gobierno mexfcato se hizo en 1877 [1]; ademar, en 
logar de dejar la líaea del río en los 18o 3» y tomar la 
demarcada en 1783 que señala el plano que accmpalía al 
informe [color amarillo], se sigue rio arriba, se abando- 
na uno de los brazos principales del río Hondo y con el 
pretexto de que éste no abarca, de Oriente á Ponicntei 
toda la frontera de la colonia con el territorio mexicano, 
se convino en que el Arroyo Ai2ul era el principio del 
Río Hondo. 

¡Hasta se alteraron las reglas geográficas por dar 
gusto á los ingleses. . . .1 pero no para ahi la cosa, sino 
que como d ese principio se le unen varias corrientes, 
fué necesario con presencia de mapas y trabajos de in- 
genieros ingleses^ formados co¿ anterioridad y sin previ- 
sión do este arreglo, determinar exactamente él curso de 
dicho arrojo desde su origen/* Siendo ingleses los au- 
tores de c£05 mapas y de esos trabajas hay que descon- 
fiar mucho de tilos, pues pueden muy bien haber hecho 
las cosas á su manera; por otra parte eso de arrcgflar los 
límites desde el Gabinete será muy cómodo, pero es muy 
irregular; en todo tratado de límites se acostumbra es- 
tipular que una comisión de ingenieros irá á delinear so- 
bre el terreno la línea fronteriza y á establecer las seña- 
les correspondientes. 

Y para terminar con esta parte de los linderos, ob- 
servaremos que el Arroyo Azul sirve de división hasta 
el punto dónde lo cruza el meridiano del Salto de Gar- 
batt con lo cual se prolonga la línea que trazó Guate*' 
mala y se iorma un ángulo con la línea del paralelo 17^ 
49': esta demarcación no sabemos á qué capricho obe- 



(t) £a esa colaecion está el plano levantado por les comiaio 
nados españoles que fueren á deslindar y á entregar el terreno 



- 119 — 

decló| pues lo aataral era prolongar U liaea que yeoía 
4el paralelo 17o 49' hasta llegar al carso del rio Náevo, 
con lo caal se enlazaba el nnevo límite con el demarca- 
do ea 1783, 

AdemáSf de la manera como ahora se ha trazado la 
líneai divisoria, se deja faera del territorio nacional la 
comarca de los indios Icaichés^ los cnales se consideran 
mexicanos y siempre, aunque sea nominalmente han re- 
conocido al Gobierno Kacional, con lo qne ya se tiene 
adelantado mucho camino para civilizarlos. 

Fijenseí pues, nuestros lectores en todo lo que Mé« 
xico sale perdiendo: la isla A^bíon, el territorio situado 
entre el rio Nuevo y el paralelo 17® 49' y la región de los 
icaichés; pero no es esto todo y antes de abandonar las 
márgenes del Río Hondo debemos c coparnos de uno de 
los riachuelos, su afluente ^ que desempeña el principal 
papel en todo el informe. 

Aquí es ocasión de hablar del gran triunfo de que 
se vanagloria el señor Mariscal; dice: *'aquí surgió la di- 
ficultad nacida de que las autoridades y habitantes de Be* 
lice trataban de fijar sus límites en el río Xnohha, ó 
Snosha^ como ellos lo llaman» Es de advertir que un dis- 
tinguido jucatccoi el Sn D* Felipe Ibarrai había defen« 
dido por la prensa con muy buenas razones, que el 
Xnohha, en sus dos orillaa perteneció siempre de hecho 
y de derecho á Yucatán. Insistí, por lo mismo» en que 
no podían llegar hasta ese río ios linderos de la Colonia» 
y el Ministro inglés, previa consulta con su gobierno, 
cedió en este punto;" pero si se recuerda que en 1859 
ese rio no quedó comprendido en los límites que quería 
logia térra» se verá que no hay tal triucfo. 

Si la razón que da el señor Mariscal faé la que le de- 
terminó á reclamar ese pediwito de terreno, la obra del 
sefior Peniche, la de D. Justo Sierra» la nota del sefior 
Yallarta, los tratados de 1826 y 1783 y 1786, y cuanto se 
ha escrito en la cuestión» debieron haberle hecho insistir 
en reclamar todo el territorio de Belice» pues son mup 
buenas las razones que esos sefiores y esos documentos 
tienen para defender que Belice pertenece de hecho y de 
derecho á Yucatán. 

Pero en esa parte no quiso atender á razones el se- 
fior Mariscal; si las hubiera tenido en cuenta recordaría 
aue en la comarca comprendida entre los ríos Hondo y 
nevo fueron expulsados los ingleses por las aatorida- 
es cspafiolas, principalmente en 1764 por el Gobernador 
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Ramirez dé Estenoi (1) y que sólo poseyeron esas regio- 
aes gu/íiM mñci, de 1783 * 1798, en qne faeron expulsados 
de ellas por las tropas smcatecas y qne no rolvieron á 
ocuparlas sino hasta después del tratadlo de 1836; tam» 
bien debía recordar que el Estero Azul foé oeupado 
hasta 1839, hace cincuenta y cinco afios. (2) De manera 
que la posesión de *'casi una centuria" (3) queda redntída 
á unos cuantos afios. 

Continúa diciendo el informe: 

"Insistíi por lo mismo, en qne no podían llegar hasta 
ese río los linderos de la colonia, y el ministro inglés^ 
previa consulta con su gobierno, cediO en este punto, por 
lo que elegimos otro límite natural, más favorable á 
Mézicoi que allí marcase la línea divisoria. Este fué el 
rio ó arroyo que forma el verdadero origen del Arroyo 
Azul^y que, corriendo en dirección Nordestfi corta el 
meridiano que divide á Belice de Gustemala, (conforme 
el tratado de 1859) en un punto entre las latitudes de 
19o49> y de 19o Norte, límites muy aproximados, según 
hemos ristoi entre las Capitanías Generales de Guate- 
mala y Yucatán." 

Agradecida va á quedar la Nación por esa defensa de 
cuarenta kilómetros de su territorio. 

Por el lado del mar he aqní lo que pierde México: 
Inglaterra, por los tratados de 1783 y 1786. no tenía de- 
rechos de usufructo más de á la costa: hoy se pierde 
mucha parte de las aguas de Chetumal, del tal modo 
que cuando los buques mexicanos quieran penetrar i 
Bahía y llegar á las cercanías de Bacalar tienen que pa$ar 
por aguas inglesas donde las autoridades británicas pue- 
den poner todas las trabas que quieran, pues el tratado 
de 8 de Julio no tiene ninguna estipulación en contrario. 

Y para que puedan penetrar los beques mexicanos 
les es absolutamente indispensable pasar por el canal de 
Oajo Hicaco, por el de Oassina (4) ó por alguno otro 
más al Sur y siempre en aguas inglesas; pues la boca de 
Bacalar Ctiico teniendo apenas dos pies y medio de pro^ 



(1) GOX£. JE^Miña hejo la casa de Borhon, Cap. 68, 
m yALLABTA. Nota citada. 
]$} INFORME. Páaina 34. 
, (4) Este era el noníbre indígena: los ingleses lo han corremr- 
pido. 
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faadldadi en machas ocasiones ni psrn cayacos es tran-^ 
sltáble. 

Se cede además el cayo de Ambergris qae todayla 
en 1854 (hace cnarcnta afios) reconocían los ingleses qne 
pertenecía á México, pues Lord Olarendon manifestó qae 
en cnanto á la ^im^pachn ie loi terrehot del Cayo Am- 
htfsrís^ **el gobierno de S« M. no deseaba proteger A los 
subditos británicos en sos avances para nsarpar tierras 
más allá de la extensión que ya ocupaban.'' (1) 

Además, se cede la isla lameff y l0da$ Ia$ isla9 y 
cayos qae qnedan frente á la costa desde el paralelo 18* 
2V hasta el i6« 10^ qae con excepción de la de Oassina 
{6 Cocina) no tenían los ingleses según los tratados. Vea- 
se, pues, qae sin contar la parte continental desde el Río 
Nuevo, que se les deja de una vez, es bástente considera- 
ble la extensión que será legalmente inglesa y en la 
caai tienen extensión suficiente para formar una colonia 
que dé muchosmalos ratos á Mézicoi Guatemala y Hon- 
doras. 

El sefior Rubio Alpuche, hablando de la cesión de 
estos territorios, trae estas palabras que son muy dignas 
de atenderse: **La posesión de este mar interior (la Bahía 
de Chetumal) es, por consiguiente, preciosísima páralos 
ingleses que han cuidado siempre de proveer á la segu- 
ridad de sus buques para sostener su dominación en los 
mares. Dicha Bahía es amplia, cómoda y tan resguarda- 
da de los vientos que dominan en el mar de las AntillaSi 
que las mayores tempestades que se desatan en éste 
vienen á morir en las costas orientales de la península 
de Yucatán. ... y no alteran la superficie de las aguas 
de dicha B^bía". ... cFácil es comprender que si se 
concede á los ingleses la Bahía de Ohetumalf se nulifica 
la importancia deBicaiar, y se rennocia para siempre 
á explotar los rióos bosques que pueblan la parte sudeste 
de Yucatán. Ba cambio los ingleses adquirirían ventajas 
incontestables, porque comprarían á vil precio todos los 
productos que pudieran llevar los mexicanos á las már- 
genes del rió Hoado y á las costas occidentales de la 
Bahía de Chetumal.» (3) 



^i^b 



(i) BÜBIO ALPUCHE, IBelice. Pág. 16S] es el esoritor que 

liaos esta ailnnaeion.— Yeasd aoSre eate punto, en el Apéadioe, 

los artículos relativos titulados ''Lord Glarendon y don Ale • 

iandxoYillassñor*' y ''Cayo Ambergris." en los que se habla 

^^ amnltamente de la Kota de 4 de Julio de 1851 

(d) BELICE. Ávmt^ M$tárico8, pügs. 17C y 179. 
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Ba Taao será qae después se preíoida que los bu- 
ques mexicsnos naveguen libremente p9r la bAhfa de 
Ohetumal, ó aunque un articulo adicional lo digSi los in- 
gleses saben no cumplir los tratados. Bl sefior Mariscal 
que comprende esto y que prevé que su informe ao se- 
ria sostenible en este punto, huye de la dificultad con que 
se encuentra y ni pretende disculpar esta parte del ttm<» 
tado; se ocupa más bien de loa otros artículos qua jn, 
hemos visto qué serán completamente letra muerta. 

Como decíamos, para fijar los linderos no se ha par- 
tido de una base cierta y verdadera: no se partió de la 
base que establecían los tratados de 1783 y 1786, porque 
ya hemos visto que á tos ahí fijados se han agregado las 
usurpaciones de los ingleses cometidas en 1798| en 1814| 
en 1828, en 1839, en 1847 y otras épocas que no pueden 
fijarse acertivamente; tampoco se partió de la otra base 
(por fortuna) de la ocupación inglesa, porque ésta abra- 
zaba, según el plano que de la península publicó en 1857 
el comisionado de México, Suárea Pizarro, desde la ba* 
hía del Espíritu Santo en el mar de las Antillas, y si- 
guiendo una línea irregular hacia los 19* ISMatitud Nor- 
te, hasta las fronteras de Oampeche, abrazando Bacalar 
y su oomarca y una considerable porción de territorio; 
y posteriormente ha llegado hasta las cercanías de Oo> 
sumel y Catoche. 

Se ha partido del punto de que á los ingleses se dié 
lo que quisieron, lo que designaron como suyo desde el 
tratado que celebraron en 1859 con Ouatemala, según 
hemos visto (1), pues en esa convención hasta exceptua- 
ron el río Snoshá que hoy exceptuaron también y acer- 
ca del cual se atribuye el señor Mariscal la gloria de 
haberlo conservado para México. 

Y después de esto que es evidente, después de que 
se nos dice que los ingleses no han querido discutir y 
que han impuesto imperiosamente su voluntad al Secre- 
tario de Relaciones, se quiere que la Nación soporte ese 
funesto y humillante tratado. 

El preámbulo de esa convención merece analizarse 
detenidamente como que es el digno remate del ti^atado 
de 8 de Julio 



(1) Cap. X de este opúsculo, paga* 59 y 40| donde se da una 
idea del tratado de 19S9 que celebré Guatemala con la Graa 
Bretaña. 



— 12S~ 



( # 



I 



XVIII 

El preámbalo del tratado de 8 de Jallo ts, como di- 
ce el Sr. Babio Alpnchci nna obra maestra de la diplo- 
macia inglesa. Ea efeotO| desde luego se vé que la Gran 
Bretaña, no considerando título snñciente el tratado que 
en 30 de Abril de 1859 celebró con Oaatemala, quiso ba- 
cerio válido por medio de la ratificación de él de parte de 
México, ratificación á la que como hemos visto, (1) se 
negó siempre México. 

Pero como al Sr. Mariscal estaba reservado hacer lo 
que ningún otro Mioistro mexicano se prestó á ejecutar 
en el espacio de setenta y dos años, admitió que el tra^ 
tado comenzara copiando el artículo primero de aquel 
tratado; 

^'Considerando que el 30 de Abril de 1859 se com 
cluyó entre Su Majestad Británica y la República de 
Guatemala un tratado, cuyo artículo primero es como 
sigue: «Queda convenido entre la República de Guate- 
mala y Bu Majestad Británica, que los límites entre U 
República y el establecimiento y posesiones británicas 
en la bahía de Honduras, como existían antea del 1? de 
Enero de 1850 y en aquel día, y han continuado exis- 
tiendo hasta el présente, fueron y son los siguientes: 
Oomeczandoen la boca del río Sarstoon en la bahía de 
Hondura?, y remontando la madre del río hasta los Rau- 
dales de Gracias á Dios, volviendo después á la derecha, 
y continuando por una línea recta, tirada desde tos Rau- 
dales de Gracias á Dios hasta los de Garbutt en el rio 
Belice, y después de los Raudales de Garbutt, Norte de- 
recho, hasta donde toca con la frontera mexicana." 

Admitió asimismo que se trajera á colación el tra* 
tado de 27 de Septiembre de 1882 entre México y Guate* 
mada, que nada tenía que ver con el asutto, pues es cues- 
tión muy diversa la de las dos naciones americanas, de 
la de Inglaterra, 



[11 Capítulo X. 
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Y por últimOi el admitir que se diga «que es de no 
toriedad conyenie&te pari^ conservar las relacioBes amis- 
tosas que fclizOEieiite existen entre las dos altas partes 
Contra tantef, el definir caál es la frontéta á que Guate- 
mala se refirió en el tratado relativo á sns límites con 
las posesiones britácicas en la babía de Honduras, y en 
consecuencia, cuáif s son los límites de esas posesiones 
con Méxicc;" es una ironía sangrienta de paite de Ingla- 
terra, y asentar una inexactitud notoria, pues aucqueno 
hubiera tratado con Guatemala no por eso df jarísn de 
conocerse los límites exactos de la concesión inglesa y 
so por otra causa, que por el ¿Imple examen del pluno 
que acompaña al icf^rme, y en el cnal están marcados 
los sefialadcs en 1783 y en 1786. 

Tal es el tratado con que propone el Señor Secreta- 
rio de Relacionas dejar resuelta una cuestión pendiente 
desde la época de la independencia: como se ba demos<« 
trado, no es el que la Ilación tenía derecho de esperar 
y por más que su antor procure recomendarlo tiene gra* 
vísimos defectos y vicios que hasta lo hacen nulo. Que 
se firme, pues al fin la Nación no queda obligada^ pues 
además de las protestas de la prensa independiente) (1) 
quedará en pié ^1 inconveniente insuperable de que se 
pone en abierta contradicion con la ley fandamentah 

He aquí los defectos de ese tratadc: En primer lu» 
gar, no se estipula qne una comisión de ingenieros vaya 
al terreno á fijar linderos y á levantar el plano de las 
fréfíterasi y esto como se comprende dará logar á nue- 
vas disputas, pues si mañana se les ocurre decir que las 
cataratas de Garbutt están á ios 95o y no á los 89o lo' 
(como estar) y qoe el rio Hondo corre por el paralelo IS^ 
50' y no por el IS"" 30', se quedan con ese pretexto con 
media períasula de Yucatán; y ni modo de reclamarles, 
porque no se tuvo cuidado de fijar a&trocómicamente los 
limites, y aunque se aduzcan planos y razones sufrirán 
la misma suerte que hoy sufren los tratados y los dere- 
cho!: Inglaterra declarará que no discute. 

En segando lugar el tratado oivida xan detalle desa- 
ma importancia: hay en todo Balice m^s de diez mil me- 
xicanos que emigrando por los horrores de la guerra de 
castas, de Yucatán, se refugiaron en aquella comarca, 
que aunque poseída por inglese?, sabían que era mexica* 



(1) Y las numerosas de loa patticulares que ee han dado k 



la publicidad. 
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HA y qae forjaba parte del territorio nacional. Por con- 
signiente ellos y sus hijos son y tienen los der^clios de 
mexicaiiios que el Gobierno no paéde deseo aocerlesí pnes 
basta el momento en qae se ratifiqae el tratado^ si es qne 
se ratifica, tiene qas considerar como mexicana aqnella 
parte d: Yacatan. £1 tratado, no obstante, no provee na- 
da respecto de este punto y deja en el más completo ol- 
vido á aqnellos compatriotas^ en nn instante les arranca 
su nacionalidad y sns derechos políticos para tornarlos 
en extranjeros en su propia tierra y para hacerlos tn 
vez de ciadadánoS) subditos de uaa colonia por cierto no 
de las más atendidas. 

En todos los tratados que implican cesión de territo- 
rio, estamos acostumbrados á ver» no obstante qae jamSs 
hemos seguido la carrera diplomática y que por tanto 
norcontamos con larguísimos afíos de práctica y de exñ 
periencia como el Sn M ariscal^ que algo se hacía en fa- 
vor de los habitantes que quedaban en la parte cedida: 
así se hizo en los tratados de Guadalupe y Mesillai y asi 
se bisa en el de 27 de Septiembre de 1882 y tenemos en- 
tendido que así se hace siempreí sólo en éste se omitid^ 
porque (til vez) como los ingleses lohicieron, quisieroa 
Aumentar de Una st>la plumada, algunos miles de subditos 
á las millones con que en todas partea del mundo caen< 
ta su muy graciosa Majestad; y también porque como el 
Sr. Secretario de RelacioneSi en opinión nuestrai tanto 
en el tratado como en el informe» la única ingerencia que 
ha tenido ha sido la de calzar ambos documentos con su 
fírmS) se figuró que los ingleses con su instinto práctico 
y su conocida habilidad, habrían proveído á todo. 

El vicio que acarrea la nulidal del tratado es que 
la aprobación de él tal como se pretende, es anticonsti- 
tucionat. Ta el Sr. Rubio Alpuche en algunas artículos 
ha demostrado esta proposición; por nuestra partei no 
insistiremos en ella, y sí sólo tenderemos á evidenciar 
que haycesiin de territorio^ cosa que se niega. 

Dice el informe (1) que se desiflrnaroi comí límites 
l09 que oceptMta la legislaiftra de Yucatán, y ésta á su 
vez dice: 

**Urge por tanto, señ>r Presidente, que el Gohiejuio 
Nacional, que dignamente representa asted| se proponga 
defioirdeuna manera precisa y clara la cuestión deesa 

[1] Página ao. 
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colonia ioglesai aunque para ello sea preciso TRANSÍ • 
GIR ACERCA DE LA PEQUEÑA PORCIÓN DE, TE- 
RRITORIO ocapado primitívaaientei desde antes de con- 
sumarse la independencia nacional, señalando como lími* 
te natural é indestructible^ el Bio HondO| si del estudio 
que se h^ga^ los derechos de nuestra patria sobre ese 
territorio no resultan suficientemente claros; es indispen- 
sable deslindar) cuando méoos^ lo indiscutible; es decir, 
hasta el referido Rio Hondo, para impedir la invasión^ 
fijando la línea fronteriza con toda exactitud, aunque la 
porción á que se ha hecho referencia quede en el estado 
actual, mientras el estudio de nuestros eminentes esta« 
dictas arre je alguna luz ó se transija de ana manera con- 
irenicnte á los intereses nacípnales." 

Se ve por tacto que la Legislatara aconséjala cesión 
[mediante condición] del territorio allende el Rio Hondo, 
j el tratado^ sin cumplir la condición, hace la donación 
pura y simpleí Ine^fo hay c^^sion, cesión que no puede 
hacer el Senado. Es cierto que para fandar el derecho 
que este cuerpo tiene para aprobar el tratado, se invoca 
lo prevenido en el artículo 72, fracción B, inciso I de la 
Constitucioc; (U) pero tal disposición debe entenderse en 
términos hábiles y aplicarse á los tratados comunes y 
corrientes, no á los que ccmo el que nes ocupa, envneN 
ven una desmembración del territorio nacional; para ello 
es preciso reformar la Constitución en los términos en 
que ella misma lo previenet es decir, mediante los re- 
quisitos de que las dos Cámaras que forman el Congreso 
de la Uoioni por el voto de las dos terceras partes de los 
individuos presentes, acuerden la reforma, y qae ésta sea 
«probada por la mayoría de las legislaturas de los Es- 
tados. |i] 

Si el tratado de Belice llegai puef, á aprobarse en 
la alta Cámara, no se habrá cumplido con loe preceptos 
constitucionales, y los senadores quf^ le dieren su voto se 
harán acreedores, así como todos los que tomen parte en 
él de cualquier modo, (con mucha mayor razón sus au- 
tores), á la pena que marca el artfoulo 1077 del Código 
Penal 6 sean doce ñño$ ieprhiony 1,000 <í 3fiOOpe80$ de 



[1] CONSTITUCIÓN de li57. Ait. 127. 
12] Son íacnltadea ezclualTaa del Senado: 
1,— Aprobar loa tratadoa y conveneionsa diplomáticas que 
eelebre el Ejeeutívo eon las potencias aztraiderM. 
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multe. (1) Bl delito qae cometra se deslcna en nnestrA 
legislación penal con el noinbre de traioion y la cometen 
loa qne atacan la independencia de la Sepública Mexi- 
cana, SI soberanísi su libertad 6 la integridad db su te- 
rritorio, «/ €^1 deUneuewte tíeM la calidad de ineafeano 
por nacimiento ó por natnralizacion. (2) 

Este delito está clasificado entre los oficiales en los 
altos funcionarios de la Federación y se castiga además 
con la destitaeion del encargo en cayo desempeño se ha- 
ya cometido y con la inhabilidad para obtener el mismo 
ú otro empleo de la Pederaciooi por nn tiempo que no 
baje de cinco ai exceda de diez aüo»; por último este 
género de delitos es de los qae producen acción popu- 
lar. (3) 



XIX 

La convención de 8 de Jallo de 1893 parece al sefior 
Mariscal el sumum de la diplomacia, de la conveniencia 
y de la habilidad; líeno de orgollo la anuccla á la 
Cámara de Senadores en e&tas palabrais que rebosan sa- 
tisfacción: 

*'Ei término que tan grave asunto ha tenido es, se* 
lioresi según entiendo haberlo df mostrado, no sólo á to« 
das luces conveniente! sino también el úaico posible, no 
siéndole^ por cierto, promover con el Gobierno inglés 
una discusión, que él rehusa en termines absolutos, sobre 
la soberanía que ejerce en lo que él mismo titula Hon- 
duras Británica." 

Mas recordando los derechos de México y su acti 
tud^ co puede menos de dedicar un recuerdo á todo ese 
pasado histórico, y después de quererse convencer así 
mismo, lo cual prueba que no lo está, que nada db todo 
ssTo importa! vuelve á la ingrata tarea de negar títulos 
á España y á Méxfco sobre el Sureste dé Yucatán. 



(1) ^'Art. 1077.-^8e impondrán doce años de prisión y mul- 
ta de 1,000 á 3,Q00 pesos.* 

I. Al f uhcionüio páblico qae» teniendo en su poder, eto . . . . 

. II. Al qne sin loa reqniaitoa constitaoionales, hipoteque ó 
«najene de otro modo una parte de territorio mealcano, • con> 
tribuya de cualquier manera á su desmembración." 

ESI CODIQO PSNAL. Art 1071. 

[1] LSY4e84elI<íTi«lfefefedel870iArtfeuleal?4?yll? 
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^i\%^a «iiiiM^to para el case que la logia térra Iti^a 
4icarrido en incoásecaencia-reccmociettdo la aoberanfa de 
Sspafia sobre aqmel territorio basta ISSS, (1) y atribayén- 
dosela ahora á sí mlaacia; en virtud de laTlctoria alcattsa- 
da por ios colonos ea 1798 (moonsecneacla que aó deja 
de tener su semejante frornueatro lado, como lo indica» 
ré muy pronto). NiimporU^ más el saber hasta qué pnato 
proceden los argumentos, alegados en su nombre, so^ 
bre que México no heredó los derechos de las convencio- 
nes que loglaterra teaía con la nación espafiol?, no pa* 
sando éstos nunca de las paites contrayentes^ y que no 
paede presumirse le cediera Espafia (en términos gene* 
rales) el territorio aludido, sin previo arreglo con la Gran 
Bretaña, por la posesión de que disfrutaban los ingleses. 
Nada importan esas cuestiones cuando no hay con quien 
disentirías* 

"A la verdad, sefíores, los derechos que la If scion 
Mexicana pudiera alegar sobre el territorio de B.elíce, no 
emanan de posesión alguna que tuviera en otro tiempo^ 
sino de sucesión tn los derechos de Bspa&s^ sacesion 
.fnuy debatida^ como hemos visto anteriormente, y aun 
defechos españoles cuyo fundAnento original no es tan 
indubitable como lo parecía á los católicos del iiglo XVI, 
'*E(ios, en aquel siglo, bien sea por haber traído la re- 
ligión cristiana al Naevo Mundo, ó porque el Vicario de 
Cristo había cedido todo ese mundo al Rey de Espafia, 
no dudaban que hasta el último desierto, husta la última 
tierra inexplorada de nuestro hemisferio, era dominio le- 
gal de Su Majestad Católica, sin que en extensión tan des 
medida cupiese ocupación de ninguna otra potencia. No- 
sotros, en la época presente, sin rebajar un ápice al mé* 
rito incomparable del Desoubrimíento de América, ni al 
de la conquista civilizadora de muchos de £U8 reinos y 
comarcas^ no podemos discurrir del mismo modo, ni re^ 
peler como ilegitimable una ocupación disputada dorante 
siglos, concedida bjjo condiciones que no pedían sub- 
sistir, convertida de hecho en incondicional durante casi 
una centuria, y prácticamente legalizada por el tiempo 
—•por el tiempo, sefiores. qae debe reputarse, ajuicio de 
un célebre historiador estadista, .fuente de legalidad en 
las naciones»'^ 

Lo volvemos á repetir, no^ parece qae q^y^n así se 
expresa sea un Ministro mexicano, sino un Lord Cltt^ 

/H Ikí<»Íoioh»«sMfl4«ÍTO«i«i>idelM>Mtl!M. ' 
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doD d BO Lard RosekWf dcfudlendo ]m KctcofloDW dis. 
■a pito y QMtleada dett<Mtr*r «1 maa^o ^«fi eLtitalo con 
qa« poseen aqael jiaeon del Golfo de Hoadar» i donde 
arribó bmce doscientos treinta ftft9S na pnfUdo de are^ 
toreros contiderados como la hez de Us naciones y eon 
mnctaa frecaencüi castigados por k. siitina Albiaf, per- 
Cenece á la Saclon loglesa. . 

T cí mo para apoyar sns opiniones cita los hechos de 
qae los gobiernos de Conaotifort yjaáres enviaron cóq* 
sales. á Beiice (1); •Ivldando iatenclonslmente qae esto 
no constltaye nn precedente en qae s¿ pueda apoyar iM 
prctepsion inglesa de qae por esos hechos se le reoenc- 
cid ¿ la Gran Bretafis la propiedad de la Colonii, paes 
ya se snscitó esa misma caestloo entre Esiados Tíaldos é 
InglAterra con motivo de Bellce, preciSHineAte en el tiem- 
po en qóe goberokba en la primera nación el Presidenta 
Bachanad. Bl trian fa qaedó por naéstrs vecina del Nor- 
te qae «firmsba qae los nombramientos de consoles pa^ 
ra la Colonia no implicaban el recoaoclmleato del dere- 
cho de propiedad sobre ella, como pretendía Inglateira. 

Por úUima, térmica el iofurme con estas palabras: 

"Ya habéis otdo, sefloref, loS prlQcipates fundamen- 
tos del tratado de limites qae ha negrocíado el Ejccatl- 
To, y comprenderéis por qaé h^ venido en sa nombre 4 
soUcitari desde ahora, qae en tu oportaoldad le déls aq 
voto aprobatorio. He venido á solicitarlo, st flores sena- 
dores, con U Idt'ma oonvlccloDj después de largo y con- 
clenzado exámes, de qae esa es y tendría que ser per 
siempre en lo fataro, hasta tfonde la bomana preyislon 
alcanza, ¡a única soUtcion que darse pueda d la vieja 
cuestión scbre Belice, y de qae hay Indadable convebien- 
ciai para la República, en no dejBrla pendiente por m&s 
tiempo." 

Aotes de terminar también nosotros n pa^a hacer 
ver qoe la solacion prepoetta nfto la ftaMH qnfc pMd¿ 
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De entre los diversos articalos qae la prensa amiga 
del Gobierno escribió contestando los que pablicamos, el 
único que encerraba un argumento ea contra nuestra, á 
primera vista fandadc, foé, el siguiente del Partido Libb- 
SAL, que damos á conocer asi como el incidente á que 
dio motivo: 

Lord Olarendon y B. Alejandro Yülaseñor.'—Peiue» 
ñas miserias de la diplomacia periodistíca»^Con este tí- 
tulo publica El Partido Liberal el siguiente artículo 
que á reserva de contestar reproducimos íntegro, tanto 
para dar á conocer las razones de nuestros adversarios) 
como por figurársenos que el artículo está coando mé- 
saos inspirado por algún elevado personaje. 

Dice así: 

"Entre los campeones de la reconquista de Belice, 
figura al lado de Pelayo, Don Alejandro Villaseñor. En 
quince artículos que, desplegados ocuparían toda la ex- 
tensión que en Belice nos perteneciera ó que, más bieui 
perteneció á 2a madre España por el tratado de 1786^ ha 
probado el Sn YiUasefior que le es llano escribir largo 
y tendido, copiar sin orden, sin examen ni criterio pro- 
pio, lo que útil se le antoja y hacer no pocas citas frag- 
mentarías, de calaña muy semejante, si no idéntica, á 
aquella tan famosa que, del Credo* hizo alguien comen- 
zando de esta manera la oracioc: Pondo Piktios fuéeru- 
cifieado. 

La copia indigesta de erróneas referencias y de citas 
tmncae, burdamente cosida por el Sn VilIa8eSor« con- 
vence y pasma á los que, ignorantes del asunto é inca* 
paces de acudir á las fuentes cuyas aguas las vierte el 
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Tal vez por isflvjo de aquellos yucatecos ó por caal- 
qiiiera otra cau»V| (no está mny claro este ponto en el 
expediente) el Gobierno del General Santa- Anca dispu- 
so reconquistar esta isla, ordenando que se preparara ana 
expedición militar en Bacalar con tal fin« Mas sábenlo 
los ingleses y el snperictendente de Belice se dirige des- 
de luego al Ministro de S. M. B. Mr. Doyle, acreditado 
cerca de nuestro Gobierno, qnien dirigió al Ministerio'de 
Relaciones, en nota fechada el 18 de Noviembre del re- 
ferido afio de 1851, la respectiva reclamación. En ésta 
nota, Mr. Dojle afirma los derechos de Inglaterra á la 
isla en cuestión^ habla de las plantaciones de algodón de 
los subditos ingleses, etc.} etc , y pide explicaciones á Mé- 
xico sobre la pretendida expedición de reconquista. 

La referida nota faé contestada el 1 "" de Diciembrct 
del mismo afio» nada menos que por D Fernando Bami- 
rez, á la sazón Ministro de RelacioneSi dando al Gobier- 
no de S. M B. todas las seguridades que exigía. Hay 
ntás: se pidió informe sobre ese asunto al Gobernador 
de Yucatán, que era entonces D. Miguel Barbacbanóf in- 
forme que rindió en Abril de 52, y en el cual se dice 
que eñ Yucatán nada se sabía de la situación política en 
que se hallaba tal isla, por la incomunicación que con 
ella mantenían los indios sublevados; que ignoraba tam- 
bién si se había dispuesto esa expedición de reconquista! 
y por último, ofrece no molestar á los ingleses. • 

"Examioados— decíamos entonces— estos expedientes 
y aclarado que Inglaterra está en plena posesión de la 
la isla de Hm Pedro ó Ambergris, teniendo establecidas 
en ella autoridades y ejerciendo los actos de plena sobe- 
ranía, la objeción del Br. Rubio Alpuche viene al suelo/' 

Pero el Sr, Rabio Alpuche típ cuidó en el opúsculo 
que ha publicado últimamente, de examinar los documen- 
tos que citamos; no se defendió del cargo que le hicimos; 
y el Sr. D. Alejandro ViUasefiori con más audacia (por 
así llamarla) falsifica una Qota de Lord Olarendon. 

Mala fé titula EL TIEMPO su aríículo del sábado, 
sobre el asunto de Belice. Y en efecto, ese título le con- 
viene. Ese artículo es franco. Muy mala fé hay en los ad- 
versarios del tratado." 



A causa de este artículo, y queriendo cercioramos 
de si era posible obtener algunos datos de la Secretaría 
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ét ReUcioneSi &eiláf¿os á elíft y surgió el incidente 9e 
4«e dá razón el siguiente párrafo: 

9 Sin §ommtqri0$.r'lStceúttinúo9XgnnM documentos 
referentes 4 la cnestion de Belice , que no habiamos podl* 
do consegair, creyendo qne todo ciudadano tiene derecho 
de ver los archivos públicosi y alentados con Ift declara** 
Cion del PaBtido LlBERAi. de que á él se le habían fa- 
cilitado en el Archivo y en la Secretaría de Selaciones 
donde estaban & disposición de cualquiera esos docu' 
mentoSf el viernes último (i) ocurrimos á esa Secretaría 
y expusimos nuestra petición: se nos contestó que se 
consultaría al Sr. Mariscal para que él resolviera si se 
nos mostraban 6 nó los documentos que pedíamos y que 
volviésemos á otra hora. 

Fuimos puntuales á la cita y entónoes se nos mani- 
festó que el Sr. Mariscal decía que no podía acceder á 
nuestra solicitud porque nada más buscábamos armas 
para combatir al tratado y al Gobierno y que el Ministe- 
rio no estaba en el caso de proporcionárnoslas. 

Como hiciémmos la observación de que al Pabtido 
Liberal se le habían proporcionado los documentoSy nos 
contestó la persona que se dirigía á nosotros, que no era 
lo mismo el Sr. G-atiérrez Nájera (que parece c8 el autor 
del artículo del Partido) que nosotros* 

—"En efecto. agregamos, el Sr. Gutiérrez Ná- 
jera es periodista amigo del gobiernoi en tanto que no- 
sotros pertenecemos á la oposición." 



Por lo demás la contestación al artículo del Parti- 
do Liberal era fácil darl?, á pesar de que no fué posible 
ver esos documentos y es ésta: 

Oayo Ambergris. -^CximpMenáo nuestra promesa^ 
contestamos al Partido Cibbral su artículo "Lord Cla- 
rendon y Don Alejandro Vülascñor» que nos dedicó hace 
pocos dias. 

Desde luego advertiremos á aquel periódico que no 
usaremos el tono que él emplea, sarcástico y burlón, y 
que por desgracia tanto se ha extendido entre la prensa, 
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(i) 27 de Abril. 
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fUs las caesÜoQts serias no se debea tratar muiai m 
taroma: el mismo articulista lo comprende asi, toda Tes 
4M 7a al fioal abandona el tono ligero con qae principia. 

Ciertamente que no nos esperábamos que A úMma 
kora se nos apareciera nn adversario de tantos bríe^ 
cnando dnraate la publicación de nuestros artículos ''que 
desplef ados ocuparían toda la extensión que en BeUce 
nos perteneciera/' no tuvimos adversario alguno; pero ki 
razón de esto parece que la dft.el mismo Partibó y es 
qne d pesar déqpie nnesiro trabajo está hecho sbi crite- 
rio propio, de que imita á aquella cita del Oredo que 
piindpió por Pondo PilatoSi de que es nca copla indi- 
f esta de erróneas referencias^ de que es nn proceloso 
mar de inexactitudes, etc. etc., no ha hallado más punto 
vulnerable que la cita que hicimos de la nota de Lord 
Clarendon. 

Si quisiéramos quitarnos desde luego, toda la res- 
ponsábilidid de él, le diriamos qae el párrafo que ataca 
lo escribimos en vista de lo que dice el Sefior Rubio Al- 
pnche en su obra (pág 156) y qne lo único que hay de 
nuestra partees que por la premura del tiempo de que dis« 
poniamo8|Omitimos involuntariamente hacer la cita corres- 
pondiente, como en efecto sacedle; pero si esto dijera* 
mos creerla el colega que nos escapábamos por la tan* 
gente, y por lo mismo no daremos esa razón. 

Por otra parte, nos consuela bastante el hecho de 
que á pesar qae el colega no pierde oportunidad de de- 
cir que nuestro trabajo está hecho sin criterio propio, de 
que imita á aquella cita del Oredo que principia por Pon- 
do Pilatos, de que es ana copia indigesta de erróneas 
referenciaSi de que es un proceloso mar de inexactitudes^ 
etc.^ etc. no ha hallado más panto vulnerable que la cita 
de la nota de Lord Clarendon. 

BI eso es lo único que hasta hora ha encontrado 
9L FAjtTiDo, no ha dado maestras de perspicaz cierta- 
mentfi pues no obstante el cuidado que pusimos al es- 
cribir esos artlculoSf se deslizaron dos ó tres dtas y 
apredacíones erróneas que estábamos dispuestos á rec- 
tificar; pero que ahora no rectificamos ya, esperando que 
lo haga el Partidoi sólo de esa manera creeremoSi no 
que eS oandorosoí sino qne no pertenece á los que él llama 
ignorantes y á quienes aplica el proloquio de más vale 
creerlo que averiguarlo (que nosotros variarísmos lige^ 
ramente dejándolo así: vale más negarlo que averiguarh.) 

Hecha esta salvedad entremos en materia: d oargo 
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qae se nos hace es que hicimofl decir á Lord Oiarendos 
que Inglaterra todavía en 1854 reconocía los derechos 
de México sobre Ambergris, cnando Lord Clarendon no 
dijo tal cosa. 

Y bieny nuestra afirmación la sostenemos; en su no- 
ta de 4 de Jallo de 1854, Lord CUreadoa aunque no citó 
expresamente á Ambergtis sí se refirié i esa isla coma 
lo vamos á veri siéndonos indispensable para ello refe- 
rir algunos antecedentes. 

En doce de Mayo de 18é9 el Ministro mexicano de 
Relaciones dirigió una nota á Mr. Doyle encargado de 
Negocios de S. M. B. quejándose de lOi auxilios que los 
colonos de Belice daban á los indios rebeldes para que 
continuasen la guerra de castasi y suplicando al gobier- 
no inglés que dictase medidas eficaces para obsequiar 
los principios generales del derecho de gentes y lo esti- 
pulado en el art. 14 del tratado de 14 de Julio de i786« 

Mr. Doyle á su vez y previas las instrucciones que 
recibió, contestó en 28 de Agosto del mismo afio que aunque 
en el tratado de 1826 se hacía referencia al de 1786^ no 
existía estipulación convencionai alguna por la cual Mé^ 
xico pudiera exigir á la Gran Bretaña el cumplimiento 
de las obligaciones anteriormente contraídas por ella con 
Bspafia con respecto ni establecimiento de Honduras. 

México no consintió en que prevaleciese aquella de- 
claración y abrió negociaciones directas con la corte de 
Londres por medio de nuestro ministro el Sr. Mora; efli 
21 de Noviembre dirigió este señor una nota & Lord 
Palmerston defendiendo el derecho que México tiene pa- 
ra que se considerase en vigor la convención de 17S6. Ése 
documento fué contestado por el Ministro de Relaciones 
inglés en 15 de Diciembre^ quien manifestó que el super 
rintendecte de Belicr, por las instrucciones que tenía^ 
procuró impedir hasta donde era posible la venta de efec- 
tos de guerra d cualquiera de las partes contendientes 
y no en vista de convención alguna, pues el Gobierno in- 
glés niega de una manera expresa y terminante el dere- 
cho que México pueda tener para exigir que el superiit» 
tendente de Belioe ponga en vigor y íuerza esas prohibí- 
cienes. 

El Befior Mora replicó en 30 de Diciembre del mis* 
mo afio in&i&tiendlo en el derecho que México tiene para 
considerar vigente la Convención de 1786 y manifestan-' 
do que si el Gobierno de B. M. B. no era deesa opinión, 
Xfxico siempre insistirá en ella: que daba cuenta de lo 
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ocurrido á su gobierno y U pedía instroccioncs para con* 
tinnar la discusión. 

Bn 1851 continaó "pendiente la disensión acerca de 
si están ó no vigentes los tratados hecbos entre loglate- 
rra y Espafia á fiaes del siglo pasado, y si son aplica- 
bles á México svB derechos y obligaciones/* (I) 

En ese mismo afio y con motivo del establecimiento 
en Ambergris de algncos yuratecos qne arrojados de la pe- 
nínsula se reíngiaron en Ambergris, tuvo lagar lo que 
refiere el oolega, y que did motivo á la nota de Mr. Doy- 
le en que decía *' que los ingleses poseían el Cayo de 
Ambergris desde época remota, ir de finida, y que ya el 
afio de 47 se habían repartido tierras de él ertre emi- 
grados del país de Gales." 

Gomo era natural, México no se ccnfororó con tales 
aseveraciones y además de que insi^t ó en que se conti- 
nuase la discunon empezada en 1849^ trató de evitarlas 
usurpaciokies de los ingleses en todos los pontos donde 
fraudulentamente se tabían establecidC| comprendiendo 
naturalmente la isla de Ambergrifir, por medio de una de- 
marcación de límites. 

Entonces faé cuando Lord Clarecdcn contestó en 
4 de Julio de 1854 que en cuanto á la designación de li- 
mites que pretendía el ministro mexicano, fw había íiece- 
sidad de practicarla nuevamente porque en el articulo 14 
del tratado de 26 de Diciembre de 1826 se había adóp* 
fado la demarcada en el de 14 de Julio de 1786, 

Es así que Ambergris no está situado dentro del lí- 
mite fijado en 1786, Icego, Lord Clarendon reconoció en 
esa nota que el Gayo indicado era de la propiedad de 
México y á él también se refirió cuando dijo que el go- 
bierno de S. M, B. no deseaba protejer á los subditos bri- 
táaicos en sus avances para usurpar tierras. 

Queda, puef, probado que Lord Clarendon se refirió 
á Ambergris en su nota de 4 de Julio de 1854^ que era 
lo que el Partida Liberal negaba. 

Y ya que concluimcs nuestra léplica, vamos á de- 
mostrarle al colega qte ignora por completo la historia 
patria; dice que «allá por el año de 1850 ó 51^ algunos 
yucatecos, arrojados de la costa oriental de la per ínsu- 
la, se refogiaron en Ambergris y arrendaron terrenos 



(I) M£l(OSIA de Relaciones; correspondiente al año de 

laoi. 



i los Colonos ioglesesy que los disfratabín en pleno y p%* 
cffico dominic. 

**Ta1 vez por icflajo de aquellos yucatecos ó por 
cualquiera otra causa, (ao está muy claro eate punto en 
el ezpedieinte) el Gobierno del General Santa -Anua dis- 
puso reconquistar esta islá¡ ordenando qae se prepara* 
ra una expedición militar en Bacalar con tal fia. Mas 
sábenlo los ingleses y el superintendente de Belice se düi- 
rige desde luego al Ministro de S. M. B.| Mr. Doyle, 
acreditado cerca de nuestro Gobiernoi quien dirigió al 
Ministerio de Relaciones, en nota fechada el 18 de No- 
viembre del referido año de 1851j la respectiva reclama- 
ción* En esta nota, Mr. Doyle afirma los derechos de 
Inglaterra á la isla en cuestión, habla de las plant telones 
de algodón de los subditos ingleses, etc., etc., y pide 
explicaciones á México sobre la pretendida expedición de 
reconquista." 

Durante la época que señala el Partido no gober- 
nó el país el General Santa- Anna; pues si b ignora, se- 
pa que este jefe renunció el cargo de Presidente de la Re- 
pública el día 15 ó 16 de Septiembre de 1847 en la Tilla 
de Guadalupe y que en 6 de Marzo del siguiente año se 
embarcó ea la Antigua para el extranjero, residiendo en 
Turbaco hasta que la revolución de Guadalajara le abrió 
las puertas de México el dís 20 de Abril de 1853. 

D¿ suerte que la disyuntiva es ésta: ó el general 
Santa-Auna dispuso la reconquista de Ambergrís y en* 
tónces los sucesos que refiere el colega no tuvieron lu- 
gar en la época que él señala, ó no acaecieron durante 
el gobierno de Santa- Anna y entonces el Partido hace 
una confusión atroz de sucesos y fechas y no supo lo que 
escribió, no obstante que se pusieron á su disposición 
documentos que á nosotros no se quiso enseñar. 

Sste garrafal diaparate dará la medida de la ilus- 
tración de nuestros adversarios y de su minera de estu- 
diar las cuestiones importantes; y nos servirá para re** 
chasar la nota de falsificadores que se quiere echar á no- 
sotros y para aplicarla, con verdadero fundamento, á 
nuestros contrincantes: quien falasa U .historia es El 
Partido Liberal. 
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